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INTRODUCCIÓN 

Hacia 1970, se d_io principio, en el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad •. a una investigación sobre un tema que, en ese mo­
mento, comenzaba a ocupar el interés de la sociología latinoamericana: 
tal era el tema de la dependencia. 

La aparición de/libro_ de Fernando Cardoso y Enzo Faletto,t parecía 
ser la primera sistematización de la nueva producción sociológica y lo 
novedoso de sus proposiciones, tanto en el nivel metodológico como en 
el histórico interpretativo, no tardó en generalizarse; En el lenguaje 
académico universitario, en los organismos internacionales y también en 
la retórica gubernamental, la dependencia pasó a vertebrar el discurso 
referido a América Latina y, en lo que hace al ambiente académico, el 
libro de C,ardoso y Faletto y otros más, ref~ridos á/ tema, fueron rápi­
damente incluidos en los programas de estudio como textos fundamen­
tales no sólo en las materias que tenfan una vinculación directa con el 
desarrollo, sino incluso déntro de las de teorfa sociológica general. 

En tales condiciones, se hizo indispensable emprender una investiga­
ción que, recogiendo las sugerencias metodológicas y las hipótesis apun­
tadas por esta nueva concepción histórica de nuestro desarrollo, tratara 
de poner en claro las formas en que han operado esos procesos de depen­
dencia en México, por lo inenos en un periodo histórico que abarcara 
desde el porftriato hasta el momento actual. 

Por tanto se dio principio a la iarea en dos planos: 
A) Por una parte, se trat~_._.de buscar en todos los autores que hicieran 

referencia al tema de una manera directa o indirecta, aquellas afirma­
ciones de carácter general que, pudieran ser útiles para nuestro estudio 
concreto, tanto en el plano metodológico como en el histórico. 

Resultaba inmediatamente claro que la dependencia desde un punto 
de vista metodológico buscaba encuadrarse, por lo menos en sus acep~ 
ciones más desarrolladas, bajo los siguientes requerimientos: 

1 Cardoso, Fernando y Faletto, Enzo. Dependencia y desarrolio en América Latina, 
México, Siglo XXI, 1969. 
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a)~'!. P~!~ ~c~?_?~co cuy? error crónico era 
el olvido de las condiciones sociopolzticas eii Tos diferentes momentos 

hísióricos y en las distintas estrÜctur~p_eciJ!§.J!jliñoáíneiJ.EE!!!!i. 
b) Rechazar los modelos sociológicos al!'Unas veces importados de 

J!!. teoría [wzcionalistañOi1eriñienciiiiiJ.y,-oJ!E!. • . e czer____ ques a'!: 
tropológicos reduccionistas. TaTes · inodelos resulla!Jan proJuiíCláiiiiñte -­
mecánicos en la medida en que no consideraban los elementos genuinos 
de la situación de nuestros países; por el contrario, se trataba de aco­
modar estos elementos en casilleros formulados a priori, concebidos en 
situaciones sociales completamente diferentes. Orientaciones universalis­
tas vs. orientaciones particularistas, comunidad-sociedacf, continum folk­
urbano, el paso de la sociedad tradicional a la sociedad moderna, etcé­
tera, parecían estar desprovistos, en resumen, de toda validez empírica. 

Desde un punto de vista más estrictamente sociológico el enfoque de 
la dependencia advertía sobre los peligros que implicaban las nociones 
de dualismo estructural, sociedad en transición, etcétera, que no obs­
tante ser más elaboradas y más acordes a la realidad latinoamericana 
que las anteriores, partían, en el fondo, de los mismos postulados teóricos. 

e) Como consecuencia lógica, la preocupación más general del nuevo 
concepto apuntaba directamente hacia la búsqueda de un instrumei1tal 
adecuado para plantear el fenómeno del subdesarrollo desde una con­
cepción integrada de las ciencias sociales. 

d) Asimismo, no se dejaba de lado la necesidad de interpretar nuestro 
desarrollo como una historia que también se explica ·desde nosotros 
mismos. Esto ponía de manifiesto !afirme convicción, no sólo justificada 
y necesaria, sino fundamental para el ajuste de cuentas con quienes 
producían nuestra historia como un anexo de ·la historia metropoli­
tana, de que las causas externas que nos afectan son, al mismo tiempo, 
acontecimientos completamente nuestros. 

e) La toma de conciencia de los anteriores elementos abrió la posi­
bilidad para plantear resueltamente lo que quizá permanecía como la 
dimensión analítica más abandonada del pensamiento social latinoame­
ricano: el análisis de las clases sociales. 

La posibilidad para hacer surgir este aspecto hasta el nivel de impor­
tancia que hoy merece, fue producto también, de la esclerosis en la que 
habían caído ciertas interpretaciqnes marxistas, siempre conformes con 
la explicación de que en última mstancia, los paises de América Latina 
debfan su situación al monstruo externo: el imperialismo; interpretacio­
nes que en el fondo concebfan de un lado a los países capitalistas o 
explotadores y del otro, a los paises subdesarrollados o explotados y, a· 
partir de esa concepción, sólo les bastaba con extrapolar la hipótesis 

·de· que el explotador se desarrolla a costa del explotado y por tanto, los 
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países subdesarrollados se subdesarrollarían cada vez más hasta el pun­
to en que, de esta agudización, surgieran las condiciones revolucionarias 
para derrotar q.l imperialismo y a los agentes nacionales a su servicio. 

Frente a este determinismo, que como veremos, no es del todo equi­
vocado en ciertas situaciones estructurales del subdesarrollo, surgió con 
fuerza la convicción de que el imperialismo no constituía un elemento 
externo por excelencia, o más bien, de que el monstruo explotador no 
era niel país desarrollado, ni el agente abstracto imperialista, s,ino más 
bien una burguesía nacional asociada al capital extranjero la cual, si bien 
enfrentaba ciertas dificultades para hacer crecer la base productiva, de 
ninguna manera estaba en vías de subdesarrollo. 

Esto, con todos los ajustes que merece cada situación estructural en 
el tiempo y en el espacio latinoamericanos, daba las bases no sólo para 
abordar el análisis desde el punto de vista de las clases sociales, sino 
también, y al mismo tiempo. para contraponer (un poco cayendo en el 
otro extremo) al análisis de los grandes periodos históricos y de las de­
terminaciones en última instancia, el análisis concreto de cada realidad 
específica. 

Quizás en el libro de Fernando Cardoso y Enzo Faletto es donde 
mejor se expresa, desde un punto de vista metodológico, el contenido 
del concepto de la dependencia. La cita que presentamos a continuación 
parece resumir con gran claridad los puntos que hemos mencionado en 
este ordenamiento introductorio: ''La finalidad del análisis integrado del 
proceso de desarrollo nacional consiste en determinar las vinculaciones 
económicas y polltico-sociales que tienen lugar en el ámbito de la na­
ción. Esas articulaciones se dan a través de la acción de los grupos 
sociales que en su comportamiento real ligan de hecho la esfera econó­
mica y polltica. Conviene subrayar que dicha acción se refiere siempre 
a la nación y a sus vinculaciones de todo orden con el sistema político 
y económico mundial. La dependencia encuentra asl no sólo • expresión' 
interna sino también su verdadero carácter como modo determinado de 
relacione~ estructurales: un tipo específico de relación entre las clases 
y grupos que implica una situación de dominio que conlleva estructural­
mente la vinculación con el exterior. En esta perspectiva, el análisis 
de la dependencia significa que no se la debe considerar ya como ·una 
'variable externa', sino que~es dable analizarla a partir de la configuración 
del sistema de relaciones entre las distintas clases sociales en el ámbito 
mismo de las naciones dependientes."z 

B) Paralelamente, se levantó la información concreta sobre la reali­
dad mexicana en el periodo mencionado. Las orientaciones para elegir 
este material estaban dadas, como es lógico, por los lineamientos teóricos 

2 Cardoso, F. y Faletto, E. Ob. cit., p. 29. 
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sistematizados en el primer nivel. Lo que presentamos enseguida es una 
reseña de los aspectos más significativos de la informaci6n recopilada: 

1) En el nivel econ6mico se analiz6 lo referente a: 

1.1) El comercio exterior. Sus subdivisiones, por decirlo así, abar­
caron puntos como el tipo de productos exportados e importados, la 
proporci6n de las exportaciones e importaciones según los distintos paí­
ses de referencia, el deterioro de los términos de intercambio, la tendencia 
de la balanza comercial y su composici6n por productos manufacturados, 
semielaborados o materiaS primas, etcétera. 

1.2) En lo que respecta. a las inversiones extranjeras directas e indi­
rectas Sf! hicieron subdivisiones tales como el porcentaje de la inversi6n 
extranjer_a con respecto a la inversi6n total,· el paso de las inversiones 
extranjeras del sector primario al sector secundario y terciario; las in­
versiones extranjeras según rainas deproducci6n en el sector secundario,· 
comparaciones entre la productividad de las diferentes ramas de la in­
dustria de tr~formaci6n según el peso de la inversi6n extranjera por 
rama; tendencias de la inversi6n, reinversi6n y remisi6n de utilidades; 
correlqciones entre ltis mayores empresas mexicanas y la inversi6n éx.:. 
tranjera,· comparaciol¡,es entre la absorci61i de mano de obra y salarios 
promedio en las ramas controladas por' el capital extra_rzje,ro y el resto 
de las ramas del sector secimdario ,·porcentaje del préstamo exterior que 
se dedica al financiamiento de la deuda externa; teíuiencia de los rubros 
de la balanzá de pagos, etcétera. · 

1.3) Por lo que toca a la dependencia tecriológica éstas son algunas 
subdivisiones: salida de <{ivisas por patente~, 'regaifas, asistencia técnica, 
etcétera, productividad del trabajo según· las ramas con predominio de 
capital extranjero; utilizaci6n de mano de obra por las empresas contro-: 
ladas pór la inver#6n extranjera. (En este punto no fue fácil encontrar 
indicadores confiables. Como se puede apreciar, los que mencionamos, · 
con excepci6n del prim_ero, resultan demasiado indirectos.) · · · 

· 2) En el plano sociopolltico se analizaron: 

2.1) Los movimientos sociales mds importantes comprendidos en el 
periodo (con especial detenimiento en la Revolución Mexicana l6gica­
mente) destacando la forma en que los grupos, los sectores, las fraccio­
nes de clase o foerzas sociales. en. gen,eral imponfan su participaci6n o 
hacfan seniir sus intereses en el aparato estatal; y 

2.2) En un nivel más general, se trat6 de ir delineando, en cad4 
sub periodo definido, la distribuci6n que la estructura de clases presen-
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taba, con especial énfasis en las formas de control del aparato estatal 
por una fracción de clase, una categorfa social, una alianza de clases, 
etcétera. 

Asl se analizó lo referente al proceso de formación o desintegracidn 
de las clases altas y su participación en el aparato estatal. La oligar­
qufa terrateniente o hacendados tradicionales, los hacendados modem~­
zados, el sector capitalista exportador en general, los inversionistas 

- extranjeros, el sector industrial, los pequeños propietarios modernizados, 
los militares, los profesionistas, los sectores medios en general,· la inci­
piente burguesfa nacional surgida a rafz de la etapa sustitutiva de impor.;. 
taciones, la burguesfa asociada al capital extranjero, el sector competiti­
vo de la burguesfa nacional, etcétera. · 

No fue posible profundizar en el estudio de la clase obrera, del sector 
campesino, de las capas marginales y los sectores populares en· general, 
ya que los objetivos de la investigación no se. propon(an abarcar estos 
aspectos. No obstante, se procuró hacer una reseña superficial de estos 
sectores o clases en la estructura y el proceso del desarrollo de México. 

3) En lo referente a la polftica exterior, por citar algunos, se reseña~ 
ron aspectos como los siguientes: Todo tipo de pre~iones diplomáticas 
y firma de tratados con paises extranjeros en el periodo en cuestión. 
irztervenciones extranjeras, etcétera (este. tipo de niaiérial fue ordenado 
de acuerdo .con los regfmenes presideJJciales en algunos casos, y, en 
otros, de acuerdo con periodos detenriinados en función de _otras consi­
deraciones). 

4) Fue obligada la referencia a los aspectos más importantes del des­
arrollo del capitalismo en las distintas metrópolis sobre todo en lo, _que 
hace a los Estados Unidos.3 · · 

La lista que hemos presentado, aunque pueda parecer extensa, cumple. 
una función definitiva en el transcurso de .nuestros razonamientos. 

En efecto, cuando el material recopilado fue susceptible de ordena­
miento bajo los postulados teóricos de la dependencia, se hizo evidente 
un problema de principio: ¿Existfa un aspecto, una situación, una con._ 
tradicción principal, un fenómeno especifico que el concepto de la. de­
pendencia destacara como objeto de estudio propio y diferente?, o dicho 
de otra manera ¿en tomo tt ~problemática fbainos a ordenar el ma!e-

3 Es muy probable que esta énUineración no reproduzca con exactitud los aspectos 
que fueron contemplados en la investigación a que; nos estamos refiriendo, que deje de 
lado alguna dimensión importante, o bien, que al no indicar la jerarqufa dé esos aspectos, 
no sea fiel a los objetivos más precisos que en eUá se definieron posteriormente. Sih.em• 
bargo, dado que el presente trabajo se desprende en buena medida de las dificultades 
con<:Cl'tuales que en ella se plantearon en un momento determinado, la falta· de rigor 
que se pueda observar en esta reseña no es un problema que perjudique los fines de nues­
tro estudio, ni que sea imputable a aquella irtvestigaci6n. 
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rial? ¿Cuál seria el hilo conductor que guiara el proceso de nuestras 
demostraciones a lo largo del periodo que nos ocupaba? 

Al regresar a las nociones desarrolladas en algunos trabaios o por 
algunos autores en los que de alguna forma podfa desprenderse una 
acepción sistematizable del concepto, se puso de .relieve que nuestra 
preocupación se encontraba ampliamente justificada: no era posible de­
finir con precisión cuál era la problemática abordada por la dependencia. 

En algunos casos, el concepto se limitaba a un ámbito exclusivamente 
económiCo: la dependencia comercial, la dependencia financiera, la de­
pendencia tecnológica, etcétera.4 En otros, el objeto de estudio iba más 
allá del plano económico; se analizaban, entonces, cuáles eran los lazos 
de dependencia polftica, militar, cultural, etcétera, que guarda una na­
ción con respecto al exterior. Pero hasta aquf, el objeto de estudio se 
mantenfa como un fenómeno particular, como un aspecto relativamente 
limitado de la estructura nacional y eso permitfa, al mismo tiempo, el 
manejo cuantitativo del fenómeno ya fuera por medio de indicadores 
directos o bien en forma indirecta. Consecuentemente, este tratamiento 

· de la dependencia hacia de su objeto de estudio una manifestación de 
magnitud y comparación (tal pafs mantiene lazos de dependencia comer­
cial más acentuados que tal otro, por ejemplo, o tal rama de la industria 
es más dependienté de la inversión extranjera o de la tecnologfa impor­
tada que tal otra, etcétera). Esa magnitud y esa comparación se hacia 
más evidente en tanto el obieto designado fuera un fenómeno muy par­
ticular o muy simple y se dificultaba a medida que el fenómeno de estu­
dio se tornaba más complejo. Eso hacia posible que la dependencia 
económica, en cualquiera de sus manifestaciones apareciera perfecta­
mente nftida y cuantificable en tanto que la dependencia cultural, por 
ejemplo, no lo fuera tanto. No obstante, cuando era analizada cual­
quiera de las manifestaciones del fenómeno, siempre se apoyaba la de­
mostración con indicadores concretos, poco complejos ·y regularmente 
cuantificables. Asl, por ejemplo, en el caso de la dependencia comercial 
se citaba el reducido número de productos (en ocasiones uno solo) que 
componfan un altfsimo porcentaje del total de la exportación; la relación 
desfavorable del intercambio, etcétera,· o, en el caso de la dependencia 
tecnológica, se mostraba cómo los procesos más complejos de la indus­
tria se manejan por técnicos extran;eros o cómo las patentes, las regaifas 
y las ganancias incidían desfavorablemente en la balanza de pagos. 
. Lo mismo acontece con la dependenciá cultural: muchos de los libros 

de consulta, revistas cientfficas y comerciales, cintas cinematográficas, 
programas de televisión, informaciones de prensa, etcétera, servfan como 

4 Los primeros estudios que se hicieron utilizando la noción de dependencia fueron en 
este sentido. Recordemos que la primera imagen que surge cuando se habla de la depen­
dencia se encuentra asociada con la economfa. 
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muestra del grado en que los países metropolitanos imponían sus normas 
y patrones a la sociedad nacional subordinada. El término dependencia 
implicaba entonces que lo que nos interesa subrayar en el análisis son 
los aspectos que por mimetismo (copiados) o por imposición se encuen- · 
tran en el interior de una sociedad nacional y funcionan como factores 
externos, ajenos al carácter mismo de la cultura local.5 

En resumen, cuando el concepto era empleado en esta forma, como · 
concepto que designa un objeto particular-concreto siempre existían los 
medios para diferenciar lo que era un atributo nacional y lo que era, 
para decirlo con las palabras del sociólogo Octavio Ianni, una extensión 
del imperialismo en el interior de la sociedad subordinada. _ 

Esto nos permitió subrayar una segunda característica sumamente im- · 
portante en este tipo de utilización del concepto. Aunque por .el mo­
mento resulte simplista y obvio (más adelante no lo será tanto), el 
espacio nacional y el espacio designado por el concepto de la dependen­
cia mantenían exactamente los mismos límites. Es decir, que en ultima 
instancia los análisis tenían como objetivo el mostrar la magnitud, las 
tendencias y las formas como se lleva a cabo la explotación entre na­
ciones. Por tanto, el concepto de nación y su frontera constituían, 
cuando se manejaban los indicadores para la medición de fenómenos 
particulares-concretos ·de dependencia, una unidad homogénea que co­
braba sentido sólo en función de la existencia de otra unidad contra­
puesta, también considerada como unidad homogénea o mono/ít[ca. 
(contradicción o explotación entre nación central y nación periférica). 

Entre estas dos unidades y sus límites nacionales funcionaba el con­
cepto de dependencia. No es preciso hacer mucho hincapié en lo que 
ya está implícito: el bajo desarrollo del concepto, su carácterparticular,. 
su génesis económica, su limitada capacidad de ·abstracción en tanto· 
enfoqué fundamentalmente cuantitativo y, por eso mismo, encadenado 
y subalterno al espacio nacional, hacfan dé él, en _las acepciones a que 
ahora nos referimos, lo que podríamos denominar unapalabra:.resumen 
o también wza palabra-sinónimo; una forma más para designar la do mi:. 
nación, la extracción de excedente, la desigualdad, la disimetrla 6 ( én-

s De cualquier manera, este tipo de definiciones es posible hacerlas sólo éuandó el' 
objeto de estudio (en este caso él' ámbito de la cultura), es enfocado como>un fenómeno, 
particular, simple·, y por lo tanto aislado del contexto global de esa sociedad, de los gru· 
pos o clases sociales que son sus portadores. En otro nivel, el término "cultura nacio· 
na!" no puede ser definido con precisión y, en última instancia, si estos fenómenos ·cultU­
rales se expresan en el interior de una nación responden en mayor o menor medida a las 
prácticas, normas, pautas de consumo, etcétera, de sectores que actúan en el interior de· 
esa unidad nacional, nivel éste en el que difícilmente se pueda sei'ialar un limite entre 
lo interno y lo externo. Pero aqui sólo señalamos este problema; regresaremos a· él más 
adelante. 

6 La definición de Pablo González Casanova es· útil para precisar este término: "tanto 
las relaciones asimétricas --o disimétricas- como las relaciones irreversibles apuntan 
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tendidos éstos como conceptos simples). detectadas en cada uno de los 
6rdenes estructurales de una naci6n con respecto a la otra. 

Pero tratando de evidenciar la problemática que ahora estamos pre­
sentando, debemos traer a la escena una acepci6n, sin duda un poco 
exagerada, recolectada. en el otro extremo del abanico, es decir, tomada 
de los autores que han llevado el concepto hasta su forma más desarro­
llada o más compleja tal como se encuentra actualmente. En el libro 
de Cardoso y Faletto leemos: 

. "Para el análi~is globaldel de~prro!lo no es suficiente, sin embargo, 
agregar al conocimiento de los condicionantes estructurales, la compren­
si6n de los 'factores sociales',· entendidos éstos como nuevas variables 
de tipo estructural. Para adquirir significaci6n, tal análisis requiere un 
doble esfuerzo de rede.finici6n de perspectivas: por un lado, considerar 
erz su totalidad las • condiciones hist6ricas particulares' -econ6micas y 
sociales~ suby~centes en los procesos de desarrollo, en el plano nacio­
nal y eri el plano. externo,· por otro, comprend~r. e~_las situaciones es­
tructurales~. fos -objetivos e intereses que dan sentido, orientan o 
alientf,Ul el CQnjlicto entre. los grupos y. clases y los movimientos soCiales 
que· 'ponen en ,marcha' las sociedades en desarrollo. Se requiere, por 
consiguiente, y ello es fundamental, una perspectiva que, al poner de 
manifiesto las mencionadas condiciones ·,:oncretas ~e son de carácter 
estnJctural--- y al destacar los m6viles de los movimientos sociales -ob­
jetivos, valores, üleologlf!S---. (liUllice aquéllqs y éstos en sus relaciones 
y .determinaciones reclprocas."7 

Y más. adelante se agrega; . 
•• Para permitir el paso del análi$is econ6mfc~ o del análisis sociol6-

gico usuales a ~ interpretaci6n global del desarrollo es necesario estu­
diar desde el inicio las conexion,es entre el sistema econ6mico y la orga­
nizaci6n so~ial y polltica d.e las sociedades.subdesarrolladas, no s6lo en 
ellas y entre efl!;zs, si~o también en· relaci6n con los paises desarrollados, 
pues la especificidad hi$t6rica de la sitUaci6n de subdesarrollo nace pre­
cisamente de la relacit)nentre sociedizdes 'periféricas' y 'centrales'."s 

Es claro que. entre los. dos extremos de la .noci6n de dependencia exis­
tla una distancia enorme, al grado que, los objetos e interés que se po­
dlan definir en tmo y otro, guardaban UT/4 diferencia casi absoluta. No 
obstante, si recordamos las dimensiones analizadas en la investigaci6n 

a una noción de poder o de 'infiuencia• poHtica, a U!\ '.fact!>l' de dominio' en que un ele­
lllOlito de la propp.ición guar.da con el otro una relación mayor o mejor, o en que lo que 
le pu,edo hacer un eloJnento X a otro Y, éste no se lo pue4e haCOf a aqu61; o di~o de 
otro modo, qu,e lo que. hace Y obligado por X, no es posible que X lo haga obligado 
por .Y''.· González Casano~. Pablo, Sociologla de la explotaci6n, México, Siglo XXI, 
1969, p. lS • 
. 7 Cardoso, F. y Faletto, E.,.ob .. cit., p.p. 17-18. 

s Car4oso. F. y Faletto, E., ob. cit., p. 22. · 
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citada anteriormente que ha servido de punto de partida para este tra­
bajo, podremos observar que, de una o de otra forma, en ellas quedan 
contenidas desde las acepciones más elementales, hasta las más com­
plejas o desarrolladas 'como la que ha sido reproducida en esta última 
cita. . · 

Asi pues, nuestro interés al escribir estas notas, encuentra como cen-
- . tro de su preocupación el hacer un intento por acotar, hasta donde esto 

sea posible, tanto el objeto de estudio que se ha de denominar lo depen­
diente, como, lógicamente, el concepto que ha de designar a ese objeto: 
la dependencia. 

• • • 
Quisiera agradecer al profesor Rolando Cordera el1haber fomentado 

en mi como' en muchos compafieros un espiritu responsable ,de estudio. 
El concepto de capitalismo tardio que aqui vamos a emplear debe mucho 
a sus esfuerzos y al hecho de haber sido presentado por él con anterio­
ridad. Alprofesor Adolfo Or~ve lo conocl durante una breve temporada 
pero ~ enseñatzzas fueron -inver~amente .proporcional~s a ese lapso. 
Agradezco al profesor Vfc.tor ! MaJ!Ui!l Durand .. el haber discutido mis 
materiales en repetidas ocasiones y el haber einpefiado en .ellos su· cr{tica 
conitructiva, y al profesor Raúl Benitez Zenteno lá pac~e~cía y .la c~n-
jianza que en mi ha depositado. . r. 

Sin las discusiones con Maria Eugenia. Moreno el trabajo que· ahora 
presento no hubiera alcanzado los aspectos ricos que, cálcúlo, también 
los lectores sabrán encontrar. Yo soy el.re$ponsable de lo ·contenido en 
este volumen. · 
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EL PROBLEMA 

Tradicionalmente, cuando se estudiaban las relaciones que se estable­
clan ·'entre una .nación no hegemónica y los centros desarrollados o 
mettópo1is del sistema capitalista, el marco teórico de análisis presen­
taba, invariablemente, como premisas fundamentales por lo m~nos las 
dos siguientes. 
- a) Que la nación, como átnbito geográfico-económico, era un punto 
de partida o lÍna unidad· de análisiS eonfiable. Esto hacia, de la con­
tradicción o· explotación entre naciones~ el aspecto principal·. y uil 
punto de referencia constante para el análisis: todo. proceso demos­
trativo partta de este punto y regresaba a él consciente o inconscien­
temente, con nuevas comprobacio~es. 

b) QUe por el carácter ~m o en· que se establecian .las relaciones 
entre esas dos unidades nacionales, el análisis se mantenia, fundamen~ 
talmente, en el plano económico o base productiva, nivel privilegiado 
para explicar, en amplios periodos históricos, cómo es que una nación 

'desarrollada determina en última instancia el tipo de estructuras y los 
procesos históricos que adopta una nación no hegemónica como un 
todo. Las contradicciones que pudieran darse entre los grupos, secto­
res, clases o fuerzas sociales, devenian contradicciones o aspectos se­
cundarios que encontraban su explicación a partir de las determina­
ciones de tipo económico entre naciones. 

Este tratamiento, que algunos criticas han denominado simplista o 
mecanicista, con que las ciencias sociales ha,bian venido interpretando 
el problema de la dependencia nos parece que no procedia de un bajo 
desarrollo teórico o de los conceptos sino de las caracteristicas mis-
mas en que se presentaba su objeto de estudio. · 

En efecto, mientras los paises subdesarrollados siguieron mantenien­
do una estructura productiva fundamentalmente primario-exportadora 
habia razones suficientes para identificar a las formas no predominan­
tes del sistema capitalista como formas que reaccionaban, estancándo­
se o desarrollándose, de acuerdo con, o como reflejo de, las formas 
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predominantes dentro del mismo sistema; esta relación era, en conse­
cuencia, una relación fundamentalmente económica.l 

De las características de este objeto, resultaban los marcos teóricos 
para su ·conceptualización; y dado que entre estas formas no predo­
minantes y la nación como un todo, existía una alta correspondencia, 
los cicmtificos sociales preocupados en el estudio de la periferia del 

· capitalismo no reparaban en tom.,ar. a la nación como unidad confiable 
de-and/isis y, por las razones dadas más arriba, al plano económico 
como nivel demostrativo fimdamental o determinación fundamental.?· _ 

Pero estas realidades nacionales, que corresponden como es fácil 
apreciar a modelos predominantemente "puros" o "primarios" del 
desarrollo del capitalismo en la periferia, fueron cambiando paulati­
namente su fisonomía, fueron incorporando, ·principalmente a partir 
del cuarto decenio del presente siglo, ciertas ·características · que, pór 
decirlo así, por más rudimentarias que fueran, ·ponían en duda los 
marcos de análisis y las hipótesis desarrolladas para caracterizar el 
problema del imperialismo o de la dependencia en términos tradicio­
nales. 

Sin embargo, aquellos aspectos de las ciencias sociales encargados, 
por deeirlo de-una manera general, del fenómeno de la expansión y 
consolidación del sistema capitalista, tardaron algún tiempo, retardo 
lógico en toda ciericia, en captar las ·nuevas modalidades de su objeto. 

. . 
1 En efecto, en la C(Jntrihución a la Critica de la Economla Polltlca, se encuentra el si­

IDJiente párrafo a través del cual obtenemos un indicio valioso para entender por· qué, 
cuando nuestras sociedades cumplen una función esencialmente primario exportadora, 
existen razones para delegar en la detetniinación económica entre naciones, el elemento 
fundamental que constituye la base de comprensión de esa estructura periférica en s~ 
conjunto: "La sociedad burguesa_ es la organización histórica de la producción más di- ' 
ferenciada. Las categorías que expresan sus relaciones, la comprensión de su organiza· 
ción propia, la hacen apta pata abarcar la organizaCión y las relaciones de producción 
de_ todas las formas de soeiedad desaparecidas, sobre cuyas ruinas y elementos se halla 
edificada, y cuyos vestigios, que aún no ha dejado atrás, lleva arrastrando, mientras se 
ha desarrollado todo lo que antes babfa sido simplemente indicado, etcétera. La anato­
mfa del hombre es la clave de ia del mono . • • En todas las formas de societkld sé encuen· 
tra una prod11cclón determinatkl, superior a todas las demás y cuya situación asigna s~ 
rango y su ~uencia a las otras • • • En aquéllas (formas) donde reina el capital, el q~e 
prevalece es el elemento social producido históricamente. No se compreilde la renta 
del suelo sin el capital, -pero sf el capital sin la renta del suelo. El capital es la potencia 
económica de la sociedad burgu'ella que domina todo. Debe constituir el punto inidal y 
el punto final :y ser desarrollado antes que la propiedad de la tierra. Después de haber 
considerado separadamente el tino y la otra hay que estudiar su relación redproca.,. 
Carlos Marx., Contrihucl6n a la. Critica de la EcoliOmla Polltica. La Habána, 1966, pp. 
264, 266 y 267. (Los subrayados· son mfos). 

2 Este grupo de autores se puede ejemplificar mencionando a Charles Bettelheim ( Pla- . 
niftcaci6n :y crecimiento acelerado, México, 1966. FCB, caps. m, rv, v). Alonso Agullar 
(Teorla :y po/ltica del desarrollo latinoamericano; UNAM, 1967, cap. m), André Gundet 
FranJé ( Lumpenburgüesla: lumpendesarro/lo, México, Era 1971) para citar solamente 
aquellos que han aportado, e"plfcitamente, elementos en torno· al concepto de depen­
dencia. 

I!) 
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Las primeras manifestaciones de la industrialización generalizada de 
los países latinoamericanos, sobre todo por haberse presentado como 
un proceso autónomo o hecho por capitalistas nacionales, situación 
favorecida, comoes sabido, por vario_s momentos de coyuntura (crisis 
mundial de 1929, Segunda Guerra Mundial, Guerra de Corea), tuvie­
ron como efecto lo que podemos denominar la adopción de un na-
cionalismo. en la teoría. . . 

La etapa de desarrollo nacionalista de los años 1930-55, y sus con­
secuencias sociales y políticas, que algunos han denominado como una 
alianza desarrollista y nacionalista, término que resume una situación 
económica favorable para un acuerdo o disminución de los conflictos 
de clase en beneficio del desarrollo nacional, influyó con decisivo im­
pacto a los científi,cos sociales, entre' quienes predominaban, en ese 
momento, principalmente los economistas, para seguir enfocando el 
problema del subdesarrollo, o más bien, el problema del desarrollo 
del capitalismo en .la periferia del sistema, como un problema de cre­
cimiento de hi nación como un todo y como un problema de desarro­
llo fundamentalmente económico. 

Así pues, la etapa a la que nos estamos refiriendo tuvo como conse­
cuencia, no obstante los cambios sustanciales que ·la llamada etapa 
de la industrialización autónoma provocó en las estructuras primario­
exportadora,s, el efecto de mantener las premisas fundamentales que 
'C3.1"acterizaban los marcos teóricos tradicionales. 

La década de 1960 pondría fin a los marcos teóricos basados en la 
:contradicción o explotación entre naciones como punto de partida 
para el análisis del subdesarrollo. así como al desvío ideológico que 
las ciencias sociales habían sufrido al practicar su unión con el nacio­
niilismo o el pretendido desarrollo autónomo, 

Los años sesenta se caracterizarían pues, por poner en crisis a los 
pilares teóricos que servían de sostén principal para el análisis de 
los paises no hegemónicos. 

En efecto, la unidad nacional como unidad de análisis o punto de 
vista desde el que era enfocado el problema, a manera de toma de par­
tido; el entusiasmo por el desarrollo en tanto proyecto fundamental­
mente económico y proceso que supuestam~nte traería consigo el bie­
nestar generalizado de la población nacional en su conjunto y, como 
o<COnsecuencia teórica; el desvio hacia el análisis económico (con el 
·consiguiente descuido de la interpretación de los fenómenos sociales 
y políticos), demostraron ser premisas teóricas y objetivos demasiado 
generales e ideológicos para ser sostenidos como puntos de partida 
-cientificos o metas universales deseables. 

En consecuencia, los científicos sociales latinoamericanos principal­
mente o, por lo menos, aquellos que verdaderamente estaban intere-
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sados en aplicar los resultados de sus estudios en el mejoramiento 
global de las condiciones sociales, se vieron enfrentados a un proble­
ma de redefinición absoluta de las· unidades de análisis tradicionales. 
Hubo necesidad de replantear los límites o las fronteras entre el ex­
plotador y el explotado, el dominador y el dominado, el centro y la 
periferia, el desarrollo y el subdesarrollo, etcétera. 

- Pero una cosa sí era clara, los límites entre estos conceptos polares, 
ya no coincidían con los límites de la nación ni ésta era considerada 
como una totalidad en nombre de la cual las ciencias sociales empe­
ñaran todo un esfuerzo: por lo menos ésta fue la tendencia observada 
a lo largo de la década en cuestión. 

La toma de partido o la definición de los límites y las fronteras que 
designan, por decirlo de una manera general, en nombre de quién se 
demanda igualdad social, por un lado, y por el otro, de quién se exige, 
o a quién se inculpa por la .desproporción de los beneficios del desa­
rrollo entre grupos, clases, sectores y regiones, se convirtió en . una 
interrogante a la que se le dieron variadas respuestas. Para. regresar 
a los términos anteriores, si en un momento la contradicción principal 
se presentaba como la contradicción entre naciones y las naciones mis­
mas parecían ofrecer un corte preciso entre los polos opuestos men­
cionados más arriba; en otro, el juego de contradicciones y determi­
naciones así como los límites ·o las fronteras entre los determinantes 
y los determinados se volvió un problema profundamente complejo y 
el científico social se enfrentó a una crisis de toma de partido. ¿En 
nombre de quién habria que hablar? ¿En nombre de la nación, 
en nombre de las clases explotadas, en nombre de los sectores bur­
gueses nacionalistas; en nombre de la autonomía del Estado Nacional 
frente a los grupos burgueses extranjeros o asociados que parecían 
someterlo a sus intereses, en nonibre de los sectores marginales o no 
beneficiados por el desarrollo capitalista reciente, en nombre de quién? 

En todos estos sentidos hubo una respuesta por parte de sociólogos, 
pollticos, economistas e incluso ideólogos de algún sector burgués en 
cuestión. 
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INSUFICIENCIA DE LA TEORíA DEL IMPERIALISMO 
Y ÉXITO DEL CONCEPTO DE DEPENDENCIA 
Expresión teórica de una nueva situación histórica 

Ahora bien, no debemos olvidar que es justamente en la década de 
los sesenta cuando el concepto de la dependencia surge, desarrollán­
dose de manera tan acelerada que en unos cuantos años experimenta 
cambios verdaderamente radicales: pasa de· designar fenómenos par-· 
ticulares, más o menos sensibles y en gran medida cuantificables, pasa 
de cumplir una función de denuncia del creciente intervencionismo de 
lo. externo en lo interno, a constituirse en un enfoque global para el 
análisis estructural e histórico del desarrollo del capitalismo en nues-: 
tras sociedades. 

Cabria preguntarse en consecuencia qué es lo que generó esa alti­
sima demancta del concepto cuando aún no babia sido ni siquiera 
sistématizado, cuando incluso cada autor tenia una noción y una de­
finición distintas sobre la dependencia. Porque, en efecto en América 
Latina,· un gran porcentaje de los trabajos de todo .tipo desarrollados 
por sociólogos, científicos politicos, economistas, etcétera, han sido 
dedicados al estudio de la dependencia o, por lo menos, incluso sin 
definirlo, han utiliZado el témiino ya sea para titular su trabajo o 
bien, en el interior del mismo; para resumir en una sola palabra la 
presen9ia de una problemática que se da por conocida. · Pero indepen­
dientemente:de estas dificultades, un hecho parece evidente: el concep­
to de dependencia estaba llenando un hueco, una ausencia de la teoría 
social dedicada al análisis del desarrollo del capitalismo en la periferia 
del sistema. O, dicho de otra forma, el concepto de la dependencia 
estaba dando cuenta, de una o de otra manera, más bien implicita 
que explicitamente, de la presencia de ciertas modificaciones que se 
habian operado en su objeto de estudio (en la realidad de las estructu­
ras latinoamericanas; áJ. menos de las más desarrolladas), y que afec­
taban, lógicamente, el estado de los marcos teóricos hasta entonces 
existentes. 

¡,En qué consistia, pues, esa modificación en los conceptos y esa 
modificación en el objeto histórico? 

Si bien en el plano de los conceptos, Marx· babia dado ya las bases 
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para el estudio de la periferia del modo de producción capitalista, es 
decir, había destacado los determinantes fundamentales que confor­
man la tendencia de aquellas regiones que si bien forman parte del 
sistema capitalista no son en sí mismas capitalistas en sentido estricto, 
y lo había hecho a través del estudio de la acumulación originaria del 
capital, de la concentración del comercio y la manufactura en Ingla­
terra, del desarrollo acelerado de la gran industria y su necesidad de 
materias primas y mercados para sus productos (división internacio­
nal de la producción), y en fin, había puesto en claro los mecanismos 
de la expansión y universalización del modo de producción capitalista 
a través de las leyes de la acumulación, la concentración, la reproduc­
ción ampliada, la tendencia decreciente de la tasa de la ganancia, la 
necesidad de encontrar nuevas bases para la inversión de ésta, etcé­
tera, 1 tocó a la teoría del imperialismo afinar y llevar más allá estos 
postulados. En efecto, la teoría del imperialismo, basada, naturalmen­
te, en las mismas leyes desarrolladas por Marx, retomaría el mismo 
objeto histórico, pero en un momento mucho más avanzado de ese 
proceso. 

En lo que ahora nos interesa, la teoría del imperialismo nos mos­
traba, independientemente de muchas otras dimensiones a la:s que de-

J La siguiente cita tomada de El Capital, nos ayuda para ilustrar el enorme legado de 
Marx a este respecto: "Esta primera etapa, en que la máquina no hace más que conquis­
tar su radio de acción tiene importancia decisiva, por las ganancias extraordinarias que 
ayuda a producir. Estas ganancias no sólo son de por si una fuente de acumulación 
acelerada, sino que atraen a la rama de producción favorecida gran parte del capital 
social suplementario que se amasa incesantemente y que pugna por encontrar nuevas 
bases de inversión. Estas ventajas especiales, inherentes al primer periodo arrollador, se 
repiten constantemente en las ramas de producción en las que la maquinaria se introduce 
por primera vez. Pero, tan pronto como el régimen fabril adquiere cierta extensión y 
un cierto grado de madurez, sobre todo tan pronto como su base técnica, la maquina­
ria, es producida a su vez por máquinas, tan pronto como se revolucionan la extrac­
ción de carbón y de hierro, la elaboración de los metales y el ~ansporte, y en pocas pa­
labras, se creit.n todas las condiciones generales de producción, cobra una elasticidad, una 
capacidad de expansión súbita y a saltos que sólo se detiene ante las trabas que le ponen 
las materias primas y el mercado. La maquinaria determina, de una parte, un incre­
mento directo de las materias primas •.. De otra parte, el bajo precio de los artfculos 
producidos a máquina y la transformación operada en Jos medios de comunicación y 
transporte son otras tantas armas para la conquista de los mercados extranjeros. Arrui­
nando sus productos manuales, la industria maquinizada los convierte, quieran o no, en 
campos de producción de sus materias primas • • • La constante transformación de obre­
ros en los paises de gran industria en población 'excedente' fomenta, como planta d~ 
estufa, la emigración y la colonización de paises extranjeros, convirtiéndolos en viveros 
de materias primas para la metrópoli, como se convirtió, por ejemplo, Australia, en un 
vivero de lana para Inglaterra. Se implanta una nueva división internaciopal del trabajo, 
ajustada a los centros principales de la industria mecánica, división del trabajo que con­
vierte a una parte del planeta en campo preferentemente de producción agrlcola para las 
necesidades de otra parte organizada preferentemente como campo de producción in­
dustrial." El Capital, tomo I, cap. xm, "Maquinaria y Gran Industria". (l'omado de 
la recopilación de Marx y Engels, Acerca del Colonialismo, Ed. Progreso, Moscú, p. 253). 
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dicarenios un capítulo específico, un avance en la ·manifestación y la 
interpretación de estas. tendencias en dos niveles: 

a) En primer lugar mostraba que por la enorme canalización de ex­
cedentes económicos generada a partir del saqueo de la riqueza de 
las regiones periféricas (enclaves de explotación de productos estra~égi..; 
cos para las zonas industrializadas); a través del intercambio de pro­
ductos primarios y productos manufacturados; a través de la destruc­
ción de la incipiente manufactura en estas zonas, etcétera, tendía a 
provocarse una brecha entre ambas estructuras productivas.2 

Como lo ~stablecía el propio Lenin: "Los monopolios, la oligarquía 
(financiera), J.i tendencia a·la dominación en vez de la tendencia a la 
libertad, la explotación de un número cada vez mayor de náciones pe­
queñas o débiles por urt puñado de luiciones riqulsimas o muy fuertes: 
todo esto ha originado los rasgos distintivos del imperialismo."3 

b} En segUndo lugar, que en tanto la teoría del imperialismo nacía 
ligada a ese rasgo cá.rácterístico de su época· que era la corresponden­
cia entre sistema productivo y ámbito nacional (división internacional 
de la pro~ucción), la presencia de esa brecha fue ac~ptada en lo suce-

z El problema de si esta brecha es creciente o no lo es~ se ha convertido en un tema 
polémico en tomo a la teoría del imperialismo en la actualidad. La posición de los au­
tores clásicos ~el imperialismo (Rosa Luxemburgo, Lenin, Bujarin, etcétera), tendfa a 
respaldar la idea-de q~e el capitalismo se desarrollarla en los pafses atrasados a un ri~o 
por lo menos superior al de tos pafses más avanzados. Sin embargo; ·el trabajo de Lenin 
sobre el imperialismo; deja abierta una doble posibilidad: · 
aJ Por una parte, este desarrollo acelerado del modo de producción capitalista en los 

pafses atrasados, seria posible sólo a condición de que en ellos se encontraran senta­
das 1~ bases que permitieran que la exportación de capitales diera como resultado. 

. el surgimiento de un tipo de industria cuya producción estada orientada, aunque no 
· exclusivamente, hacia el mercado interno de estos pafses, o dicho de otra forma, sólo 

a condición de que en ellos se encontraran "maduras" las relaciones sociales capitao. 
listas de produCción. 

b) Por lo demás; en la obta de LeDin pueden encontrarse numerosos ejemplos en donde 
el tipo ¡Je exportación de capitales a que se refiere, no tiene por qué hacemos pensar 
en que S1is efectos redundarán necesariamente en un desarrollo aceleraCto del modo· 
de producción capitalista. Pot el contrario, dado que se trata de exportaciones orien­
tadas hacia la explotación de materias primas necesarias para el desarrollo de la in­
dustria del pats metropolitano, de hecho sé trata de enclaves productivos cuyos efectos 
redun:dan en una defol11lación de la estructura eeonómié:a de estos pafses y, por tanto, 
en un "aletargamiento". de las relaciones sociales de tipo capitalista que, ahora sf, 
_tienden ·a agrandar la bréeha entre atnbas estruetutas. · 

·De hecho, autores como P. Baran, Bettelhehn, Alonso Aguilar, Gunder Ftank, etcé-
tera, apoyan sus·. demostraciones en esta tlltima modalidad avalados por los efectos que 
este· tipo de exportación de capital mantuvo hasta fechas muy recieñtes y sigue mante­
niendo en buena parte de las estructuras latinoamericanas. 

Un planteamientQ más completo de los postulados fundamentales de la teorfl! del im­
perialistno no puede conformarse con apelar sólo a estos tlltimos autores. Es preciso 
tecuriit a los pos~ados clásicos, pero dado que esta diScusión se abrirá más adelante 
llCépténse aqUf,. él1 forma provisional, estas· aseveraciones . 

. 3 V. l. Lenin., El ImpetúiliJimo fase superlot del Capitalismo, Obras Escogidas, tomo 1, 
Moscti, Ed. Progreso 1966, p. 792. ' 
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.a 
sivo y sobre todo por los teóricos más modernos del imperialismo 
como una brecha creciente entre naciones industrializadas y naciones 
productoras de materias primas, naciones explotadoras y pueblos ex­
plotados, etcétera. 

Sin embargo, la expansión del sistema capitalista que coincidía, en 
aquel momento de manera más o menos precisa con los límites nacio­
nales, no resultó ser de ninguna manera una situación consolidada o 
permanente. Por el contrario, las tendencias expansionistas del capi­
talismo, la necesidad de nuevos mercados para la inversión de los 
capitales acumulados en los centros imperialistas así como las barre­
ras proteccionistas a las mercancías importadas que ya se habían co:­
menzado a producir en el interior de ciertas sociedades periféricas a 
raíz de una industrialización favorecida por el aflojamiento relativo 
de los lazos económicos a partir de la crisis de 1929, de la Segunda 
Guerra y de la guerra de Corea; fueron, entre otros, los factores que 
redefinieron los límites entre zonas industrializadas (formas predomi­
nantes) y zonas periféricas, al hacer surgir a la gran industria como 
una realidad en los países antes caracterizados por estructuras fun-· 
damentalmente primario exportadoras. 

Aunque esto no fue un hecho evidente y generalizado pata todas 
las estructuras latinoamericanas sí lo fue, por lo menos, en aquellas 
que habían experimentado ·un mayor: desarrollo capitalista y que ser­
vían, al mismo tiempo, de paradigma y campo experimental para -el· 
resto. Con ello quedaba debilitada, pues, la correspondencia existente 
entre ámbito nacional y estructura económica y, por la misma razón, 
una de las bases fundamentales de la teoría del imperialismo.4 

Explicar esta situación;· que podemos denominar provisionalmente: 
como el "momento de la no correspondencia", .implicaba, necesaria-· 
mente, desarrollar conceptos nuevos y reformular proposiciones ante• 
riores. El concepto de dependencia o, más bien, aquel· término que 
en un principio enunciaba solamente aspectos muy específicos (un 
concepto con un bajo grado de desarrollo) y po~teriormente no lo­
grará ir más allá de ser un sinónimo del concepto· de imperialismo, . se 
presentaba como un enunciado estratégico para dar, cuenta de esta 
nueva situación. 

4 Pero como deciamos, es preciso1 recordar, sin embargo, que el fenómeno que estamos: 
describiendo no es un hecho generalizable para toda,s las estruc.turas periféricas. El ca­
rácter esencialmente primario exportador y elbajo grado de industrialización son reali­
dades que· continúan presentes en la mayorfa de estos páises y en tanto asf sea, en tanto 
esa coriespondéri.Cia sigue presente, la teorfa del imperialismo, la idea de seguir contra-· 
poniend<;> naciones poderosas· contra nacion.es pobres, permanece como un arma teórica 
de primer orden en tanto da cuenta de una determinación o contradicción primordial. 
De donde no debe inferirse, por las razones que daremos más adelante, que estas estruc­
turas serán·en el fututo, mientras permanezcan en el sistema capitalista, naciones también 
industrializadas. 
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EL ANÁLISIS INTERNO 
El aspecto más afortunado- de la nueva producci6n teórica 

Es lógico suponer ,que cualquier concepto que viniera a llenar en al­
guna medida el vacío teórico dejado por la teoría del imperialismo 
y lograra mostrar por tanto, aunque fuera de una manera implícita 
como lo hizo el concepto de dependencia, que la frontera entre desa­
rrollo y estancamiento, regiones con formas predominantes de produc­
ción y regiones no predominantes, regiones explotadoras y explotadas, 
etcétera, no coincidía con los límites de la nación, fuera acogido con 
tal beneplácito y elevado hasta el nivel de principio explicativo de la 
estructura global o bien, sobra decirlo, de cualquier aspecto parcial 
analizado. 

La modificación propuesta por los teóricos de la dependencia en el 
tratamiento de lo que antes se denominaba "la variable externa" o, 
en otros términos, la modificación a la idea de determinación de una 
nación por otra (imperialismo), presentándola áhora como la expre­
sión de lo externo en lo interno, vino a llenar la ausencia conceptual 
generada por las modificaciones operadas en et desarrollo del capita­
lismo en nuestras sociedades y representaba, por tanto, el aspecto más 
afortunado de la nueva producción teórica. Vale la pena apoyar estas 
afirmaciones trayendo a la escena algunos párrafos de los autores más 
relevantes en la maduración del concepto: 

Octavio Ianni: " ..• las estructuras de dependencia interiorizan más 
profundamente las contradicciones externas. O sea, a medida que se 
desarrolla y profundiza, la dependencia estructural instaura interna­
mente (y a veces de modo explícito) las contradicciones entre los gru­
pos que componen la clase dominante, en: el plano internacional" •1 

Fernando Cardoso y Enzo Faletto: " .•• lo externo, en esa perspec­
tiva, se expresa también como un modo particu1ar de relación entre 
grupos y clases sociales en el ámbito de las naciones subdesarrolladas. 
Por eso precisamente tiene validez centrar el análisis de la dependencia 

1 Octavio Ianni, Imperialismo y cultura de la violencia en América Latina, México, Ed. 
Siglo XXI, 1970, p. 18. 

22 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



en su manifestación interna, puesto que el concepto de dependencia 
se utiliza como un tipo específico 'causal-significante' -implicaciones 
determinadas por un modo de relación históricamente dado- y 
no como un concepto meramente 'mecánico-causal', que subraya 
la determinación externa, anterior, para luego producir 'consecuen­
cias' internas."2 

Theotonio Dos Santos: "La dependencia no es un 'factor externo' 
como se ha creído muchas veces." Y más adelante: "En general el 

-problema de la dependencia externa de América Latina había sido 
planteado desde un punto de vista externo; o sea que se hablaba de 
que había ciertas variables externas que actuaban sobre América La­
tiba y determinaban su dependencia interna, lo que suponía la · exis­
tencia de una estructura interna independiente. Exactamente esto es 
lo que tenemos que superar desde un punto de vista teórico;· es decir; 
cada vez es más claro que la dependencia es precisamente un elemen­
to interno, que las estructuras latinoamericanas son estructuras de­
pendientes ... "3 

Aníbal Quijano: " ... la dependencia no enfrenta el conjunto de 
intereses sociales básicos. de la sociedad dominada con los de la so~ 
ciedad dominante. Por el contrario, presupone una correspondencia 
básica entre los grupos dominantes de ambos niveles de la relación 
sin que eso excluya fricciones eventuales por la tasa dº participación 
en los beneficios del sistema. En otros términos, los intereses domi­
nantes dentro de las sociedades dependientes corresponden a los inte­
reses del sistema total de relaciones de dependencia y del sistema de 
producción y de mercado, en su conjunto . . . No se trata, pues, de un 
conjunto de acciones unilaterales de determinados países poderosos 
contra otros débiles y, por eso, de 'factores externos'."4 

Sin embargo si bien el concepto de la dependencia lograba refiejar 
esta problemática, los autores que se abocaron a sistematizarlo en 
ningún momento pudieron precisar la relación que existía entre el sur­
gimiento del concepto y la presencia de una nueva situación histórica: 
la interiorización de las formas predominantes de producción. 

La certeza de que lo externo se reproduce en la estructura interna 
y que por tanto, los infiujos externos encuentran su filtro a través de 
los enfrentamientos, intereses y valores de los grupos, clases y fuerzas 
sociales en el ámbito nacional, siendo entonces el sistema de domina­
ción el nivel privilegiado para explicarnos globalmente la estructura 

2 Cardoso, F. y Faletto, E., ob. cit., p. 20. 
3 Theotonio Dos Santos, "La crisis de la teorfa del desarrollo y las relaciones de de­

pendencia en A.L.". H. Jaguaribe et al., La dependencia polltico-económica de A.L., 
México, Siglo XXI Ed., 1969, p. 174 y 227-228. 

4 Anfbal, Quijano, "Dependencia, cambio social y urbanización en A.L. '',~Revista 
Mexicana de Sociologfa, julio-septiembre de 1968, México, p. 528. 
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de nuestras sociedades, fue tomada como proposición metodológica 
general, válida para el análisis de todos los momentos del desarrollo 
del capitalismo en América Latina. 

El párrafo que reproducimos a continuación, tomado del libro de 
F. Cardoso y E. Faletto, muestra ambos problemas o sea: 1) la pro­
posición metodológica producto de una nueva situación histórica y 
2) la falta de precisión de esta proposición al ser generalizada, hablan­
do en nuestros términos, a la "situación de correspondencia" (nación 
atrasada-economía primario productiva) y a la situación en donde esta 
correspondencia había sido rota (el sector secundario aparecía como 
sector eje en la economía de la nación atrasada). La cita dice así: 
"Se hace necesario . . . definir una perspectiva de interpretación que 
destaque los vínculos estructurales entre la situación de subdesarrollo 
y los centros hegemónicos de las economías centrales, pero que no 
atribuya a estos últimos la determinación plena de la dinámica del 
desarrollo. En efecto, si en las situaciones de dependencia colonial 
es posible afirmar con propiedad que la historia -y por ende el cam­
bio- aparece _como reflejo de lo que pasa en la metrópoli, en las 
situaciones de dependencia de las 'naciones subdesarrolladas' la diná­
mica social es más compleja. En ese último caso hay desde el comien­
zo una doble vinculación del proceso histórico que crea una 'situación 
de ambigüedad' o sea, una contradicción nueva. Desde el momento 
en que se plarr'cea como objetivo instaurar una nación -como en el 
caso de las luchas anticolonialistas- el centro político de la acción 
de las fuerzas sociales intenta ganar cierta autonomía al sobreponerse 
a la situación del mercado; las vinculaciones económicas, sin embar­
go, continúan siendo definidas objetivamente en función del mercado 
externo y limitan las posibilidades de decisión y acción autónomas. 
En eso radica quizá, el núcleo de la problemática sociológica del pro­
ceso nacional de desarrollo en América Latina. 

"La situación de 'subdesarrollo nacional' supone un modo de ser 
que a la vez depende de vinculaciones de subordinación al exterior 
y de la reorientación del comportamiento social, político y económico 
en función de 'intereses nacionales'; esto caracteriza a las sociedades 
nacionales subdesarrolladas no sólo desde el punto de vista económi­
co, sino también desde la perspectiva del comportamiento y la estruc­
turación de los grupos sociales. De ahí que la finalidad del análisis 
integrado del proceso de desarrollo nacional consista en determinar 
las vinculaciones económicas y político-sociales que tienen lugar en el 
ámbito de la nación. Estas articulaCiones se dan a través de la acción 
de los grupos sociales que en su comportamiento real ligan de hecho 
la esfera económica y política."s 

5 (Ver cita p. 40). 
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La noción de dependencia aquí prese~tada tiene, a -nuestra manera 
de ver, varias implicaciones: 

a) Es muy clara sobre el hecho de que una cierta base productiva 
mantiene, según su grado de desarrollo, una forma de relación espe- \ 
cífica que en el caso de la situación colonial se expresa en términos de 
subordinación y de determinación económica a partir de los centros 
hegemónicos del sistema: "en las situaciones de dependencia colonial 
es posible afirmar con propiedad que la historia -y por ende el cam­
.bio- aparece como reflejo de lo que pasa en la metrópoli". 6 

b) Sin embargo, la sola existencia de la independencia política de 
la nación parece ser el dato fundante de la problemática de la depen­
dencia no sólo para estos autores sino también para la casi totalidad 
de los anteriormente citados: "Desde el momento en que ~e plantea 
como objetivo instaurar una nación . . . el centro político de la ac­
ción de las fuerzas sociales intenta garlar cierta autonomía al sobre­
ponerse a la situación del mercado. Hay desde el comienzo una doble 
vin~ación del proceso histórico que crea una 'situación de ambigüe­
dad' o sea, una contradicción nueva. "7 

También Octavio Ianni deposita buena parte de la fundamentación 
teórica del concepto de la dependencia en la contradicción que se 
genera entre los intereses del Estado-Nación y las determinantes eco­
nómicas en el nivel del sistema capitalista global cuatldo afirma: "El 
problema estriba en que el poder político en América Latina nunca 
consiguió librarse o superar la contradicción entre sociedad nacional. 
por un lado, y economía dependiente. por otro."s 

e) Pero es justamente aquí, cuando se toma a esta contradicción 
como un fenómeno permanente a partir de la instauración del Estado­
Nación en la periferia del sistema capitalista, que sobrevienen las difi­
cultades para demostrar que históricamente esto es cierto. · 

En efecto, a primera vista parecerla correcto pensar que al instau­
rarse el Estado nacional, éste tiene que enfrentarse, para hacer impe­
rar sus objetivos, con las tendencias económicas definidas a partir d~ 
los centros hegemónicos capitalistas o con los intereses de ciertos gru­
pos nacionales o extranjeros que encuentran su beneficio en la exis­
tencia y en el desarrollo de esas mismas tendencias. Aunque aquí jus­
tamente se encuentra el centro de la dificultad, pues si enfocamos el 
problema correctamente, no existe fundamento real para afirmar que 
los objetivos del Estado-Nación deban ser precisamente objetivos "na­
cionalistas" u objetivos que beneficien a la "sociedad nacional" como 

6 Cardoso, F. y Faletto, E., loe. cit. 
7Jbidem. 
8 Octavio Ianni, op. cit., p. 19. (Los subray~:tdos. son del autor citado). 
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·un todo. De hecho, son los grupos y clases económicamente domi­
nantes los que imponen sus intereses en el seno del Estado nacional, y 
en América Latina, los grupos ligados al sector primario exportador 

~ mantuvieron esta situación de ~privilegio hasta pien entrado nuestro 
siglo, con las diferencias, por supuesto, propias de cada situación 
nacional. 
, Así, lo que resulta evidente cuando se analiza el comportamiento 
de los Estados latinoamericanos es que, mientras estas economías 
continuaron siendo fundamentalmente abastecedoras de productos pri­
marios para los centros predominantes del sistema, no pudieron, o no 
.quisieron (por la forma en que participaban las clases económicamen­
t€? dpminantes en su seno), definir un proyecto de desarrollo que modi­
~cara las determinaciones que en última instancia les eran impuestas 
.por su misma posición dentrq .del sistema global capitalista. 
~· En 'consecuencia, la pretendida contradicción entre Estado nacional 
y economía dependiente, encuentra dificultades para pasar del plano 
de una proposición teórica al plano de su comprobación histórica. 

Si observamos con cuidado la amplia cita tomada del libro de estos 
autores, veremos cómo ellos mismos se encuentran obligados, cuando 
analizan las etapas anteriores a la industrialización latinoamericana y 
particularmente·la larga etapa de hegemonía oligárquica (que alcanza 
hasta bien entrado el siglo xx), a aceptar que, como en el casó colo­
nia4 ·la historia y el cambio siguen siendo determinados, en última 
instancia, por lo que pasa en la metrópoli: "Desde el momento en 
que se plantea como objetivo .instaurar una nación . . . el centro po­
lítico·de la acción de las fuerzas sociales intenta ganar cierta autono­
mía al sobreponerse a la situación del mercado; las vinculaciones 
~nómicas, sin . embargo, continúan siendo· definidas objetivamente 
en función del mercado externo y limitan las posibilidades de decisión 
y acción autónomas. "9 

_ Francisco Weffort ya había señalado esta dificultad en una primera 
crítica hecha al trabajo de F. Cardoso y E. Faletto al afirmar: 
"Concuerdo en que la existencia de países (naciones) económicamente 
dependientes y políticamente independientes constituye una 'problemá­
tica sociológica' importante. Pel'o tengo mis dudas en si la reproduc­
ción del problema en el plano clel concepto ayuda a resolverlo. Por 
ejemplo ¿habría existido en la casi completa integración argentina al 
mercado internacional en el siglo XIX una contradicción real entre 
Estado y mercado? ¿No fue el propio Estado argentino, en uso de 
sus atributos de soberanía, uno de los factores de esta incOrporación?" 

"Para entender un poco el ejemplo" -sigue diciendo Weffort-

' Cardoso, F. y Faletto, E., loe. cit. 
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"es evidente que la oligarquía controlaba el Estado, pero ¿quién daba 
a la Argentina de esta época sino la propia oligarquía su sentido como 
Nación? Mi opinión es que la existencia del Estado-Nación, o sea la 
autonomía y la soberania política, no es razón suficiente para ·que 
pensemos que se instaura una contradicción Nación-mercado en el 
país que se integra al sistema económico internacional" .1° 

También en el caso de Octavio Ianni, cuando analiza históricamen­
te la formación de los Estados Nacionales Latinoamericanos, se dejan 
ver, por decirlo así, las presiones sin contrapeso que actúan del lado 
del país o los países que se fueron sucediendo en la hegemonia del 
sistema capitalista: "En el caso particular de las naciones de AmériCa. 
Latina la independencia política fue en buena parte resultado de la 
acción deliberada de Inglaterra, que estimuló y financió las luchas 
contra los españoles y los portugueses. Así, la independencia de esas 
colonias tuvo la protección y el beneplácito de los gobernantes ingle­
ses. Y también implicó compromisos económicos muy fuertes con 
Inglaterra. En otros términos la independencia política no fue seguida 
por la independencia económica, ya que las economías de los países 
latinoamericanos pasaron a funcionar de conformidad con el mercado 
mundial controlado por los ingleses."ll . 

Con estas referencias queremos llamar la atención, pues, sobre los 
siguientes aspectos centrales: 

l. Los factores determinantes que influyen en el desarrollo econó­
mico de los países periféricos, en lo que hace a la larga etapa que aqui 
hemos denominado "correspondencia" resultan ser factores franca­
mente externos, no existiendo por parte de estas economías, contrape• 
sos importantes hacia aquellas determinaciones. 

2. Por tanto, la independencia política del país periférico o la sobe­
ranía, o la autonomía del Estado nacional, pueden resultar manifes­
taciones efectivas, pero sólo en momentos de coyuntura o periodos 
más o menos transitorios. · 

No es posible en consecuencia, colocar en el mismo plano de 
importancia los dos términos de la contradicción aludída: Estado 
nacional vs. economía dependiente. Siendo desiguales los dos· ele!. 
mentas y no pudiendo Ja...autoaomia del Estado AaQQDal ser un rasgli 
es~!Ur~L º..~P.!ll'Elan~nte, no es justificado que. se considere a esta 

=u: ~ ; 1 

lO Weffort, Francisco, Notas sobre la "Teorla dé la Dependencia"; ¿Teorla de C/~ 
o /deologla Nacional?, trabajo presentado al 2o. Seminario Latinoamericano para el Des­
arrollo organizado por lá UNESCO y la FLACSO en Santiago de Chile, noviembre 
de 1970, publicado en México por la Asociación de Becarios del Instituto de Investiga-
ciones Sociales, UNAM (ABIIS), 1971, p. 8. . 

u Octavio lanni, ob. cit., p. 16. También en Anlbál Quijano (ob. cit., p. 530) y en 
Theotonio Dos Santos (ob. cit., p. 179), se declara abiertamente la existencia de estas 
presiones sin contrapeso a partir de los pafses hegemónicos. 
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contradicción como un dato fundan te del nuevo concepto (en lo que 
a esta etapa se refiere). 

f La redefinición de los términos de dependencia no está dada por 
L un "interés nacional" en abstracto sino por un interés de clase concre­

to, que puede estar expresado por el interés de algún sector burgués 
que disputa la hegemonía política a otro (luchas interburguesas y 
alianzas en el poder); por las presiones que pueda ejercer la pequeña 
burguesía para lograr también una participación en el aparato del 
Estado; o también lo que constituiría una verdadera redefinición ya 
que las dos anteriores pueden cumplir más bien una función de ade­
cuación de los términos de explotación imperialista: el interés mani­
festado en las presiones de los amplios sectores populares de las 
estructuras latinoamericanas, que surgen a la escena política como una 
realidad efectiva, sólo en las últimas décadas (1930-40 en adelante). 

Fuera de esta última forma, la redefinición de las determinaciones 
imperialistas, entendida internamente como la redefinición de la fiso­
nomía de la estructura de clases y de dominación, cobra un carácter 
completamente relativo, esporádico y limitado. 

En efecto, la historia de los movimientos sociales en América La ti .. 
na entre los años 1860-1930 está caracterizada, como tendencia am­
plia, más que por la redefinición que logran los grupos, sectores, y 

1 
clases internas frente a la determinación imperialista, por el reacomo­
do de la.estructura de la·dominación, es decir, por una refuncionali­
zación en la hegemonía y en el aparato del Estado que hiciera más 
coherente la vinculación con el exterior. Se trata del desplazamiento 
de hacendados latifundistas tradicionales o de una oligarquía· terrate­
niente de baja productividad por la presencia, fortalecida sin duda 
por las formas de vinculación externas, de una burguesía comerciali­
zadora o s_ector capitalista exportador ( comercializadores propiamente 
·dichos; hacendados y terratenientes modernizados comercializadores 
o no; sectores extranjeros comercializadores y del enclave minero o 
.de plantación) .. 

Lógicamente, sin embargo, éste no es un movimiento que se desa­
:rrolla en forma mecánica o que aparece nítidamente en la historia; 
por el contrario, la tendencia en la mayoría de los casos está ocultada 
;aJa observación inmediata por una maraña de alianzas interburguesas, 
·O por la emergencia de los regímenes militares ante el impasse de estas 
;alianzas para llegar a un acuerdo o imponerse en definitiva el sector 
modernizado, o aún más (como en el ejemplo de Colombia), por la 
·permanencia de la oligarquía tradicional conservadora en el poder. 

En las coyunturas que abre este tránsito, algunos sectores medios 
·como los estudiantes, los profesionistas y en segundo término la bu­
rocracia urbana en general o aquella ligada al aparato estatal en par-
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ticular (el crecimiento urbano en esta época es significativo), encuen­
tran también formas de participación política en muchos casos como 
abanderados de las movilizaciones populares que esas mismas coyun­
turas generan. 

De cualquier manera, con la sola excepción de la Revolución mexi­
cana, los movimientos populares en general (trabajadores agrícolas de 
todo tipo -de la hacienda tradicional y modernizada, de la gran 
propiedad agrícola, del enclave agrario- trabajadores de los enclaves 
mineros, obreros de la industria, sectores populares urbanos, etcétera) 
no tuvieron la fuerza suficiente para poner en peligro al sector burgués 

· explotador o a la a~anza oligárquica regularmente bajo la hegemonía 
de este sector; en otros términos, no constituyeron nunca una fuerza 
capaz de redefinir las tendencias que imponía la de.ter.mjnªci.rullmn.e.:,. 
ria~ta sobrtl~. estructura de clases y, por tanto, sobre el control 
del aparato de dominación.12 

3) Obten. em. os entonces un primer indi."cio, aunque insuficiente aún,\ 
que nos va a permitir acotar en ll1!..Primer nivel el objeto más estri~o 
del co!l~.E!O=~ia y que puede ser enunciado como sigue: 
para el análisis de aquellas situaciones estructurales que aquí hemos de­
nominado de correspondencia, no es posible demostrar q~é difere~ci;s / 
existen entre el concepto de dependencia y el de imperialismo. / 

4) Claro está que si el análisis sólo enfoca una situación concreta , 
determinada o un momento coyuntural, siempre existirá la posibilidad 

12 Como dice Tullo Halperin: "Esas corrientes que disputan la hegemonia polftica a 
las élites progresistas tienen a veces ellas mismas posiciones que están lejos de ser inno­
vadoras ( .•• ) ; sin embargo, su sola presencia es una amenaza para los grupos cuyo 
predominio combaten. Esa presencia, signo de una ampliación de los sectores polftica­
mente activos, anuncia otras que sólo llegarán más tarde. Durante esta etapa la movili­
zación política de sectores populares sólo se dará de modo masivo en México durante 
ciertas etapas de la Revolución comenzada en 1910. En otras partes queda reducida a 
sectores predominantemente urbanos de economía modernizada; la consecuencia es que 
los movimientos polfticos que quieren ser expresión de sectores populares cuentan a 
menudo con una base numéricamente más reducida que los de clase media (y que, por 
añadidura, su condición objetiva de voceros de sectores reducidos y relativamente pri­
vilegiados de la clase trabajadora no deja de influir en sus orientaciones, acercándolas 
a las de esos más vastos movimientos de sectores sociales intermedios). Unos y otros .•• 
se oponen¡.antes que al lazo colonial de nuevo estilo que está en la base del orden lati­
noamericano, a la situación privilegiada que dentro de ese orden se ha reservado lo que 
se llama la oligarquía. La lucha.,contra esa oligarquía admite motivaciones en cada caso 
variables, que van desde el tradicionalismo católico hasta posiciones revolucionarias de 
inspiración socialista ( ..• ). . Si dejamos de lado esas enunciaciones y examinamos lo 
realizado por los movimientos antioligárquicos en las ocasiones en que contaron con el 
poder político, veremos que su acción es más coherente que su ideología; aumentar la 
gravitación en el sistema político de los sectores que Jo apoyan es su objetivo primero; 
mejorar mediante esbozos de legislación social y previsional la situación de esos sectores, 
su finalidad complementaria; en los rasgos básicos de la estructura economicosocial que 
hallan, no introducen en cambio, modificaciones importantes." (Halperin Donghi, Tulio, 
Historia contemporánea de América Latina, Madrid, Alianza Editorial, 1970, pp. 296-297.) 
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d~ definir un sinnúmero de contraóicciones .ya sea entre el aparato 
político y los grupos económicamente dominantes, entre distintas frac­
ciones de estos grupos, ~tcétera. No cabe duda de que definir el status 
teórico de la dependencia oponiendo a las leyes generales del sistema 
capitalista (en nuestro caso a las leyes generales de la expansión del 
modo de producción capitalista), que están elaboradas, lógicamente, 
en el nivel de abstracción que requiere el análisis de amplios periodos 
históricos, oponer a esto, decíamos, las contradicciones específicas del 
análisis de situaciones coyunturales, nos va a conducir siempre a la 
elaboración de conclusiones ambiguas. 

Lo que a nosotros nos parece que debe quedar claro es que rio sig­
nifica lo mismo llegar a conclusiones ambiguas como con~ecuencia 
de la comparación de los resultados obtenidos a partir del análisis en 
dos niveles de abstracción· (contradicciones específicas del análisis co­
yuntural vs. leyes generales del funcionamiento de una formación social 
en amplios periodos), que la aparición de "una contradicción nueva"; 
son dos cosas distintas "una situación de ambigüedad" en el plano 
de los conceptos que "una contradicción nueva" en el plano de la 
historia (regresaremos a esto en la parte final del trabajo).13 

13 Si hacemos referencia a este problema es porque en repetidas ocasiones se tiende 
. a pensar que el análisis de la dependencia es exclusivamente un análisis concreto de si­

tuaciones concretas y que nada tienen que ver con un tipo de esfuerzo teórico encaminado 
a caracterizar los momentos estructurales del desarrollo del capitalismo en América La­
tina. Aunque la última parte de este trabajo está dedicada al planteamiento de este pro­
blema resulta conveniente disipar este mal entendido que a nuestro parecer deriva de una 
mala <:ompreliSión de algunas afirmaciones contenidas principalmente en el libro de F. 
Cardoso y E. Faletto. Por ejemplo cuando afirman: "Precisamente, el concepto de depen­
dencia pretende otorgar significado a una serie de hechos y situaciones que aparecen con­
juntamente en un momento dildo y se busca establecer por su intermedio las relaciones 
que hacen inteligibles las situaciones empfricas en función del modo de conexión entre 
los componentes estructurales internos y externos . • • A través del análisis de los inte­
reses y valores que orientan o que pueden orientar la acción, el proceso de cambio social 
deja de presentarse como· resultado de factores 'naturales' -esto es, independientes de 
las alternativas históricas-- y se empieza a perfilar como un proceso que en las teliSiones 
entre grupo& con intereses y orientaciones divergentes encuentra el filtro por el que han 
de pasar los influjos meramente económicos ••• " F.H. Cardoso y E. Faletto, ob. cit •• 
pp. 18, 19 y 20. (Subrayado mfo). 
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DEPENDENCIA: ANÁLISIS INTERNO Y ANÁLISIS 
EXTERNO: LAS CLASES Y LAS NACIONES 

Una liga con la teoría del imperialismo 

Si queda· aceptado hipotéticamente que el concepto de la dependencia 
es el producto de una modificación en el plano histórico (la dificultad 
planteada cuando la si~ación de correspondencia desaparece), y que, 
como hemos establecido, para los periodos anteriores no puede hacer­
se una diferenciación entre imperialismo y dependencia, nos encon­
tramos obligados a demostrar cuál es la causa de esa imprecisión: ¿Por 
qué los teóricos de la dependencia hacen extensiva la nueva proble­
mática a toda la historia de las naciones de América Latina? 

Desde nuestro punto de vista, la dificultad del concepto de la-de­
pendencia para definir un status teórico propio y diferente, consiste 
en que da cuenta de esa problemática nueva, pero sin romper la liga 
con un instrumental teórico propio para la caracterización de situa­
ciones históricas anteriores; es decir, se está mostrando las limitacio­
nes que plantea el seguir analizando nuestras sociedades a partir del 
enfoque imperialista, pero el planteamiento se hace sin romper con la 
teoría del imperialismo: se hace a partir de ella. 

En efecto, el propio término "dependencia" implica, de por si, de­
pendencia de una unidad nacional frente a otrá, pero, al mismo tiem­
po, como vimos, no se trata de un factor externo; y aqui se encuentra 
la verdadera fuente de ambigüedades del concepto: no rompe con la 
idea de determinación de una nación hacia otra (liga con el enfoque 
imperialista) pero coloca a la determinación externa en el plano inter­
no y plantea la necesidad de estudiar el juego de clases y fuerzas so­
ciales interno, puesto que es en este nivel donde aparecen las determina­
ciones externas en el ámbito interno (contradicción de clases). Pero 
antes de avanzar en este problema hagamos un paréntesis. 

A nuestra manera de ver, sola1llente cuando las formas predominan­
tes de producció.n del sistema capitalista, cuando la gran industria 
(con un horizonte tecnológico propio de las sociedades desarrolladas. 
etcétera) y las relaciones sociales que ésta requiere y desarrolla, se han 
instatirado plenamente en el interior de nuestras sociedades (como . 
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forma productiva predominante orientada hacia el mercado interior), 
es posible afirmar que a partir del nivel interno y más concretamente, 
.a través del análisis de los intereses y valores que orientan la acción 
de los grupos y clases sociales, se reconstruye la totalidad de determi­
naciones que actúan sobre esa estructura: para las etapas anteriores 
.a esta situación resulta imposible esa reconstrucción a partir de la 
sociedad periférica, puesto que, en este caso la estructura económica, 
las cadencias del desarrollo y la propia conformación de las fuerzas 
y clases sociales, se encuentran subdeterminadas por los influjos sin 
contrapeso venidos de las formas predominantes de la producción ca­
pitalista (gran industria) que son completamente externas a la nación 
.atrasada. 

En otros términos, cuando las formas de producción capitalista en 
sentido estricto, se interiorizan, la estructura de clases de una sociedad 
que había estado colocada en la periferia de este sistema, reproduce en 
el nivel interno la matriz y las condiciones que caracterizan al modo 
de producción capitalista en el plano universal.1 

La importancia que cobra el plano interno y la estructura de clases 
para el concepto de la dependencia, no es sino el producto de esta 
reproducción, o también el producto de la cristalización o totalización 
que en definitiva se opera en la estructura de las clases sociales en 
nuestras sociedades. 

Quiere decir que aparecen en su totalidad los "actores" del modo 
de producción capitalista (proletariado, burguesía moderna industrial, 
clases medias propias de la sociedad de consumo, etcétera) y por ello 
se apela a la noción de reproducción de la estructura de clases. M u y 
lejos se está de querer afirmar que las formas de acción de estas clases 
y, en general, de las fuerzas sociales en estos países serán similares, de 
este momento en adelante, a las vividas en las sociedades democrático­
burguesas. Posteriormente haremos referencia al aspecto sociológico 

1 Cuando se dice que en estas sociedades se reproduce en el nivel interno la matriz 
y las condiciones que caracterizan al modo de producción capitalista en el plano uni­
versal, no debe entenderse que estamos haciendo referencia por ejemplo a las condiciones 
en qu~ se encuentra el desarrollo capitalista en las sociedades industrializadas. Lo que 
se quiere indicar más bien es lo siguiente: as[ como el sistema capitalista en el nivel 
universal tiende a marginar o a mantener estancadas grandes regiones del mundo, ha­
biendo ya quienes consideran que este sistema por las condiciones de su matriz de fun­
cionamiento, se muestra incapaz o no tiene necesidad de incorporarlas; de la misma 
manera, el desarrollo de la gran industria en nuestras sociedades parece generar altos 
fndices de marginalidad sectorial y regional, de tal manera que la brecha que se presenta 
entre sectores y regiones incorporados y sectores y regiones no incorporados parece ser 
cada vez más amplia, mientras que la brecha existente entre estos sectores y regiones 
incorporados y las sociedades industriales, parece estrecharse en forma creciente. De 
ah! que los argumentos que hemos presentado sean más evidentes cuando se refieren a 
los países más desarrollados de América Latina (Argentina, Brasil, México). 
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de la acción social y a las formas muy específicas que aquí cobran los 
tipos de organización social y política. 

La determinación que para el momento de correspondencia se ejer­
cía de una nación a otra, en el nuevo esquema del desarrollo del capi­
talismo se transfiere al nivel de una determinación en el interior mismo 
de nuestras sociedades. Sólo que esto se presenta con una problemá­
tica adicional que nos habla de la incorporación tardfa de las formas 
estrictamente capitalistas (industrialización, sector secundario como 
sector eje de la economía) a las sociedades periféricas. Esto co­
mo veremos más adelante, genera que las contradicciones propias de la 
matriz del modo de producción capitalista también se reprodlizcan 
en el int~rior de estas sociedades, pero en forma agudizada.2 

Lo anterior nos ayuda a entender también otra dimensión impor­
tante destacada por el concepto de la dependencia: la posición estra­
tégica que juega el Estado, en tanto sistema de dominación (relación 
Estado-Clases Sociales) en el proyecto de desarrollo capitalista de 
estas sociedades. 

2 Queremos apuntar que sobre estos aspectos existen magnfficas sugerencias en los 
trabajos de Anibal Pinto, Celso Furtado y Osvaldo Sunkel (aparecidos en El Trimestre 
Económico, núm. 150, México, F. C. E., 1971) y en el trabajo de Adolfo Orive y Rolan­
do Cordera (publicado por el Taller de Análisis Socio-Económico T.A.S.E., México, 
1971), que quedan inscritos en el tema general del desarrollo reciente de América Latina. 
En un apartado posterior se hace una presentación ordenada de las características de 
este desarrollo reciente. 

33 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



entender de una manera global el desarrollo de nuestras sociedades.3 
Pero una cosa debe quedar clara: esa situación privilegiada tanto 

del Estado como de las clases sociales para el análisis integrado del 
desarrollo capitalista de nuestras sociedades, o dicho. de otra manera: 
la situación privilegiada del sistema de dominación, el paso de la 
contradicción de clases como contradicción fundamental en este tipo 
de análisis, la cr1tica a los enfoques que planteaban el problema a 
partir de la contradicción entre naciones, etcétera, son el producto del 
desarrollo del capitalismo en sentido estricto en nuestras sociedades, 
son el producto de la situación de la no correspondencia entre econo­
mía primario exportadora-nación atrasada, son el producto de la re­
produccioi.t al interior, de los términos del capitalismo en esc_ala mun- · 
dial y de las contradicciones agudizadas que éste genera en nuestras 
estructuras: se trata, y esto es lo que nos interesa destacar fundamental­
mente, del efecto eh el nivel de la teorfa de una nueva situación estructu­
ral del desarróllo del capitalismo en nuestras formaciones sociales. 

3 ••:at problema teórico fUndamental lo conStituye la determitulc;ión. de tos modos que 
adop~-las est.ructurás de dominación, porque por su intermedio iJe comprende la din4· 
mica de las J,'elaciones clo clase"; Cardoso, F. y Faletto, B., ob. cit., p. 18. O te.mbién 
O«avio Ianni: "se plantea de modo claro e inmediato el problema de la utructura de 
poder como una esfera donde se manifiesta la dependencia estructutat". ob. clt., p. 34. 
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FUENTES IDEOLÓGICAS DE ERROR 
EN EL CONCEPTO DE LA DEPENDENCIA 

Si se acepta lo anterior, si se está de acuerdo en que la dependencia 
es el producto en el plano de los conceptos de una situación estructu­
ral históricamente definida (el caso de la no correspondencia), esta­
mos en condiciones entonces de regresar a nuestro problema: ¿Por 
qué el enfoque de la dependencia, cuando cobra un grado de com­
plejidad en que se busca darle un status propio y diferente (con los 
autores del grupo más reciente), se propuso como un enfoque exten­
sivo para analizar la historia de las naciones de América Latina desde 
que éstas ,aparecen? 
· .Como hablamos destacado, por el hecho de que el proceso de ex­
pansión del capitalismo redefine la correspondencia entre división na­
cional y formas predominantes y no predominantes, la teorla del 
imperialismo ve debilitada la base histórica que da pie a su pertinen­
~ia explicativa de las condiciones del desarrollo del capitalismo en la 
periferia (particularmente en las sociedades más desarrolladas de Amé­
rica Latina). Sin embargo, las primeras manifestaciones .de un cambio 
de esa magnitud no son suficientes, por la permanencia generalizada 
del fenómeno que las precede, para provocar, en el plano de la teorla, 
el marco conceptual que las aisle y que por ello mismo, establezca 
~ortes precisos con los marcos conceptuales derivados de aquellos or-
denamientos históricos anteriores. . 

En efecto, si bien para la década de 1960 el desarrollo industrial 
en algunos paises como Argentina, Brasil y México era un hecho pa­
tente y también lo era el que éste se imponia como un proceso ascen­
dente a pesar de quienes querlan ver en él una manifestación más del 
"desarrollo del subdesarrollo" nacional, también resultaba cierto que 
una serie de fenómenos históricos asi como una cantidad de influen­
cias o vicios en el plano de la teorla, obstaculizaban el esclarecimiento 
conceptual de los nuevos términos de ese desarrollo. 

Aunque de una manera rápida, ya que un estudio de esta natura­
leza seria objeto de una· investigación especifica, enumeramos lo que 
á nuestro modo de ver son las fuentes de tal obstaculización. Esto 
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sólo constituye un ordenamiento de algunos aspectos que ya se han 
destacado: 

1) En primer lugar se podría mencionar la tremenda influencia que 
tuvo sobre América Latina la Revolución Cubana, en tanto Cuba pre­
rrevolucionaria mantenía una estructura sumamente primaria y, por lo 
mismo, todo el discurso proveniente del primer país socialista de Lati­
noamérica, sobre el que lógicamente estaba puesta la atención, tendía 
a generalizar regionalmente las condiciones en que ésta se encontraba 
dentro del sistema capitalista, difundiendo una visión un tanto mecá­
nica en donde el imperialismo (entendido como la variable externa: 
los Estados Unidos), era el causante de todos los males de nuestras 
naciones. Sin embargo, hay que aclarar que esto era un hecho pal- · 
pable para Cuba no sólo por su forma de integración al sistema capi­
talista antes de 1959, sino fundamentalmente, por la contradicción, 
ahora sí, clara y abiertamente entre naciones (entre una nación socia­
lista y el centro regional capitalista: E.U.), que cobra sus formas más 
agresivas en la primera mitad de la década de los sesentas. 

En la misma línea de influencia puede ser catalogada la invasión 
de Estados Unidos en la República Dominicana.t 

2) En gran medida ligado a lo anterior, no debemos olvidar, como 
hemos dicho, que la gran· mayoría de los países del "tercer mundon 
en general y de América Latina en particular, siguen manteniendo es­
tructuras con un nivel de diversificación tan bajo que invitan al cientí­
fico social a utilizar marc<?s teóricos que nermiten mantener a la---· 
unidad nacional como unidad confiable de análisis y continúan pre-

( sentando el próólema en el nivel de la contradicción entre naciones 
} alimentando la imagen de la nación como un todo, explotada por 
l otra nación también concebida como unidad cerrada. 

3) De gran peso en esta discusión resulta la influencia que sobre la 
conceptualización del desarrollo reciente tuvo la etapa de relativa au­
tonomía nacional de los años 1930-55 o el llamado proyecto de desa­
rrollo capitalista autónomo, que llegó a constituirse en el tipo ideal 
a partir del cual toda desviación se constituía en objeto de denuncia 
y que en muy buena medida, se ha colocado en el transfondo mismo 
del término dependencia.2 

1 En autores como Helio Jaguaribe y aun en Octavio lanni, se puede ver la influencia 
de este tipo de acontecimientos. H. Jaguaribe et al, La Dependencia Politico-Económica de 
América Latina. Ob. cit. y Octavio lanni., ob. cit. Pero es lógico que estas influencias 
fueron sufridas en forma evidente por los autores pioneros en el uso de la noción de 
dependencia, generaln:¡.ente economistas: Alonso AguiJar, ob. cit. p. 92 y Ch. Bettelheim 
ob. cit., p. 21 y SS. ' 

2 Aunque este aspecto es censurable sobre todo en el caso de los economistas, no se 
puede dudar de que se encuentra también en autores como Theotonio Dos Santos, 
Octavio Ianni y H. Jaguaribe. (Véase las obras citadas de estos autores). 
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4) Sin duda alguna, el análisis económico, .actuando como efecto 
y causa de estos obstáculos, debe ser reseñado con la importancia que 
merece. En efecto, es en el campo del análisis económico en donde 
el problema de la autonomia nacional y .de la nación como unidad 
confiable, tiende a recibir un tratamiento en buena medida simplisU... 
Desde el momento en que, por un lado, la unidad de contabilización 
coincide absolutamente con la frontera nacional y, por otro, el punto 
de partida ha sido fijado en función de un proyecto de desarrollo 
autónomo, la tarea parece limitarse a una suma y resta de valores que 
transitan en el límite de esa unidad (inversiones directas e indirectas,. 
balanza comercial, deterioro de los términos de intercambio, remisión 
de utilidades, royalties, etcétera), olvidándose por lo menos dos cosas: 

a) Que quizás el límite que muestra más claramente la separación 
entre desarrollo del capitalismo en sentido estricto y periferia, ·o dicho 
de otra manera, entre regiones y agregados sociales explotados y re­
giones y agregados sociales beneficiados por esa transferencia, no se 
encuentra tanto en los límites entre naciones como en aquellos que· 
se evidencian al interior de nuestras estructuras y para los que, desgra­
ciadamente, no existen datos tan nítidos sobre los cuales el análisis 
económico pueda trabajaró 

b) La segunda ausencia la. constituye el olvido del interés de clase,. 
es decir, la incompatibilidad en este nivel entre interés de clase y aná­
lisis económico: se está abogando por un interés nacional y por un 
desarrollo capitalista autónomo ahi donde existe una clase burguesa 
asociada cuyos intereses se encuentran beneficiados por una creciente 
asociación internacional. Esto quiere decir que el análisis económico 
sigue abogando por una etapa que ya quedó atrás, mientras el proceso; 
de desarrollo capitalista, de internacionalización del capital y de los 
intereses de esta burguesia, no son afectados en lo esencial por la 
denuncia de la pérdida de autonomia nacional. Ahí francamente no· 
se ataca a la clase burguesa en cuanto tal, se ataca al sector extran­
jero que participa irreversiblemente en ella, y se defiende a un sector 
nacionalista: sinceramente creo que si el interés de ese sector nacional 
de la burguesía es la ganancia, esa defensa le sirve para encubrir sus 
culpas, pero de ninguna manera está interesada en ganar el pleito. 

· 5) Fuente muy importante de lo anterior ha sido la influencia de 
organismos internacionales como la ONU y más especi:ficamente la 
CEPAV que por su carácter oficial tienden siempre a enfocar los 
problemas y a presentar soluciones encadenadas al desarrollo nacional· 
y a la nación como un todo, como un proyecto de desarrollo global,. 
recomendando medidas correctivas que deben emprenderse en el nivel 

3 Cuyos análisis y posiciones constituyen recursos de información imprescindibles. 
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del aparato estatal, lo que mantiene en el transfondo el pretendido 
proyecto de desarrollo autónomo.4 

6) Por último, queremos referirnos, aunque sólo en forma marginal 
puesto que hasta cierto punto ya existe al respecto una superación, a 
una serie de postulados provenientes de los centros metropolitanos, 
ignorantes en muchos casos de las condiciones efectivas de desarrollo 
-capitalista en estructuras que siguen siendo por ellos consideradas 
como estructuras "puras" o "primarias" de subdesarrollo (entre ellos 
se pueden incluir los postulados del comunismo internacional) que 
parecian alentar la idea de que el robustecimiento de una burguesia 
nacional fuerte así como una revolución democrático-burguesa eran 
pasos previos para lograr la instauración del socialismo y, ·en conse..: 
cuencia, la unidad nacional contra el enemigo imperialista era una 
posición estratégica necesaria. 
. A mediados de la década de 1960, en una serie de conferencias titu­
ladas La Sociedad Industrial Contemporánea, efectuadas en la Univer­
sidad de México, el sociólogo marxista André Gorz, previno contra 
los desvíos ideológicos nacionalistas en los siguientes términos: "Ge­
neralmente se oponen naciones ricas y 'pueblos proletarios', como si 
unos y otros fueran bloques sin fisuras. Esta concepción de un anta­
gonismo global puede ser útil para pueblos que luchan con las armas· 
en la mano, contra las tropas expedicionali.as de una potencia imperia­
lista, pero es una concepción que, a la larga, corre el peligro de vol­
verse contra sus propios propagadores. 

"La división del mundo entre naciones imperialistas y naciones 
oprimidas corre el peligro, en principio, de acreditar la creencia de 
una posible unidad nacional de los pueblos en lucha contra el imperia­
lismo. Esta creencia -en 'Estados de democracia nacional' ·estuvo en 
boga en la URSS durante la última fase de la guerra de Argelia~ 
Después cayó en desuso. Porque si ciertas guerras de liberación ~n 
África del Norte, en el sur de Asia, en el Caribe- han sido en· ciertos 

4 En el trabajo de A. Gunder Frank se encuentra un magnifico ejemplo de cómo, cuan­
do se quiere demostrar que nuestras naciones en la actualidad se subdesarrollan cada 
v.ez más, basta con recurrir a los. c:!Jltos económicos!or un~do (coincidentemente él se 
apoya en los datos de la CEP AL) y por otro lado, minimiiíir al extremo la presencia de 
ia clase burguesa al interior de nuestras formaciones sociales o hacerla aparecer como 

e 4J!,!L. ctqm li!f!VO 4s lgi jntWi"i! do la bur:aesfa im,periálista. El propio tftulo de sus 
trabajos nos da la clave de estas dos desvía ones ideológicas: Lumpenburguesla: Lum­
pendeiarrollo, ob. cit. (ver lo que se refiere a la interpretación del desarrollo reciente de 
Am6rica Latina). Además Gunder Ftank tiende a apoyar sus demostraciones en esta­
dfsticas que genertdiztm la relación entre Am6rica Latina y los centrOs hegemónicos; es 
decir, tiende a diluir la especificidad de loe paises con un desarrollo efectivo del capitalismo 
.en la región, cayendo consciente o inconscientemente en el error señalado en el punto 
2, pues, sólo valiéndose de estas generalizaciones le es posible seguir manteniendo una 
ferzada telación entre su marco teórico de análisis y el objeto estudiado; sólo asl puede 
seguir hablaíldo de un desatrollo del ilúbdesarrollo eil Am6rica Latina. 
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di dO 
momentos guerras nacionales, en las que las burguesias han partici­
pado en posición codirigente, muy pronto se hizo evidente que~ una 
vez conquistada la independencia nacional en el plano juridico y for­
. mal, las naciones recién liberadas se dividen interiormente en tomo 
a la cuestión del contenido. que convendria dar a su independencia, y 
las burguesías nacionales, aun cuando habian desempeñado un papel 
de primer plano en la lucha por la liberación acababan por pactar 
con el enemigo exterior de ayer contra el enemigo de clase del interior, 
y por volver a enajenar, en su interés de clase, una parte sustancial 
de la independencia nacional ... "s 

Al mencionar las anteriores fuentes de obstaculización o fuentes de 
~rror ideológico en la interpretación del desarrollo de América Latina, 
no queremos decir que los autores del g11Jpo más reciente han sido 
influidos de una manera directa por todas ellas. Si bien en algunos 
autores se puede señalar cierta. involucración de este tipo, lo que nos 
jnteresa revelar es el ambiente que caracterizó a la década en que fue­
~on producidos estos trabajos e indagar~ en la medida de nuestras 
posibilidades, hasta qué punto fue ese ambiente la causa de la inde­
finición que nos ocupa. 

Asi pues, todas estas ;manifestaciones en la medida en que mante­
nian en el trasfondo a la unidad nacional CO:QJ.Q punto central de ~ 
problemática, infiuian a la nueva producción teórica (la dependencia) 
haciendo prácticamente imposible, a consecuencia de esa entrada $.U­
brepticia de la unidad nacional, establecer un corte preciso o, por 
decido asi~ una cdti~ desde aflfera con respecto a la teoria del jm­
perialismo fundamentalmente y' al mismo tiempo, un reconocimiento 
de si misma, tanto en el plano histórico (definición de su objeto como 
situación estructural nueva) COIJlO en el plano teórico (definición d~ 
un status propio y diferente). 

5 André Gorz, •'El colonialismo por dentro y por fuera,., La Sociedad lndUIJrlal C9,. 
temporánea. Varios autores, Ed. Siglo XXI, México, 1967, pp. 168 y 169 (el subrayado 
es nuestro). · 
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OCTA VIO IANNI 

Imperialismo y dependencia 

Al revisar en los autores del grupo más reciente la discusi<$n a este . 
respecto, se advierte un franco titubeo cuando se trata de definir fron­
teras ·entre análisis del imperialismo y análisis de la dependencia: 

Escribe Octavió Ianni: "Si· planteamos las relaciones imperialistas 
en· términos de dependencia estructural, estareinos adoptando la ·pers­
pectiva de los paises subordinados. En este caso, pues, podemos· veri­
ficar cómo la sociedad subordinada se vincula y se transforma, en 
función de las relaciones imperialistas. 

·"Existe dependencia estructural siempre que las estructtlras· econó­
micas y politicas de un país estén determinadas por las relaciones de 
tipo imperialista. Ello· significa que instituciones económicas, politi­
cas, militares, educacionale~, religiosas y otras (en grados variables) 
pueden ser influidas o aun: determinadas por las relaciones. de d~pen­
dencia. Es como si el imperialismo provocara; en el· interior de la 
sociedad · subotditlada, _la· apariéión o ·la reformulación de relaCiones, 
instituciones e. ~deo logias; de' Conformidad con sus • d¿tetminaciones 
esenciales~ esto es, ·de conformidad eón las determinaciones resultan.;. 
tes de los procesos económicos y politicos que se desarrollan a pártir 
de la nación dominante. Por lo tanto, la dependencia estructural co­
rresponde a la manifestación concreta, en el interior de la sociedad 
subordinada, de las relaciones politicas y económicas de tipo impe­
rialista."• 

En un trabajo posterior, Ianni vuelve a intentar el desglose entre 
imperialismo y dependencia, pero ahora en los siguientes términos: 
"los conceptos Imperialismo-Dependencia son conceptos complemen­
tarios (pares), gemelos, recíprocamente necesarios y determinados. 
Uno produce al otro; y los dos se producen y reproducen uno en el 
otro. Ellos corresponden a dos polos complementarios, interdepen­
dientes, diversos, antagónicos y dialécticos del sistema capitalista con­
liderado. como un todo. 

. . . . . . 
1 Octltvio, Ianni, Imperialismo :y cultura ••• , ob. cit., p., 14 y p. 64. - . ·. 
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"Sin embargo la dialéctica imperialismo•dependenciá no se reduce 
ni se agota en las relaciones entre países, o Estados •.. 

"Es obvio que (la) internacionalización de la burguesía de los paises 
dependientes ocurre de par en par como la internacionalización del 
proletariado. Las relaciones imperialismo-dependencia producen tam­
bién el intercambio entre las clases opresoras nacionales. Poco a poco 
ellas también pasan a ser parte de una colectividad internacional."Z 

De hecho, todo el esfuerzo llevado a cabo por Ianni para diferen­
ciar a la dependencia con respecto del imperialismo parece siempre 
estar jugando frente a una disyuntiva: el imperialismo es externo, pero 
también es interno, sin embargo, de no se sabe qué límite para acá, 
el imperialismo, por ser interno, se llama dependencia, etcétera: "cuan­
do funciona el comercio entre naciones desigualmente desarrolladas, 
la interdependencia y complementariedad de sus economías tienden a 
organizarse en términos de relaciones, procesos y estructuras de do­
minación (imperialistas) y subordinacióa (de dependencia). En la 
medida que un país se torna cada vez más indispensable al otro, por 
la complementariedad e interdependencia de sus .fuerzas productivas, 
se desarrolla más la complementariedad e interdependencia· de sus 
relaciones de producción. Al mismo tiempo, se desarrollan más 
las relaciones, procesos y estructuras imperialistas (externas) y de de-
pendencia (internas)" .3 . 

Las citas anteriores presentan un problema: en ocasiones 1) el Im­
perialismo aparece como determinación del pais hegemónico y la 
dependencia como subordinación del pais ·no hegemónico (lo que a 
nuestro modo de ver no aclara ·nada, porque cuando se habla de im­
perialismo se está incluyendo 81 mismo tiempo determinación y subor­
dinación como un mismo proceso), pero en otros momentos 2) la 
dependencia no parece ser el reflejo subordinado del impetialismo sino 
un par dialéctico, contradictorio, es decir, algo que redefine o enfrenta 
a la determinación exterior: "Cuando se. amplían y profundizan la 
interdependencia y la complemen,tariedad entre las economías de va­
rios pueblos, se constituyen y se expanden las relaciones y estructuras 
de dependencia. En ese sentido, la. dependencia .estructural es e] pro­
ducto necesario de la reproducción ampliada del capital en escala 
mundial .. Es en ese nivel que se manifiesta la Contradicción entre el 
estado nacional y la empresa transnacional. ;,4 . . 

Esto, que parecerla otorgar al concepto de dependencia un carácter 
más definido puesto que hasta cierto punto plan~ea el pro.blema como 

2 Octavio, lanni, lA Dependencia Estructural, México, Editado por ABIIS, UNAM, 
1971, pp. 17-18. 

3 Ibtdem, p. 17. 
4JbitJem, p. 2. 
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una contradicción en el nivel de las clases sociales en el plano interno, 
vuelve a ser desmentido dos páginas más adelante: "Para que se rea­
licen las . relaciones y procesos implicados en la dependencia estructu­
ral es necesario que el propio aparato estatal, en el país subordinado, 
sea transformado en el~mento de la dependencia estructural. De he­
cho . . . las empresas y corporaciones internacionales disponen de 
condiciones para imponer sus decisiones a los gobiernos de los paí­
ses dependientes."s 

En resumen, independientemente de toda la confusión que pueda 
existir, nos interesa llamar la atención sobre el evidente titubeo en 
que se desenvuelven estos intentos de definición: 

1) En unos la dependencia (subordinación) es el reflejo o .}a exten-· 
sión del imperialismo (dominación y determinación): prevalecen las 
unidades nacionales. 

2) En otros la dependencia es una especie de redefinición de la 
determinación imperialista: se puede entender en el nivel de las uni­
dAdes nacionales (el imperialismo como variable externa y la depen­
dencia como redefinición interna) o en el de las clases sociales (el 
imperialismo como el interés de la clase burguesa extninjerizante­
asociada y la dependencia como redefinición que se logra a partir del 
Estado y en función de algún tipo de interés nacional, pero que no 
sería precisamente el interés de las clases explotadas y, 

3) Aún ~xiste otra forma de enfocar la dependencia en donde "las 
relaciones, procesos y estructuras son enfocados a partir de la pers­
pectiva del proletariado del pafs dependiente ..• (que) implica la posi­
bilidad del socialismo. Esto es, implica la ruptura estructural (revo­
lucionaria) con el capitalismo mundial".6 

Al llegar a esta última forma de ubicar el ámbito de interés original 
del concepto de la dependencia, hemos recorrido ya todos los mo­
mentos del desarrollo det propio concepto: se nos ha dejado colocados 
en el ámbito más auténtico de la formación social analizada: el estu­
dio de las relaciones de clase, la lucha de clases. 

Desgraciadamente, esta proposición de Ianni constituye también su 
conclusión y se nos deja colocados en el inicio de la verdadera proble­
mática y ante una gama verdaderamente totalizadora. Pasemos a los 
otros autores en donde este último punto se encuentra presentado en 
una forma más amplia y nos permite desarrollar una discusión con 
más elementos. 

Digamos solamente que la indeterminación y la poca operacionali­
dad como instrumento científico en que cae el concepto de la depen-

s Ibídem, p. 4. 
6 ibídem, p. 7. 
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dencia con este tipo de definiciones no procede tanto de la forma 
omnicomprensiva o globalizadora en que dichas definiciones están 
propuestas (análisis de las contradicciones y determinaciones interna­
cionales, análisis de las contradicciones o subordinaciones entre Esta­
do nacional y economía dependiente o empresas transnacion~les, aná­
lisis de los conflictos entre los intereses del proletariado y las clases 
explotadas en general ante los intereses dominantes capitalistas en el 
seno de la nación, etcétera, etcétera. De hecho, el avance logrado 
respecto al enfoque globalizador proponiendo la integración de todos 
estos aspectos o dimensiones en el análisis de situaciones concretas 
(y aquí sí los teóricos dependentistas más recientes tienen la palabra), 
h'a hecho. avanzar en mucho los marcos interpretativos. 

Pero, a pesar de ello, en poco nos ayuda. tener una larga lista de 
dimensiones a analizar si estas dimensiones (o contradicciones) no se 
encuentran incorporadas en distintas "matrices de funcionamiento", 
por decirlo así, que nos muestren las· jerarquías, las formas de 
articulación y de predominancia o subordinación de esas distintas 
dimensiones en cada momento estructural de desarrollo del capitalis­
mo en nuestras sociedades o, si se quiere, en las· distintas etapas de 
vinculación de las formaciones sociales periféricas con los centros 
hegemónicos. 
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THEOTONIO DOS SANTOS 

Imperialismo y dependencia 

En el caso de Theotonio Dos Santos nos volvemos a enfrentar con la 
misma dificultad: este autor considera que la teoria del imperialismo 
resulta limitada en la medida que enfoca el problema solamente desde 
el punto de vista. de los paises centrales. Su argumento es como sigue: 
·"El estudio del desarrollo del capitalismo en los centros hegemónicos 
dio origen a la teoria del colonialismo y del imperialismo. El estudio· 
del desarrollo de nuestros paises debe dar origen a la teoria de la 
dependencia. 

'"Por esto, debemos considerar limitados los enfoques de los 
autores de la teoria del imperialismo . . . Los principales elaborado­
res marxistas de la teoria del imperialismo, como los pocos autores 
no marxistas .•• , no han enfocado la cuestión del imperialismo des­
de el punto de vista de los paises dependientes. A pesar de que la 
dependencia debe ser situada en el cuadro global de la teoria del im­
perialismo, ella tiene su realidad propia que constituye una legalidad 
especifica dentro del proceso global y que actúa. sobre él de esta 
manera especifica. Comprender la dependencia conceptuándola y 
estudiando sus mecanismos y su legalidad histórica significa no 
sólo ampliar la teorla del imperialismo sino también contribuir a su 
.reformulación. "1 

A partir de esta cita podemos desprender dos cosas: 
1) En primer lugar Dos Santos establece que por el hecho de am­

pliar y reformular la teoria del imperialismo (reformular implica aqui, 
ihacer la critica y replanteamiento de algunos argumentos presentados 
;por los autores clásicos), tenemos como resultado el surgimiento de 
lUD nuevo concepto. Me parece que cada avance que se logra en una 
tteoria, ya sea a través de la critica de algunos postulados anteriores 
tO bien, mostrando su aplicabilidad en fenómenos históricos no con­
templados, no puede ser bautizado con un titulo novedoso. Si la teo­
rla del imperialismo tiene la capacidad de explicar esos fenómenos 

1 Dos Santos, Theotonio, ob. cit., pp. 175-176. 
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históricos no contemplados, lo que sucede es que la teoría del impe­
rialismo se desarrolla; pero si se muestra que es incapaz, entonces sí 
puede surgir un concepto nuevo para designar aquellos fenómenos. 

2) Sin embargo, esto no es lo más importante y además sólo cons­
tituye una parte de la cita que estamos analizando: en otra parte. se 
dice que los autores de la teoría del imperialismo "no han enfocado 
la cuestión del imperialismo desde el punto de vista de los países 
dependientes". · 
· · Veamos qué quiere decir esto a partir de una definición más deta­
llada que nos proporciona el propio Theotonio Dos Santos. Al re­
producirla tratemos de aclarar, por un lado, si efectivamente eXiste 
un punto de vista distinto del de la teoría del imperialismo y, por 
otro, cuáles son aquellas dimensiones o feñomenos para el análisis de 
los cuales, la teoría del imperialismo resulta limitativa, pero, también; 
si estas dimensiones o fenómenos pueden ser erigidos como objeto de 
estudio de la dependencia. La definición dice así: 

"l.-En primer lugar debemos caracterizar a la dependencia como 
una situaci6n condicionante. 

"La dependencia es una situación en que cierto grupo de países 
tienen su economía condicionada por el desarrollo y la expansión de 
otra· economía. La relación de interdependencia entre.dos o más eco"" 
nomías, y entre éstas y el comercio mundial, asume ·la forma de de­
pendencia cuando algunos paí~es (los .dominantes) pueden expandirse 
y autoimpulsarse, en tanto que otros (los dependientes) sólo lo pueden 
hacer como reflejo de esa ~xpansión, que puede actuar positiva o ne­
gativamente sobre su desarrollo inmediato. De cualquier forma, la 
situación básica de dependencia conduce a una situación global de los 
paises dependientes que los sitúa en retraso y bajo la explotación de. 
los países dominantes . . . . 

"La dependencia está, pues, fundada en una división internacional 
del trabajo que permite el desarrollo industrial de algunos países y 
limita este mismo desarrollo en otros, sometiéndolos a las condiciones 
de crecimiento inducido por los centros de dominación mundial ••. , 

"H.-Podemos decir que las econorp,ías nacionales, si bien no con., 
dicionan las relaciones de dependencia en general, delimitan cuáles 
son sus posibilidades de expansión o, mejor, las redefinen en el nivel 
de su funcionamiento concreto . . . . 

"Después de delimitar este objeto de estudio, vemos que es nece .. 
sario analizarlo en dos momentos: 

"a) En un primer momento trátase de determinar las formas bási­
cas de dependencia según el desarrollo histórico del sistema capitalista 
en el centro hegemónico y sus relaciones con el' sistema, mundial; en 
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este sentido la historia de la dependencia y su definición como siste­
ma, se confunden con la historia del sistema capitalista mundial y sus 
distintas configuraciones históricas y con el análisis de este sistema en 
tanto condicionante de una determinada situación internacional para 
los países dependientes. 

"b) En un segundo momento debemos estudiar cómo se estructu­
ran estas economías nacionales dependientes dentro y en función de 
este sistema mundial y el papel que desempeñan en su desarrollo .•• 

"ITI.-Un tercer aspecto .•. es el que se refiere a la articulación ••. 
entre los intereses dominantes en los centros hegemónicos y los inte­
reses dominantes en las sociedades dependientes. La dominación 'ex­
tema' es impracticable pot:, principio. Sólo es posible la dominación 
cuando se encuentre respaldo en los sectores nacionales que se benefi­
cian de ella. "2 

A partir de esta cita se pueden desprender los siguientes razona­
mientos: 

a) Toda la primera parte de la definición, es decir, cuando se define 
a la dependencia como una "situación condicionante", lo que se está 
haciendo es hablar de imperialismo: francamente· esto es no llamar 
a las cosas por su nombre. Se nos dice ahi, que los paises dependien­
tes son aquellos que se desarrollan o se estancan como "reflejo" del 
desarrollo y la expansión de otra economía. 

b) La dependencia (nosotros decimos el imperialismo) está pues de­
finida, en esta primera parte, bajo una predominancia del plano eco­
nómico (división internacional del trabajo, desarrollo industrialj au­
sencia de desarrollo industrial, explotación entre naciones, etcétera)~ 
lo que en principio nos presenta un marco de evidente determinación 
de una unidad nacional frente a otra; es decir, las unidades de ando: 
lisis de la dependencia son las naciones y el punto de vista desde el que 
se partió no fue ni por asomo el punto de vista del país dependiente. 

e) Desechamos entonces la idea de que la dependencia es una "si­
tuación condicionante" y pasamos a revisar el segundo punto consti• 
tutivo de la definición: la dependencia redefine las determinaciones 
imperialistas en el nivel de su funcionamiento concreto. 

Me parece que es en este plano en donde la definición de Dos San­
tos podría estar mejor situada, pero eso depende. Desde el momento 
en que al pasar a tratar la situación condicionante no se vuelve a 
hacer referencia al plano económico (ni en esta definición ni en todo 
el trabajo) es decir, desde el momento en que no sabemos bajo qué 
condiciones estructurales_ de desarrollo del capitalismo en nuestras so-

2 Ibiáem, p. 180 y ii. 
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ciedades, se presenta esa "redefinición", la explicación de este autor 
no nos hace avanzar en lo absoluto. 

Evidentemente las determinaciones derivadas de la expansión y con­
solidación del modo de producción capitalista siempre han provoca­
do algún tipo de reacciones en . nuestras sociedades, pero como nos 
hemos esforzado en mostrar a lo largo del trabajo, estas reacciones 
o estas redefiniciones adoptan un carácter muy distinto de acuerdo 
con los diferentes momentos estructurales de desarrollo. 

d) Por lo tanto, la imprecisión a este nivel, es decir, la ausen­
cia de este aspecto, nos conduce directamente a la ambigüedad de la 
definición: 

En efecto, resulta claro que no tiene la misma significación teórica 
hablar de la redefinición de los términos imperialistas por parte de las 
"economías nacionales" (punto 11 de la definición de Dos Santos) que 
de la articulación entre "los intereses dominantes en la metrópoli y 
los intereses dominantes en las sociedades dependientes" (punto 111 
de la definición). . 

En el primer caso, se parte de una concepción que atribuye a la 
sociedad nacional en su conjunto un interés nacional que se opone 
o redefine los términos del interés extranjero o metropolita.J:?.o. En el 
segundo caso, existe una identidad de intereses entre la clase burguesa 
metropolitana y la clase dominante de la sociedad dependiente, que 
en los términos de Dos Santos se establece como sigue: "al mostrar 
la correspondencia necesaria entre los intereses de la dominación y los 
intereses de los 'dominadores dominados' ( ..• ), mostramos que, a 
pesar de que existen conflictos internos entre esos intereses dominan­
tes, son intereses fundamentalmente comunes" .3 

En consecuencia, si estos intereses son intereses comunes, el objeto­
principal de estudio del concepto que nos ocupa, pasa del plano de la 
contradicción entre naciones al de la lucha de clases, y encontramos 
al mismo tiempo (aunque Dos Santos evite esa explicación o la pre­
sente muy implícitamente), que la redefinición de los términos de de­
pendencia no está dada por un "interés- nacional" en abstracto sino 
por un interés de clase concreto: el interés manifestado en las presiones 
de los amplios sectores populares y de algunos sectores medios de las 
sociedades latinoamericanas que, como ya lo habiamos establecido sur­
gen a la escena política como una realidad efectiva sólo en las últimas 
décadas. 

Y téngase presente: no es que la entrada en la escena polftica de los 
sectores populares se exprese en una forma fundamentalmente knti­
imperialista, sino que al ir contra los intereses dominantes pone en 

3 lhidem, p. 186. 
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cuestión, al mismo tiempo, a las formas de vinculación de estas eco­
nomias con el sistema capitalista mundial y todo ello en el marco inte­
rior de la nación. 

En la última parte de la definición de Theotonio Dos Santos, la 
dependencia aparece pues, como el estudio de la dinámica de las lu­
chas y presiones sociales cuando éstas tienen la capacidad efectiva de 
redefinir los términos del desarrollo capitalista subordinado y cuando, 
para ello, no tienen que recurrir a un adversario externo sino que en­
cuentran en el interior mismo de la nación a todos los actores de la 
sociedad estrictamente capitalista. Esto sólo .aparecerá así en la etapa 
de industrialización y diversificación avanzada de ciertas naciones 
latinoamericanas. 

Por supuesto que en er extremo crítico estas luchas sociales no se 
desarrollan sin la concurrencia de las grandes potencias capitalistas 
mundiales, pero este aspecto del enfrentamiento con·el adversario ex­
terior o con la potencia imperialista no es el aspecto que define en lo 
esencial la nueva situación. 

La dependencia, como concepto, cobra de esta manera mayor sen­
tido mientras más se acerca su objeto a las situaciones más avanzadas 
de desarrollo· capitalista latinoamericano y, a la inversa, más dificultad 
encuentra para diferenciar su objeto de estudio de aquel designado 
por la teoría del imperialismo, mientras más trata de analizar las situa­
ciones "pur~s" de subdesarrollo, primario productivas o periféricas. 

e) Asi pues, encontramos que.la definición de Theotonio Dos San­
tos, que en buena medida es la definición del concepto de la depen­
dencia en general, parece incluir al mismo tiempo e indiscriminada­
mente dos momentos estructurales del desarrollo del capitalismo e:Ó. 
nuestras sociedades, bajo una concepción aparentemente unificada y 
coherente. El problema se presenta cuando, después de analizar un 
poco más cuidadosamente esa concepción como creemos haberlo he­
cho, se descubre. que- no es . posible mantener al ·mismo tiempo. a 1~ 
determinación imperialista y a los procesos de redifinición de ésta, sin 
precisar la jerarquia y el carácter de una y otra contradicción (entre 
naciones y entre clases), en cada momento estructural de desarrollo. 

Correlativamente y como consecuencia; los dos primeros puntos de 
la definición (1 y II) de este autor, parecen ser un enfoque más ade­
<mado para analizar aquellas estructuras que se encuentran en el mo­
mento que aquí hemos ·denominado CQrrespondencia o en un momen­
to de transición entre éste y la etapa siguiente, mientras que la parte 
m, aunque no se encuentra desarrollada hasta sus últimas consecuen­
cias, implica una concepción más adecuada para abordar el momento 
de la no-correspondencia. 
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Así pues, no basta, y no sólo no basta sino que es incompatible, el 
proponer una colección indiscriminada de dimensiones de análisis sin 
referente histórico: decir que para el estudio del desarrollo del capi­
talismo en nuestras sociedades es preciso, primero, hacer un análisis 
del funcionamiento global del sistema capitalista en sus diferentes 
momentos históricos; después, enfocar las formas en que la metrópoli 
determina, en última instancia, el desarrollo de los países dominados 
(imperialismo); en tercer lugar, estudiar los mecanismos a través de 
los cuales un país subordinado redefine los términos que le impone 
un país metropolitano; y por último, que en el funcionamiento con­
creto de las clases sociales en el interior de la sociedad nacional, es 
preciso destacar las formas en que los grupos, sectores o fracciones 
se han visto perjudicados o favorecidos en cada momento del desa­
rrollo; y denominar a todo lo anterior comó' dependencia, no creemos 
que nos ayude a resolver el problema. 

f) Pero de nuevo, como en el caso de Octavio Ianni, lo que nos 
interesa retener es la imprecisión y la dificultad para diferenciar el 
análisis del imperialismo del de la dependencia buscando preservar 
para este último un objeto de análisis o una situación histórico-estruc­
tural más o menos definida. 
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FRANCISCO WEFFORT 

Imperialismo y dependencia 

En noviembre de 1970, en un seminario sobre desarrollo, efectuado en 
Santiago de Chile, Francisco Weffort hace una critica al concepto de 
dependencia; su argumentación se coloca justamente en el cen­
tro de lo que ahora. estamos destacando en la medida en que trae a 
la discusión el problema nacional,- el problema de las clases sociales 
y, por tanto, el problema del imperialismo. La ruta de las demostra­
ciones de Weffort se podrfa ordenar de la siguiente manera: 

1) "Estas notas pretenden ....:..nos dice el autor- sugerir algunos 
puntos para (la) critica de la noción de dependencia" en· base a '/a 
cuestión de la posición teórica del 'problema nacional' en el cuadro de 
las relaciones de clase) 

"Según me parece, la imprecisión de la noción de dependencia •.. 
está en que ella oscila, irremediablemente, desde el punto de vista teó­
rico entre un 'enfoque' nacional y un 'enfoque' de clase. En el pri­
mero el concepto de nación opera como una premisa de cualquier 
análisis posterior de las clases y relaciones de producción; o sea, la 
atribución de un carácter nacional (real, posible o deseable) a la eco­
nomia y a la estructura de clases juega un papel decisivo en el análisis. 
En el segundo se pretende que la dinámica de las relaciones de pro­
ducción y de las relaciones de clase determine, en última instancia, el 
carácter (real) 'del problema nacional'."z 

2) Weffort pasa. entonces a argumentar que la presencia de la "uni­
dad nacional" en la noción de dependencia, procede de la liga que 
ésta mantiene con las "teorfas convencionales del desarrollo -pre­
dominantes desde la posguerra- envolviendo tendencias diferentes en­
tre si, como el pensamiento de la CEP AL y gran parte de los marxis­
tas y de los sociólogos de la modernización quienes parten de la 
suposición de que la nación circunscribe el espacio y las relaciones 

l Weft'orq Fr~Lncisco, ¡Teorla de Clases o ldeologfa Nacional?, ób. cit., p. 3. También 
publicado por la Révista Comercio Exterior, México, abril de 1972. 

2 Jbidem, p. S. 
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económicas y sociales de tal modo que la observación de los 'países 
avanzados' permitiría prever el camino a seguir en el desarrollo de 
los 'países atrasados". 3 

3) En resumen el autor concluye la primera parte de su trabajo 
haciendo ver que: "a) el problema nacional (la unidad nacional como 
unidad de análisis), es una persistencia de naturaleza ideológica en la 
noción de dependencia; b) la existencia del Estado-Nación, o sea 
la autonomía y la soberanía política, no es razón suficiente para que 
pensemos que se instaura una contradicción nación-mercado en el 
país que se integra al sistema económico internacional . . . En otras 
palabras no creo que estemos autorizados, por una referencia a la 
nación, a, pensar la dependencia como un concepto totalizante que 
nos daría el principio de entendimiento de 1¡;¡. sociedad como conjunto. 
Pretendo sugerir que se hace necesaria una opción para un enfoque 
que al contrario de no considerar la 'cuestión nacional' trate de ecua­
cionarla en términos rigurosos." En mi opini6n, la ambigüedad clase­
naci6n presente en la 'teorfa de la dependencia', deberá resolverse en 
términos de una perspectiva de clase, para la cual no existe una cues­
ti6n nacional en general (o la dependencia en general) en el sistema 
capitalista, ni una nación concebida como un principio teórico expli­
cativo".4 Y más adelante agrega: "Una teoría de clases no necesita de 
la premisa nacional para explicar el desarrollo capitalista."s 

e) Si se acepta lo anterior, concluye Weffort en su razonamiento, 
o sea, si se acepta que el "problema nacional" es un problema ideoló­
gico, estamos pasando necesariamente por la crítica del concepto de 
dependencia pues al dejar de ser obligatoria la dimensión externa no 
tiene sentido hablar de relaciones internas como relaciones de depen­
dencia.6 

Me parece que las proposiciones de Weffort que hemos reproduci­
do hasta aqui, si bien contienen desde nuestro punto de vista algunos 
olvidos importantes debido quizás a que sólo se trata de "notas que 
pretenden sugerir algunos puntos para una crítica", se colocan en el 
centro de la problemática de la dependencia creando un cijma pro­
picio para profundizarla y llevarla más adelante. 

En efecto, de acuerdo con lo que hemos establecido a lo largo de 
este trabajo, habría razones suficientes para pensar que existen mu .. 
chos puntos en común entre lo que llevamos dicho y los argumentos 
de Weffort. Esto es indudable en lo que se refiere a la siguiente con­
sideración: el mantenimiento de la dimensión de clases y la dimensión 

3 Ibidem, pp. 5-6. 
4 Ibídem, p. 9 (el subrayado es nuestro). 
S Ibídem, p. 17. 
6Jbidem, ver p. 5. 
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nacional como elementos paralelos en el análisis nos conduce irreme­
diablemente a la ambigüedad. Más allá de esto creemos que el autor 
pasa a realizar su demostración basado en algunas generalizaciones y 
afirmaciones en un nivel abstracto. 

En esa forma, es posible aceptar las conclusiones de Weffort cuando 
dice: "la ambigüedad clases-nación •.. deberá resolverse en términos 
de una perspectiva de clase", si se introducen las siguientes acotaciones: 

a) En primer lugar estaríamos completamente de acuerdo con este 
autor si hubiera restringido sus afirmaciones (a propósito de la dis­
yuntiva entre clases y nación), exclusivamente a lo que aquí denomi­
namos el momento de la no-correspondencia. 

b) En segundo lugar, atp1que nosotros hemos llamado también la 
atención sobre la influencia ideológica que algunas corrientes de pen­
samiento o algunos fenómenos históricos han ejercido sobre la noción 
.de dependencia (en lo que se refiere a la consideración de la unidad na­
cional como unidad de análisis privilegiada), no estamos de acuerdo con 
Weffort en que la presencia del problema nacional es exclusivamente 
ideológica. Si recordamos lo dicho anteriormente, nos dar~!fiOS cuen­
ta que el problema nacional en las etiípa'Santeñares al momento de 
la no-correspondencia, . no es un aspecto exclusivamente ideológico, 
sino que está sustentado en una base estructural (relaciones- de pro­
dqcción, estructuras de clase subdeterminadas, sistema de dominación 
c:orrespondiente con aquéllas, etcétera) que confiere a la unidad na­
cional un carácter científico, y además, un carácter privilegiado por 
~os cortes o las fronteras que designa . 

. . e) Pero esto no quiere decir, por exclusión, que el problema nacio­
nal sí es ideológico cuando se utiliza para el análisis del momento de 
la no-correspondencia. Si antes habíamos hablado ~e la .:Srisis dtla 
unidad gacional como unidad científica de análisis"' para caracterizar 
el· desarrollo reciente de Tos páfses más avanzadb'S de América Latina 
(la situación de no-correspondencia), lo que se pretendía con eso era 
subrayar, aunque aceptamos que en forma un poco exagerada, la cri­
sis de este criterio como punto de partida privilegiado en el análisis. 
La .frontera nacional sigue existiendo y éste es un hecho real y no 
-ideológitx>; también lo es que la canalización de excedentes (deterioro 
de las relaciones de intercambio entre productos primarios y manu­
facturados, diferencias salariales institucionalizadas por la presencia 

· de la frontera nacional, transmisión de . plusvalía entre ramas con 
composición orgánica de capital distinto, remisión de utilidades, ro­
yalties, patentes, etcétera), impide una capitalización más vigorosa de 
nuestras naciones. Pero estos datos no deben hacemos perder de vista 
lo más importante: que existe un desarrollo efectivo del capitalismo 

52 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



:llle­
utor 
es Y 

~do 
tinOS 

,nes: 
leste 

dis-l . 
1oJlU· 

(un desarrollo del capitalismo en sentido estricto) al interior de las 
sociedades a que nos estamos refiriendo, y que esto hace variar pro­
fundamente los parámetros que le conferían una fuerza explicativa 
globalizadora a la unidad nacional. En estas condiciones, mantener 
a esa unidad en un plano primordial en el análisis, traería como con­
secuencia, y esto ya lo hemos establecido, la desviación hacia un 
enfoque economista en la medida en que ello implica, por un lado, 
anteponer a las leyes del sistema productivo fronteras o límites pro­
venientes de una unidad arbitraria con respecto a estas leyes en tanto 
que define, para cada nación y para cada época un más acá y un más 
allá siempre distintos y, por el otro, perder de vista las contradicciones 
derivadas del carácter internacional del desarrollo capitalista (contra­
dicciones que se expresan en el interior de 1~ nación), y que designan 
límites de clase, contradicciones en el nivel ae las relaciones sociales; 
nivel privilegiado para comprender globalmente a esa estructura y no 
únicamente desde uria perspectiva económica.' La unidad nacional 
en lo que se refiere al momento de la no-correspondencia resulta ser, 
entonces, un problema o una dimensión derivada en tanto puede ex­
presar contradicciones de carácter secundario, pero de ninguna forma 
se trata de un problema exclusivamente ideológico. 

Con todo sin embargo, sigue habiendo razones de peso para supo­
ner que no obstante estas a:firinaciones hechas por Weffort, él coloca 
aspectos fundamentales para esta crítica. Es más, nos atrevemos a 
afirmar que cuando este autor elaboró su critica estaba pensando 
mucho más en la situación reciente de los países más desarrollados 
de América Latina (el momento de la no-correspondencia) que en los 
momentos anteriores a ésta. 

La siguiente cita, en donde se utiliza al Canadá para mostrar en 
una forma avanzada la relación entre él desarrollo del capitalismo 
"tardío" y la no necesidad o- la renuncia a que éste se lleve a cabo 
bajo su forma nacional como premisa indispensable, se revela como 
un claro indicio de que el error de Weffort no procede tanto de haber 
interpretado a la premisa nacional como una persistencia exclusiva­
mente ideológica en la noción de dependencia, sino sobre todo, de no 
haber ido lo suficientemente al fondo como para entender que su crí-

. 7 Porque en efecto, en las estructuras que ·han logrado interiorizar y desarrollar el 
modo de producción capitalista y, por supuesto las relaciones sociales que éste requiere 
y genera, no basta con probar que existe una transferencia de plusvalía de ellas hacia 
las naciones altamente industrializadas para concluir, por eso, que aquellas economfas 
se encuentran en un estancamiento o en uil proceso aletargado que las aleja en forlna 
creciente de los niveles de desarrollo en que se encuentran las segundas. 
· Me parece que no es ·contradictoria la ·coexistencia de transferencia· de · plusvalfá y 
desarrollo. Que este desarrollo sea restringido en el interior de esa estructura o rió, es 
una cuestión que no afecta este resultado. Sin embargo trataremos de profundizar niás 
adelante este problema. · 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



'1 

'' 

tica era más válida cuanto más· actual e incluso cuanto más futuro 
fuera su objeto (de ahí el haber recurrido al caso canadiense); es decir 
la crítica es más válida cuanto más evidente es el desarrollo del capita­
lismo propiamente dicho en lo que antes era periferia, al tiempo que, 
con el avance de este fenómeno, la unidad nacional parece perder la 
fuerza explicativa que la caracterizaba.s Escribe Weffort: "Es cierto 
que todas las revoluciones burguesas (Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia) se hicieron sobre formas democráticas; los demás 'países 
.atrasados' como Alemania y Japón renunciaron a la democracia. ¿No 
,sería posible admitir que en países todavía más 'atrasados', como al .. 
gunos países latinoamericanos, el capitalismo estuviese renunciando a 
sus formas nacionales originarias de expansión? Esta pregunta tiene 
un antecedente, según me1parece, en el llamado 'modelo canadiense'." !1 

Y más adelante continúa: "La cuestión que se plantea es la siguiente: 
¿el desastre del capitalismo nacional en América Latina ... , significa. 
el desastre del capitalismo en general en América Latina? 

"Es en el nivel general, supranacional, en el nivel de las relaciones 
:de producción, que la c11estión de las posibilidades de desarrollo del 
(:apitalismó en América Latina debe ser colocada, del mismo modo 
·que es en este nivel que sería posible intentar encontrar algún lugar 
teórico definido para una 'teoría de la dependencia'. O sea, es en este 
nivel que la 'teoria de la dependencia' puede aparecer como teoria 
explicativa y donde también se puede obtener alguna sugt:rencia para 
entender su incapacidad de ir más allá de las premisas nacionales. Por 
más que se hable de dependencia interna es inevitable volver a la 
~stión de la dependencia exteQla. En otras palabras, la teoria de 
la dependencia parece girar en tomo de algún tipo de teoria del im­
perialismo, la cuestión es sabe.r de cuál tipo de teoría."to 

Esto último, desde nuestro punto de vista parece incomprensible. 
No entendemos cómo Weffort, después de haber s11brayado en forma 
~ critica los peligros que implica la presencia de la unidad nacional 
en el análisis· y aún después de haber llamado la atención sobre la 
importancia de colocar el problema en un "nivel supranacional, en el 
nivel de las relaciones de producción" (nosotros diríamos en el nivel 
de las relaciones sociales de producción pata destacar la importaJ).­
cia que Weffort atribuye a las clases sociales), puede formularse 
una pregunta sobre una problemática que aparentemente había ya 
superado, pero que más bien viene a mostrar que él mismo es presa 

8 Y de la misma forma se podría establecer que en tanto este procesQ va m~ adelante, 
aon menos válidos, o se vuelven más jdeológicos los enfoques tanto de Gunder Franl,c. 
com~ del grupo iniCÜj.l de economistas dependentistas que· identificab~ im,Perialismo y 
41;pendencia. · 

9fbldem, p. 12. 
to Ibidem, pp. 13-14. 
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. de la crítica que enarboló contra los otros autores; una pregunta que 
lo envuelve ideológicamente en una liga encadenante con la teoría del 
imperialismo y para la cual ni él tiene una respuesta ni existe respuesta 
posible: "la teoría de la dependencia parece girar en torno de algún 
tipo de teoría del imperialismo, la cuestión es saber de cuál tipo de 
teoría."11 

A consecuencia de esta regresión y tratando, por un lado, de validar 
a la teoría del imperialismo y, por otro, de mantener una coherencia 
con sus afirmaciones anteriores en función de la premisa nacional, 
Weffort comete otro error bastante grave cuando afirma lo siguiente 
en base al trabajo de Lenin: "El imperialismo no se define a partir 
de una premisa política (la nación), sino como una fase particular . del 
desarrollo capitalista, o sea) a partir de las relaciones de producción; 
con el nacimiento de los monopolios y lá:' fusión del capital banca-
rio con el industrial."12 . 

Ya Fernando Cardoso en su respuesta a esta critica, le hacía notar 
a Weffort cómo en la teoría leninista del imperialismo la nación cons: 
tituye una unidad de análisis indispensable: "Como el blanco de Le• 
nin era el de las potencias imperialistas y las economías monopolistas, 
no tenía que referirse continuamente a los países dependientes, pero 
sí a los países imperialistas. Como subrayó el propio Weffort (contra­
riamente a su argumentación), los paises ~Y los Estados Nacionales­
en este tipo de enfoque constituyen una unidad de análisis indispensa­
ble, y de hecho, lo fueron en el texto de Lenin. Su problema era el 
de mostrar que 'el paso del capitalismo a la fase de capitalismo mo:­
nopolista ... se halla relacionado con la exacerbación de las luchas por 
el reparto del mundo'13 y que estas luchas lo eran entre Estados Na;. 
cionales, entre potencias imperialistas."t4 

11Jbidem, loe. cit. 
12 Ibidem, p. 17. 
13 V. I. Lenin, El Imperialismo, Lautaro, Buenos Aires, 1946, ·p. 103. 
14 Cardoso Fernando, ¿ Teorla de la dependencia o análisis concreto de situaciones de 

dependencia?, presentado en Santiago de Chile en 1970, publicado por ABIIS de la 
UNAM, México, 1971, p. 12. 
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TEORJA DEL IMPERIALISMO: SU PERTINENCIA EXPLICA­
TIVA Y SU SITUACIÓN HISTÓRICA PRECISA* 

Una definición operacional para la utilización más exacta 
de esta arma teórica 

Pero aún nosotros podemos agregar que la unidad nacional en la 
. teoría del imperialismo de ~enin no es sólo indispensable para mostrar 

la exacerbación de las luchas por el reparto del mundo entre potencias 
imperialistas, sino, fundamentalmente, y en esto radica el aspecto cen­
tral que permite hablar de imperialismo, en la relación de explotación 
que se genera entre la potencia imperialista y aquellas regiones con 
formas de producción no predominantes (la periferia) y que se encuen­
tran bajo su influencia, ya se trate de regiones coloniales o paises 
semicoloniales. 

Desde la introducción a El Imperialismo, Lenin, refiriéndose a la 
construcción de ferrocarriles en los países atrasados, establece que "en 
realidad, los múltiples lazos capitalistas mediante los cuales esas em­
presas se hallan ligadas a la propiedad privada sobre los medios de 
producción en general, han transformado dicha construcción en un 
medio para oprimir a mil millones de seres (en las colonias y semico­
lonias}, es decir, a más de la mitad de la población de la tierra en los 
países dependientes y a los esclavos asalariados del capital en los paí­
ses civilizados . . • El capitalismo se ha convertido en un sistema uni­
versal de sojuzgamiento colonial y de estrangulación financiera de la 
inmensa mayoría de la población del planeta por un puñado de países 
'adelantados'." 1 En definitiva, a todo lo largo del trabajo, Lenin se 
apoya constantemente en la desigualdad entre naciones adelantadas 
y naciones atrasadas (o dicho en forma más general, regiones atrasa­
das), y en la explotación entre ellas que de ahi se deriva, para sentar 
las bases que le permiten hablar de imperialismo,· y no podía ser de 
otra forma. Para citar solamente un párrafo más en la parte final 
de su trabajo: "Los monopolios, la oligarquía (financiera), la tenden­
cia a la dominación en vez de la tendencia a la libertad, la explotación 

• También fue publicado en la revista Comercio Exterior, México, Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S.A., abril de 1972. 

1 V. l. Lenin, El Imperialismo, Obras Escogidas, tomo 1, Moscú, Ed. Progreso, 1966, 
p. 694. 
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¡CA· de un número cada vez mayor de naciones pequeñas o débiles por un 
puñado de naciones riquísimas o muy fuertes: todo esto ha originado 
los rasgos distintivos del imperialismo ... " 2 

Ahora bien, visto el trabajo de Lenin en su conjunto, lo que no· 
constituye sino el desglose de los puntos de su definición de imperia­
lismo, el problema de la unidad nacional como unidad fundamental 
en el análisis imperialista se revela en forma mucho más evidente. En 
efecto, como lo establece Paolo Santi, "de las cinco particularidades 
principales del imperialismo, tal como las define Lenin, tres se refieren 
a problemas de economía internacional y por lo tanto, al menos in­
directamente, a las relaciones entre países capitalistas de más antiguo 
desarrollo y países 'explotados, dominados y de economía deformada' 
(Bettelheim). Ellas son -junto a la 'conce:qJración de la producción 
y del capital' y 'a la fusión del capital bancario cbn el capital indus-­
tria!'- 3) 'la exportación d~ capitales, a diferencia de la exportación 
de mercancías adquiere una importancia particularmente grande'; 
4) 'la formación de asociaciones internacionales monopolistas de ca­
pitalistas, las cuales se reparten el mundo'; 5) 'la terminación del re­
parto territorial del mundo entre las potencias capitalistas más impor­
tantes'." 3 Esta apreciación presenta, sin embargo, las dificultades 
siguientes para las que vamos a intentar, por lo menos, esbozar los 
puntos de su solución: 

Se podría argumentar, primeramente, que lo fundamental de la de­
finición leninista del imperialismo si nos atenemos al nivel jerárquico 
que la definición guarda en el orden de sus puntos, no corresponde a 
la relación de explotación entre países capitalistas avanzados y países 
atrasados (puntos 3, 4 y 5) sino que ésta se deriva de los dos rasgos 
iniciales o jerárquicamente más importantes; sobre todo si recordamos· 
que en alguna parte Lenin define al imperialismo, aunque nos hace 
notar que toda definición es insuficiente, en función exclusivamente 
del punto 1 : "Si fuera necesario dar una definición lo más breve po­
sible del imperialismo, debería decirse que el imperialismo es la fase· 
monopolista del capitalismo."4 · 

Seguramente Weffort se apoya en esta apreciación de Lenin cuando 
afirma que "el imperialismo no se define a partir de una premisa polí­
tica (la nación) sino como una fase particular del desarrollo capita­
lista, o sea, a partir de las relaciones de producción, con el nacimiento 
de los monopolios y la fusión del capital bancario con el industrial".5 

2 Ibidem, p. 792. 
3 Paolo Santi, "El debate sobre el imperialismo en los clásicos del marxismo", Teorla 

marxista del Imperialismo, Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 10, Córdoba, Argen• 
tina, 1969, p. 22. 

4 El Imperialismo, ob. cit., p. 762. 
S Weffort, Francisco, loe. cit., p. 17. 
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· ·• A' nosotros también nos parece que para Lenin, o más bien, para 
la época en que Lenin analizó el imperialismo, bastaba con definir a 
este fenómeno a partir de su característica jerárquicamente más im­
portante que también constituye su manifestación más general, ya 
que, como el mismo Lenin lo aclara inmediatamente después, "esa 
definición comprendería lo principal, pues, por una parte, el capital 
financiero es el capital bancario de algunos grandes bancos monopo­
listas fundido con el capital de los grupos monopolistas industriales 
y; por otra,·el reparto del mundo es el tránsito de la política colonial, 
que se extiende sin obstáculos a las regiones todavía no apropiadas 
pot ninguna potencia capitalista, a la política colonial de dominación 
Iilonopolista de los territorios del globo enteramente repartido".6 
; No cabe dud~, repetimds, que para la época en que esto fue escrito 

y tomando en cuenti la información que Lenin manejaba para demos­
tradO, su afirmación era totalmente exacta: el fenómeno monopolista 
contenía todos los rasgos del imperialismo. 
· 'sin embargo, COD;l.O lo· di9e sucintamente Rodolfo Banfi refiriéndose 
a este mismo problema: "La bondad del método (en Lenin), no puede 
Cfimbiar la historicidad del objeto",7 y agrega más adelante: "Si se 
v'Qelven a considerar eli. su conjunto los cinco 'rasgos fundamentales' 
fijados por Lenin, es decir, si se examina su conexión interna, no es 
difícil advertir que ellos constituyen respecto al género próximo 'ca­
P-italismo' la diferencia específica. La definición 'económica' del im­
perialismo es la linea de dema~cación entre dos grandes fases históri­
~sdel capitalismo: la competitiva o mejor, atomista, y·la más reciente 
D;l.Onopolista. Pero si se considera la nueva fase del capitalismo, ha;. 
~endo abstracción de la fase precedente, los cinco rasgos fundamenta­
l~.s. no son ya únicamente los momentos de la definición de la fase 
n,üstna, dispuestos según un orden de consecuencias lógico, sino que 
se refieren :uno al otro ·en un orden tal por el que la concentración 
q1:1e crea el mQnopolio deviene el género próximo y los otros cuatro 
la diferencia específica. Vale decir, mientras el primer rasgo hace re­
f~rencia al momento histórico general del 'capitalismo más reciente', 
los demás puntualizan sus aspectos particulares. El primero caracte­
riza toda -y por tanto en abstracto- la nueva fase, los otros definen 
lá.~ .determinaciones específicas, concretas, de un periodo dentro de la 
misma fase:· el periodo inicial ..• 

"Seria absurdo sostener que, después de 19178 la concentración de 

• 6 El Imperialismo •• • , . ob. cit., p. 762: . 
7 R.odolfo Banfi, "A propósito de 'El Imperialismo' de Lenin", Teorla marxista del 

Imperialismo, ob. cit., p. 92. 
8 Año en que Lenin escribe El Imperialismo •.• 
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la producción y de los capitales haya dejado de ser el motivo domi­
nante de la economía capitalista. "9 

En efecto, no cabe duda de que la concentración del capital, y su 
consecuencia, el surgimiento de los monopolios -como dice Banfi, el 
género próximo de la definición de Lenin-, no son garantía suficientei 
por sí mismos, para asegurarnos que cuando ambos existen, exist~ 
también el fenómeno imperialista. Lo que no quier~ decir que en el 
momento en que I:-enin escribía El Imperialismo ... no se diera una al~ 
correspondencia entre la aciunulación del capital en su grado mono:­
polista (formas predominantes de la producción capitalista en un gra.­
do desarrollado), y la existencia de estas formas predominantes en "un 
puñado de naciones riquísimas". . . 

Así pues, si se puede estar de acuerdo en que no es suficiente COJl 
definir al imperialismo exclusivamente en función de los aspectos in­
ternos del modo de producción capitalista (o formas predo~nantes) 
sino que éste se define fundamentalmente ·por los efectos que esas' 
formas predominantes provocan sobre las formas no predominailt~s~. 
se puede estar de acuerdo también con Ch. H. Berognes cuando 
afirma: "se podría decir que el campo del imperialismo (el objeto de 
estudio), recubre la totalidad de las relaciones entre el modo de pro~ 
ducción capitalista y todo modo de producción· precapitalista"to Y, 
nosotros agregaríamos: cuando además existe de por medio ima · rela~ 
ción nacional entre aquellos dos modos o formas de producción, y~ 
sea la del país más desa.rrollado con una nación atrasada. o bien, .la 
de aquél con una colonia. . . · 

Enfocado el problema desde esta perspectiva, es decir, 'visto el 
imperialismo como los resultados externos y no como lós. aspecto~ 
internos del modo de prpducción capitalista-nación desarrollada (pre~ 
ferimos decir: Formas de Producción Predominantes-Nación Desarro~ 
llada: FPP-ND), podemos dar solución a una dificultad con que ya 
nos habíamos enfrentado: la de no tener que limitar al. fenómenO! 
imperialista ~ una etapa determinada: la monopolista (que constituye 
un aspecto interno del modo de producción capitalista), sino que· sé 
hace factible pensar el imperialismo de acuerdo con una periodizaéió~: 
determinada a partir de los efectos generados por las. Formas de Pro-· 
ducción Predominantes-Nación Desarrollada sobre las Formas de· 
Producción no Predomin~tes-Naciones Atrasadas (FPP-ND sobre 
FP no P-NA). ... , . . . 

De esta manera, independientemente de que Lenin en algun.~ parte 
de su obra haya considerado que el imperialismo constitu,ia. lá etaPá:. 

9 Ibidem, pp. 93-94. 
10 Ch. H. Berognes "Pour une Théorie de l'lmperialisme" en Critiques de l' Économle. 

Politique, núm. 4-5, julio-diciembre 1971, Ed. F. Maspero, p. 165. 
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monopolista del capitalismo en la medida en que lo definía en función 
de la aparición del monopolio, o sea, en la medida en que lo definía 
a partir de un grado de desarrollo de los elementos internos al MPC, 
lo cierto es que en un sentido riguroso lo que el imperialismo aportaba 
para el estudio de esta problemática no era la caracterizaci6n de esas 
leyes o tendencias del MPC (que por otra parte ya Marx los había 
mostrado), sino los efectos que provocaba externamente el desarrollo 
de esas tendencias internas (tendencia a la. acumulación y a la conce~­
tración, tendencia decreciente de la tasa de la ganancia, grado de la 
composición orgánica del capital, el problema de la realización de las 
mercaílcías, las crisis, el empleo del excedente o sobreacumulación, 
etcétera)u en una época en la. cual existía una alta correspondencia 
entre un reducido número de naciones que contenlan esas formas predo­
minantes de produccipn capitalista en un sentido estricto, de una parte, 
y de otra, una alta correspondencia entre un gran número de naciones 
o regiones, que mantienen formas de producci6n no predominantes den­
tro de ese sistema o naciones con formas de producci6n per(férica (eco­
nomías primario exportadoras). 

Sin embargo, pronto se vio que los límites que definían el grado de 
expansión de las formas predominantes o regiones industrializadas del 
sistema capitalista en los umbrales del siglo xx, comenzaron a ser 
modificados, y a la larga resultó también claro que el imperialismo 
tomo etapa última del capitalismo estaba aún destinado a sobrevivir 
largo tiempo. 

Este último hecho no previsto, que Lenin en alguna medida daba 
por descartado apoyando su tesis en la agudización de la contradic­
ción del capitalismo en su etapa monopolista (una cierta idea de crisis 
aguda del MPC)12 eximía a su concepción del imperialismo para pre-

11 Si bien todos estos fenómenos constituyen distintas manifestaciones de la misma 
matriz del M.P.C. 

12 "La necesidad de la exportación de capitales obedece al hecho de que en algunos 
paises el capitalismo ha 'madurado' excesivamente y al capital (atendiendo al desarrollo 
insuficiente de la agricultura y a la miseria de las masas) le falta campo para su colocación 
lucrativa." Lenin, El Imperialismo ••• , ob. cit., p. 709-710. 

Esta afirmación descansa en una idea de saturación del capitalismo en los países con 
alto grado de industrialización, resultado de un movimiento de concentración de capital, 
.cuyo desarrollo al interior del sistema (posibilidades lucrativas de inversión) se ve obs­
taculizado por los limites que fijan las relaciones de producción en su función de elemen­
tos fundamentales para la reproducción del propio sistema. 
'<tDe lo anterior es fácil desprender que la exportación de capitales constituye aqui para 
Lenin una expresión del proceso agud.izante del desarrollo de la ley de la acumulación : 
·el sistema capitalista se expande vfa la inversión de capital en el exterior buscando su 
colocación lucrativa, lo que supone que: 1) el capital que se exporta es el que se enfrenta 
a un problema de estrechez del mercado interno, y 2) en los países donde se invierte sf 
·existen, por eliminación, las condiciones sociales que permiten que la inversión de estos 
.capitales encuentre y produzca un mercado capitalista en condiciones menos agudizadas 
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ver el tipo de relaciones que se generarían cuando lo que constituía 
la periferia del sistema para su época incorporara, posteriormente, 
aquellas formas predominantes de producción, es decir, cuando los 
paises. atrasados se industrializaran en algún nivel (o sea incorporaran 
a la gran industria como sector predominante de sus estructuras y 
vigorizaran las relaciones sociales capitalistas que son la base indis-
pensable para el desarrollo de esa gran industria). . 

No se está queriendo decir, por supuesto, que Lenin no preveia 
esta posibilidad; obviamente la expansión del capitalismo es un ele­
mento central de El Imperialismo y aún más, él considera que "la 

de competencia, resultado de una composición orgánica de capital y de un ritmo de acu­
mulación mucho menores, asi como de un costo mlis bajo de la mano de obra. 

La conclusión obligada de estas y otras consideraciones leninistas (de acuerdo con las 
cuales la expansión del capitalismo, a través de la exportación de capitales, no es sino 
la expresión de un movimiento de su dinámica en un sentido agudizante), es la crisis 
aguda del sistema producto de las contradicciones inherentes a su estructura: 

"El monopolio que se crea en varias ramas de la industria aumenta y agrava el caos 
propio de todo el sistema en su conjunto. 

"De todo lo que llevamos dicho sobre la esencia económica del imperialismo se des· 
prende que hay que calificarlo de capitalismo de transición o, más propiamente, de capi· 
talismo agonizante.'' Lenin, ob. cit., p. 794. 

En este contexto la exportación de capitales constituye un elemento retardatario do 
la tendencia del sistema. 

Sin embargo, no obstante que en Lenin dominaba la idea de una expansión del sistema 
y de una imposibilidad para evitar las crisis, se observan en su trabajo algunos elementos 
cotrarrestantes de esa tendencia. 

En efecto, la misma ley que llevaba a Lenin a prever una aguda crisis como· fin del 
sistema, y su paso al socialis¡no, la misma ley que tendfa a expandir el MPC hacia las 
regiones atrasadas, contenfa en su interior y en su propia tendencia, algunos elementos 
que permitfan una regulación de ese movimiento agudizante, un cierto control de la con· 
tradicción derivada del carácter privado de la propiedad de los medios de producción 
y de la socialización creciente del proceso productivo, una salida al desarrollo del siste­
ma, aunque cada vez más sobre sus propios limites, como un sistema cada vez más inten­
sivo y menos expansivo. "La competencia se convierte en monopolio. De ahf resulta 
un gigantesco progreso de la socialización de la producción. Se socializa también, en 
particular, el progreso de los inventos y perfeccionamientos técnicos." 

"Esto no tiene ya nada que ver con la antigua libre competencia de patrones dispersos, 
que no se conocfan y que producfan para un mercado ignorado. La concentración ha 
llegado a tal punto, que se puede hacer un inventario aproximado de todas las fuentes 
de materias primas ( ••• ) de un pafs, y aun, como veremos, de varios paises y de todo 
el mundo. No sólo se realiza esto cálculo, sino que asociaciones monopolistas gigantes· 
cas so apoderan de dichas fuentes. Se efectúa el cálcplo aproximado de la capacidad del 
mercado, que las asociaciones mencionadas se reparten por contrato. 

"Se monopoliza la mano de obra capacitada, se contratan los mejores ingenieros, y las 
vfas y los medios de comunicación • • • van a parar a manos de los monopolios. El ca­
pitalismo, en su fase imperialista, conduce de lleno a la socialización de la producción 
en sus más variados aspectos; arrastra, por decirlo asi, a los capitalistas, en contra de su 
voluntad y conciencia, a un cierto nuevo régimen social, de transición entre la absoluta 
libertad de competencia y la socialización completa." Lenin, ob. cit., pp. 706-707. 

"El capitalismo está ya en condiciones de ejercer el control organizado de las empresas 
sueltas." Ibidem, p. 722. 

"La 'unión personal' de los bancos y de la industria se completa con la 'unión perso· 
nal' de unas y otras sociedades con el gobierno." lbidem., p. 721. 
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exportación de capitales repercute en el desarrollo del capitalismo 
dentro de los paises en que· aquellos son invertidos, acelerándolo ex­
traordinariamente"ll pero sobre lo que nos interesa llamar la atención 
es sobre el hecho de que independientemente que la relación entre el 
país desarrollado y el país que a la larga habría incorporado estas for­
mas predominantes de la producción capitalista se diera en la época 
del imperialismo, la relación específica que instauran estas dos unida­
des nacionales ya no seria como antes, una relación de alta corres­
pondencia entre la base productiva y la nación, es decir, ya no sería 
una relación entre el país abastecedor de materias primas para el des­
arrollo de la gran industria metropolitana como lo sugiere el marco 
general en que Lenin desarrolla su obra, pero tampoco se trataría 
lógicamente de una relación interimperialista, o sea, entre dos países 
a:ltamente industrializados que se reparten el mundo. 

~ De esta manera, decíamos, podemos dar solución a una dificultad 
con que nos enfrentamos en repetidas ocasiones y que nos obliga a 
hablar de un imperialismo monopolista y un imperialismo premono­
polista; por eje~plo, cuando nos vemos ante la necesidad de carac­
terizar los efectos generados por los países industrializados (o sea 
que han desarrollado el MPC en sentido estricto) anteriores a:1 surgi­
miento de los monopolios (tal sería el caso de los efectos del desarrollo 
inglés durante la segunda mitad del siglo XIX). 

Así, en el caso de América Latina, se podría decir que esos efectos 
provocaron las mismas consecuencias en todos los países de la región 
desde mediados del siglo pasado hasta los años treinta del presente 
o, por lo menos, no los hicieron variar en forma fundamenta:!; pudie­
ron haber variado profundamente desde el punto de vista cuantitati-' 
vo, pero cualitativamente los efectos fueron los mismos. 

Ciertamente, en el caso de América Latina los efectos del imperia­
lismo premonopolista y los del imperialismo monopolista, en la me­
dida en que no provocaron variaciones estructurales esenciales, cons­
tituyeron de hecho una etapa imperialista o, mejor dicho, la etapa 
imperialista. Sin embargo, mientras la etapa imperia:lista (mantenién­
donos en el nivel de los efectos de las FPP-ND sobre las FP no P­
NA), continúa actuando sobre una serie de estructuras de la región, 
ella ha perdido vigencia en otras estructuras latinoamericanas. 

Habría que tomar, no obstante, ciertas precauciones pues no se 
puede afirmar que, por la sola existencia de un sector productivo in­
cipiente que encuentra su razón de ser en la demanda de un limitado 
mercado local, estamos ya facultados para hablar de la interioriza­
ción del MPC en sentido estricto. En casos como éstos, se puede 

13 Lenin, ob. cit., p. 741. 
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hablar más bien de una transición desde una etapa pura de relaciones. 
imperialistas hacia aquella etapa de no-correspondencia o de incor­
poración del MPC en sentido estricto (la gran industria, las relaciones­
sociales que ésta requiere y genera). No será entonces sino hasta que 
estos rasgos sean dominantes en esa estructura, cuando se pueda ha­
blar de una incorporación del MPC en sentido estricto. 

Así pues, no toda exportación de capitales (expresión externa del 
capitalismo monopolista) repercute -como lo decía Lenin- "en el 
desarrollo del capitalismo dentro de los países donde aquellos son in-· 
vertidos, acelerándolo extraordinariamente", 14 así como no toda ex-­
portación de capitales establece una relación imperialista. 

Cuando. decimos que en América Latina la exportación de capitales. 
no hizo variar en lo fundamental la estructura que ésta mantenía con 
anterioridad al fenómeno monopolista (que como dice Lenin, éste se· 
da con fuerza en el umbral del siglo xx), o por lo menos no aceleró· 
extraordinariamente el desarrollo del capitalismo sino que más bien 
aletargó las condiciones para-que esto fuera un hecho, es porque esas. 
inversiones no tenían como objetivo la producción para el mercado 
interno, ni existían las condiciones para que esto fuera así. Como lo­
establece la CEPAL refiriéndose a estas exportaciones en este pe­
riodo: 

''De acuerdo con una opinión general, las inversiones que 'más éxi-­
to' tuvieron para los prestatarios durante la edad de oro del capital 
extranjero fueron las instalaciones de infraestructuFa, porque ellas no· 
solamente expandían las· exportaciones merced a una reducción de los. 
costos de transporte y de otras clases, sino que también daban lugar­
a una ampliación del mercado interno y al crecimiento de las indus-­
trias locales. Por el contrario, las inversiones en actividades primarias. 
habían contribuido al crecimiento del sector exportador sin una ex­
pansión similar del mercado interno, de modo que estas inversiones. 
dieron origen a un proceso de desarrollo desequilibrado. -

"La distribución sectorial de las inversiones extranjeras en la re­
gión señala manifiestamente que esta opinión no se puede aceptar sin 
examen, puesto que las economías latinoamericanas distaban- mucho. 
de estar integradas al comenzar la Primera Guerra Mundial, pese a la 
circunstancia de que habían empleado la mayor parte del capital reci-­
bido del exterior en financiar el desarrollo de los ferrocarriles y de las. 
empresas de servicio público. ·-

"En realidad, el papel de la inversión extranjera, desde el punto de 
vista de un proceso equilibrado de crecimiento, depende de muchos. 
factores. Entre éstos, quizás :más importante que la distribución de-

14 Lenin, ob. cit., p. 741. 
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los fondos extranjeros por sectores, es la naturaleza de los proyectos 
.que estos fondos financian en cada sector. Por ejemplo, los ferroca­
rriles construidos con ayuda de capitales extranjeros en América 
Latina al término del siglo pasado tenían como objetivo principal co­
nectar con los puertos las regiones en donde estaban establecidas las 
industrias de exportación. En consecuencia, dieron lugar a un pode­
roso crecimiento de las exportaciones y de las actividades externas, 
¡pero no contribuyeron directamente a la expansión del mercado 
interno ni al crecimiento de indus~as engranada~ a ese mercado."15 

Por lo tanto, en el caso de América Latina, desde el punto de vista 
de las relaciones imperialistas no existen razones para establecer un 
a>rte o una etapa nueva a partir del surgimiento de los monopolios. 

De acuerdo con esto, Lenin incurría en una imprecisión al pensar 
.que todo tipo de exportaciones de capital generaban un desarrollo 
.acelerado del capitalismo en el país receptor o, por lo menos, que 
toda exportación de este tipo sentaba las bases para un desarrollo 
industrial generalizado. Aunque él tenia perfectamente bien claro que 
"'cuanto más desarrollado está el capitalismo ... , más sensible se 

· hace la insuficiencia de materias primas ... "16 de cualquier forma 
seguía sosteniendo que las inversiones orientadas hacia la explo­
tación de éstas como lo eran las dedicadas en América Latina a la 
instalación de vías férreas generarían ese desarrollo: "La posibilidad 
de exportación de capitales la determina el hecho de que una serie de 
países atrasados han sido ya incorporados a la circulación del capi­
talismo mundial, han sido construidas las principales líneas ferrovia­
rias, o se ha iniciado su construcción, se han asegurado las condiciones 
·elementales de desarrollo de la industria, etcétera."17 Sin embargo 
se podría decir que para una gran cantidad de los países de América 
Latina en particular y del llamado "tercer mundo" en general, entre 
la aparición de esas "condiciones elementales" y el desarrollo de la 
industria como aspecto dominante de esas estructuras ha habido una 
situación de transición que aún no ha terminado. (¿O que no parece 
terminar?) 

Así pues, los cambios en los elementos internos de FPP-ND como 
son la aparición de los monopolios, y la aceleración de la exportación 
de capitales que traen consigo, no determinan, al establecer sus rela­
ciones exte~s, efectos semejantes o periodos homogéneos. Mientras 
·en unos casos pueden mantener una relación imperialista prolongada 
manteniendo en lo fundamental la función que estas estructuras han 

15 El Financiamiento Externo di Amirlca Latina, CBPAL, Naciones Unidas, Nueva 
York, 1964, pp. 17-18. 

16 Lenin, ob. cit., p. 757. 
17 Ibidem, p. 739. 
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cumplido desde antes del surgimiento de los monopolios (como abas­
tecedoras de materias primas para la industria y la poblacjón de las 
naciones desarrolladas); en otros pueden tener el efecto de mantener 
por un periodo la relaCión imperialista impidiendo la interiorización 
de las formas predominantes del modo de producción capitalista, asi 
como las condiciones sociales que éste requiere y genera, y en un 
segundo momento permitirlas; pero aún, en otras más alentar el desa­
rrollo de esas condiciones desde un inicio (interiorizar el M.P.C, en­
trar en una situación de no-correspondencia, alejarse de la relación 
imperialista). 

Para ilustrar el caso del primer ejemplo y del último, nos vamos a 
permitir citar ampliamente el trabajo de Paolo Santi, en donde nos 
habla de los distintos efectos que la exportación de los capitales in­
gleses provocó sobre el área de influencia de este pais: "En aquellos 
años (1913) se asiste a un trasplante del capitalismo europeo a zonas 
habitadas preferentemente por población blanca, más que a una difu­
sión del capitalismo. Con la única excepción de Sudáfrica, los paises 
del imperio que reciben la cuota más importante de las inversiones 
británicas en el exterior son paises en los que la población indigena es 
numéricamente insignificante. En todos estos paises incluida Sudáfri­
ca, no solamente es muy alta la emigración europea, sino que en ge­
neral esta emigración ocupa espacios vacios. Y son estos paises los 
que adquieren una estructura económico-social comparable a la de los 
paises capitalistas de más antigua data, mientras que, como .veremos, 
todos los inmensos territorios que forman las colonias, todos los pai­
ses en los que sigue prevaleciendo la población indigena, no logran 
desarrollar el capitalismo más allá de pocas zonas (los llamados 'en­
claves') y de algunos sectores . • . Esto es debido, simplemente, al 
hecho de que en Canadá, Australia, Nueva Zelanda, el capital-como 
relación social- no está obstaculizado en su asentamiento por 
relaciones precapitalistas o por una estructura que habia sido ya dis­
torsionada por el comercio del siglo precedente. En las colonias de 
poblamiento, al contrario, las relaciones capitalistas se insertan en una 
estructura ya preparada para recibirlas. Se trata de una estructura 
mercantil que tiene como eje la propiedad privada y que, gracias a 
las continuas migraciones, atenúa también los sufrimientos de la ex­
propiación de los productores propietarios. La colonización blanca 
puebla el pais de personas. ya dotadas de aquel minimo de cultura 
que se toma indispensable para el desarrollo capitalista, sin que sea 
imprescindible la formación de una fuerza de trabajo calificada a ex­
pensas de todo el capital, sin necesidad, por lo tanto, de aumentar el 
'derroche' de capital en una actividad no inmediata o directamente 
productiva. Sobre la base de tales combinaciones es posible el desa-
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rrollo de una nienta,lidad 'empresarial' no obstaculizada por la com­
binación de relaciones capitalistas puras y relaciones no capitalistas, 
no limitada por la presencia de una capa de 'compradores', ligados 
sólo pasivamente al capitalismo, ni tampoco vinculada a la 'tutela' de 
una capa explotadora indígena. En tales condiciones, el capital 
-como conjunto de objetos materiales, directa o indirectamente im­
portados del exterior- puede desarrollar toda su función de trasplan­
te y desarrollo del capital, entendido como relación social." (K. Marx, 
Historia Crítica de la Teoría de la Plusvalía, IV). 

"Muy diferentes son los resultados de la exportación de capital en 
los países densamente poblados: aquí las inversiones exteriores tien­
den a concentrarse en actividades que no sólo no responden a las 
exigencias locales de crecimiento, sino que se enfrentan con ellas. El 
capital, británico primero y de otros países después, desarrolla las 
empresas mineras y las plantaciones explotando el trabajo a bajo pre­
cio pero sin saber, ni poder, ampliar las relaciones capitalistas de pro­
ducción más allá de ·una: fracción con frecuencia insignificante de la 
economía. La producción para el exterior tiende a ser cada vez más 
dominante en perjuicio de la producción para el interior resultando 
de ello que la disminución continua del personal que trabaja en las 
artesanías y manufacturas precapitalistas no es compensada por el in­
cremento del proletariado. Continúa así el aumento de la población 
dependiente de la·agricultura. (M. Barrat Brown, Mter Imperialism, 
1963) . . . La superpoblación en el campo facilitará a los propietarios 
de la tierra, nativos o extranjeros, el mantenimiento de las viejas rela­
ciones de producción, con una excepción, la del sector exportador en 
el que prevalecerá la plantación capitalista. Pero por el otro costado, 
el hambre de tierras, el alto costo del.dinero, la división en arrenda­
miento de la propiedad, elevarán hasta las nubes la renta y orientarán 
a los capitales hacia la usura antes que hacia las actividades capita­
listas. ('La concentrazione agraria in torno a Wuxi verso il 1930', en 
La Cina Contemporanea, historia documental preparada por J. Ches­
neaux, Laterza, 1963.) En estas condiciones el capital, tanto extran­
jero como local, no tiene demasiado campo de acción: una vez que 
se haya adueñado de las riquezas mineras o agrícolas, en general 
inexistentes o más costosas en los países capitalistas maduros, se ex­
tenderá hacia aquellos servicios indispensables para su explotación y 
continuará siendo extranjero en el país . . . En general, el capital está 
1imitado en sus desarrollos por involución de las relaciones semicapi­
talistas y semifeudales que él mismo ha generado, en cuanto capital 
comercial, y consolidado, en cuanto capital industrial. Como resul­
tado, á pesar del bajo nivel de los salarios y de la composición orgá­
nica inferior, no se puede afirmar que se estaba produciendo una 
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difusión de las relaciones capitalistas y que éstas tendían a convertirse 
rápidamente en preponderantes."ls 

Pero no solamente esas dos situaciones existían. En efecto, sin por 
ello decir que lo que establece Santi no es correcto, incluso en los 
paises con una alta población indígena, que en una primera etapa del 
desarrollo de los monopolios se habían mantenido como abastecedo­
res de materias primas para los países industrializados, se hizo posible 
la interiorización de la gran industria y del sector secundario orienta­
do hacia el mercado interior como sector dinámico de la economía 
o eje de la base productiva. Países como México, la India, Brasil y 
Argentina lograron también preparar paralelamente, y no obstante los 
factores :q.egativos enunciados en la cita anterior, las bases sociales 
para la instauración de la gran· industria, preparar las. bases del mer­
cado sobre las cuales el capital acumulado dentro de esos paises asi 
como. el capital acumulado en la escala internacional pudiera dar paso, 
altora si, como lo establecia Lenin, al desarrollo del capitalismo inte­
rior, acelerándolo, y permitieran por tanto, de. acuerdo con nuestra 
definición, dejar atrás la .relación imperialista en sentido estricto que 
mantenían en la etapa anterior. . 
- Que este desarrollo no- sea un desarrollo generalizado en el interior 

de estas estructuras sino más bien se haga en función de un mercado de 
secrtores sociales medios y altos más o menos restringido, que ese desa­
rrollo restringido parezca tener dificultades. crecientes para incorporar . 
al resto de los sectores tanto al á.nibito ·del, consumo como al de la 
producción, o bien, que. en ese desarrollo participe asociadamente. en . 
forma importante el capital acumulado ~n la· esfera mundial, no· son ' 
razones, ninguna de ellas,· que nos permitan subestimar· su carácter 
capitalista 'y efectivo ·en tanto desarrollo. · · · 

18 Santi, Paolo, obó cit., pp. 40-42. 
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DESARROLLO TARDÍO DEL CAPITALISMO 

Ante una crítica una alternativa 

Ahora bien, esto nos conduce a un problema muy complejo, pero que 
a nosotros nos parece ser el punto medular para la comprensión de 
las causas y los limites del desarrollo económico (estrictamente ha­
blando) en la periferia del sistema o en el capitalismo tardío. 

Aunque aparentemente esto nos aleja de nuestra discusión central, 
abramos un paréntesis que nos permita plantear algunas hipótesis en 
este sentido (posteriormente se verá la utilidad de este apartado). 

La pregunta seria la siguiente: ¿Por qué, no obstante que todas las 
sociedades latinoamericanas (para homogeneizar nuestro objeto regio­
nalmente) han tenido una historia común en su inserción a los polos 
dominantes del mercantilismo y. del capitalismo, o digamos aún, por 
qué existiendo la misma historia de determinaciones venidas de afuera 
y dominantes, algunas de estas sociedades lograron preparar en forma 
más amp].ia y más adecuada las bases sociales que hicieron costeable 
la instaurilción de procesos productivos con un cierto nivel elevado 
de tecnología, y otras no lograron esos niveles? 

¿Por qué unas pudieron, al aprovechar una coyuntura internacio­
nal, sustituir importaciones que implicaban un cierto grado de so­
fisticación tecnológica que otros no pudieron sustituir? ¿Por qué 
unas dejaron atrás notablemente aquella situación de correspondencia? 

Dejemos de lado el problema de la existencia o no de población 
indígena porque éste es un aspecto que no parece ser determinante 
de acuerdo con la experiencias latinoamericanas a que nos estamos 
refiriendo. Por decirlo rápidamente: Argentina y México son dos de . n 
los ejemplos de mayor desarrollo en la región y, si en un caso tene- Íuii · 
mos una sociedad casi pura de poblamiento (un territorio vacío) en 'f 
el otro tenemos un país cargada y predominantemente indígena. 

Dejemos también de lado el problema del tipo de base productiva 
de exportación puesto que, retomando los dos ejemplos citados, en 
uno predomina la exportación de productos ganaderos y cereales, 
mientras que en el otro hasta bien entrado este siglo, predominó la 
exportación minera. Incluso, el.otro ejemplo de mayor desarrollo que 
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es el Brasil, combinando otros tipos de mestizaje, se aleja también de 
los dos primeros en lo que a su base productiva exportadora se refiere 
(productos tropicales: café y azúcar). 

No son pues este tipo de explicaciones, ni siquiera combinadas, ele­
mentos que satisfagan a la pregunta de por qué el desarrollo econó­
mico, estrictamente hablando, se genera en unas sociedades y por 
qué en otras no se logra esto en el mismo nivel. 

Estamos entonces ante el problema de cómo .se desarticulan las 
formas-sclc1ales-yeeon6micas precapitalistas y no propiamente capi­
talistas _h~a. _ _qllJL~~~~-~l~!~vidades o agregados) devienen agentes 
:J.ctua.nks~--~- ~po de relaci()ites -~Ciates-cpie Ta.,vorece .él cleª'árJ:ollo 
capitalista~ El prcipieiário tradicional abandona un tipo de valores que 
lo ata al prestigio de la posesión sin más, y logra una actitud empre­
sarial que acelera la rotación de su capital y lo lleva a .aprovechar 
intensivamente sus recursos materiales. El campesino o el peón aca­
sillado abandona la tierra y con ella la comunidad o las relaciones de 
señorío a las que se encuentra atado y llega, al final del camino, a 
vender su fuerza de trabajo como única forma de subsistir, ya privado 
de la autosuficiencia (aunque inestable) que le brindaba la tierra y la 
comunidad. O bien, tomando el problema desde un punto de vista 
exterior al proceso productivo propiamente dicho, pero en donde cre­
emos nosotros que se facilitan más las cosas: nos estamos interrogan­
do por el proceso de la formación de consumidores: por el proceso· 
de formación' del mercado interior. 

No pretendemos abordar, sin embargo, problemas de· tal generali­
dad y en los que no podemos aportar absolutamente nada nuevo. 

Lo único que queremos con esto es llamar la atención sobre los 
siguientes problemas: 

Pongamos de lado el problema de cómo se genera esta desarticu­
lación en el capitalismo original. Recordemos solamente que en este 
último caso no se trata de un tránsito sencillo. Es un proceso largo, 
ayudado por una lenta, pero hasta cierto punto posible metamorfosis 
de las fuerzas atadas a la propiedad terrena, en fuerzas actuantes en 
el mundo de la moderna industrialización. No olvidemos que, si esta 
metamorfosis es más o menos continua, es porque ahí el desarrollo 
de la industria no respondía solamente a la desarticulación interna de 
las relaciones sociales precapitalistas, sino a un mercado n;tucho más. 
amplio preparado por el mercantilismo y por el comercio atlántico 
fundamentalmente. El rol para estos polos originarios de: "taller del 
mundo" tendrá, pues, no pocos efectos en la aceleración de la meta­
morfosis o el simple debilitamiento de las fuerzas referidas. Es preci­
so hacer notar, además, que el rol de "taller del mundo" de estos 
pais~s se lleva a cabo en una época en la que el bajo desarrollo relati-
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vo de la técnica exigía una participación muy elevada de la mano de 
-obra y por ello hacía de este proceso capitalista un fenómeno alta­
mente expansivo: vigorosamente destructor de esas formas sociales y 
·económicas precapitalistas al interior mismo de ese taller del mundo. 

Dejando pues esta discusión en torno a lo original, aceptemos en­
·seguida, lo que nos parece que no causa ninguna dificultad, que a 
partir de este momento se genera una periferia alrededor de este pri­
mer polo de producción de artículos en serie. Esta periferia que 
incluso estuvo compuesta por los países europeos orientales y del sur, 
por los EEUU y los Dominions, quedará inscrita en una serie de 
leyes derivadas de las exigencias de aquel polo central; leyes que ac­
tuarán, en todas partes y de la misma manera, como factores negati­
vos o aletargadores del desarrollo.! 

La acción de estas leyes tenderá a retardar, ya lo hemos visto y vale 
también para esa "primera periferia" del capitalismo (Europa Orien­
tal, EEUU, los Dominions) la desarticulación de 'esas formas pre­
·Cá.pitalistas de organización de la producción (o creando otras no 
estrictamente capitalistas), reforzando con ello un tipo de propiedad 
:Señorial, esclavista, etcétera, ahí donde se generó una exportación de ma­
terias primas para estos centros (plantaciones algodoneras en EEUU, 
producción de cereales en Europa Oriental, ·productos alimenticios del 
-sur de ltalia,-lana australiana, etcétera). 
· Ahora bien, no obstante enfrentarse la periferia en sy conjunto a 

1 Citemos solamente a Hobsbawn para precisar un poco a qué tipo de leyes, actuantes 
entre Jo original y lo. tardío, nos estamos refiriendo y para que se pueda apreciar que 
esos, efectos negativos no sólo golpearon a lo que comúnmente entendemos por periferia 
del capitalismo, sino incluso a aquellas sociedades que considerándose hoy desarrolla· 
-das, de todos modos su desarrollo también fue tardío: "Una parte del mundo progresaba 
( •.. ) a toda velocidad hacia el periodo industrial; la otra marcaba el paso. Pero los 
dos fenómenos no se encontraban sin relación el uno con el otro. El estancamiento eco· 
nómico, la apatía o aun la regresión de los unos, era consecuencia del progreso de los 
otros. En efecto, ¿de qué manera las economías relativamente atrasadas habrían podido 
resistir a la presión o en ciertos casos a la atracción de los nuevos centros de riqueza, de 
la industria y del comercio? Inglaterra y ciertas regiones de Europa eran perfectamente 
capaces de arruinar a todos sus competidores. Les convenía ser el taller del mundo. 
Nada les parecía más natural que el rol, para estos pueblos menos desarrollados, de 
proveedores de productos alimenticios y en ocasiones minerales, y de intercambiar estos 
bienes para los cuales la concurrencia nq importaba frente a los productos manufactu· 
ndos ingleses (o de otros paises de la Ew-opa occidental). El sol, decfa Richard Cobden 
a los italianos, es vuestro carbón. Ahf dÓnde el poder local se encontraba entre las ma· 
nos de los grli!ldes propietarios y aun de los agricultores o ganaderos af corriente de la 
actualidad, la situación era favorable a las dos partes. Los dueños de plantaciones en 
Cuba se encontraban completamente satisfechos de obténer sus ingresos del azúcar y de 
importar metcanciaa extranjeras pará permitir a los extranjeros comprar este á.Zúcar. 
Ahf donde los industriales locales lograban hacer ofr su voz, ahl donde los gobiernos 
sabfan apreciar las ventajas de un desarrollo económico equilibrado o, más simplemente 
los inconvenientes de la dependencia, 'la novia era menos bella'." Eric J. Hobsbawn, 
L' Ere dea Révolutlol/3,. Fayard, París, 1970, p. 232. 
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las mismas leyes o factores negativos, es evidente que· desde muy .tem­
prano hubo ciertas sociedades mejor preparadas para oponer, a. estos 
imperativos, la fuerza de otros tantos factore~ positivos o favorables 
al desarrollo capitalista. Ahí el Ca.pitalismo como relación social logró 
neutralizar mucho más rápido las leyes generadoras de. lo periférico. 
En casos como el de los Dominions y de EEUU; se tratal)a,de una, simple 
exportación de hombres suficientemente libres de ata<Juras colectivis­
tas y localistas, individuos.(migrantes, lo que es má~) p¡:eparados para 
llevar adelante y por si mismos una empresa y no de vasallos de una, 
monarquia monopolista como sí lo fue la coroiUJ. Española (la· granja 
o la forma de colonizació.n del Oeste son empresas que, aunque no 
lo parez~, conllevan una importante revolución en las relaciones so­
c;:iales). En otros casos, como lo fueron algunos países de Europa, las 
fuerzas positivas del desarrollo ·se formaron casi paralelaniente a los 
polos industriales de Europa del Oe8te. Es· IDás, como lo. muestra 
Eric Hobsbawn, cie$s centros de producción de a.I'tÍculos en seri~ 
en Italia y en otras partes del continente habían ya ~o v~os de 
fortaleza D;J.Ucho tiempo atrás de ·la Revolución Industrial en lngla.­
terra. Es cierto que a consecuencia de crisis económi~ previas a -la 
t:evolución industrial inglesa estos centros . involucionaron~ . Per? de 
c~quier manera~ ello no$ muestra que la. fo~ión de . relaciOne$ 
sociales propiamente capitalistas era mucho. más natural o cercana ª 
estas realidades, a, pesar de los influjos periferiZan~~ o. negadore~. <~.el 
<fesarrollo que aletargaron e inclu,o hicieron retroce4er la manufa9-: 
tura, como resultado de la compe~encia con las mercancias venidaS. 
del centro.z · ·. ; . 

. _z ''Las antigi,W manufacturas de· Aleanllliia Ju,.bfan sido arruinadas. por·lª -introduc:cióQ. 
del vapor yJa supremacfa en extensión r4pida de Ía indu$tija lnglesa¡ _las.industiias ~ 
modemai creadas bajo el sisteQJ.a de bloqueo cont;inental cte Napoleón (prohibición hecha 
a los paises etll'Qpeos y promulgada por Napoleóll 1 en 1806 de comérciar con: lhglaterra) 
y· establecidas en oqas partes: del pafs no compensaban-la pér4ida d~ las anti~ y n9 
~an suficiente para dO!I~ tin interés eq la. indusiriá que eJilpujara. a _tos gobiemósf 
celosos de toda acumulación c;le riquezas y de ppder·qul' no fuera la.de la n:o~leza~ ato~ 
mar sus necesidades en consideración. Si Francia lograba conservar su industria de la 
seda a travé$ de cincuenta afios de ~evoluciones y de guerras, Alemania. dQtante el mis­
mo lapso de tiempo, perdla, o poco faltaba,· su antigua ind:UStria del UénZo. · A,demás, los 
distritos industriales eran poco numerosos, diseminados y: llituados .cOmpletamente al 
interior del p!lfs; y ~mo' se servian de preferencia de los puertos ~jetQ!I h0landese. 
o belgas, para la importación .y la exportación, tenfan poco. o ningún interés en coan¡jq 
~n los grandes puertos' del Báltioo y del Mat .del Norte¡ peró eran sobfO.todo inciápace$ 
de crear grandes centros industriales o -comerciales como Parfs y Lyétl, Londres y MIUi~ 
chestet. Este estado d,e atraso de la industria alem&n!l- tenfa CB\IIIas nl~Utipl~, pero do!l 
son suficientes para explicarlo: La situación geográfica desfavorable del pafs, alejado 
del Atlántico que devino la gran vfa del comercio mundial, y las guerras continuas en 
las cuales AlelilaiiÍa 8e encontró entolada y que se-librató:n en: su territóriP desde e1 siglo 
XVI hasta nuesttos dtas. Su debilidad :nwn6rica y 110bre todo su ausencia de cóncentra~ 
ción impidieron a la butguesla de Alemania adquirir-esa suptemaefa polltica~úe la but~ 
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. Otro tipo de sociedades, y si nos es permitido decirlo así, lo que. 
hoy entendemos comúnmente por los países propiamente periféricos 
dentro del sistema de producción capitalista, se encontraban realmente. 
muy lejos del tipo de relaciones sociales requerido por el capitalismo 
para su desarrollo en el interior. 

Las· formas de organización social y política heredadas por las cul• 
tutas precoloniales o por .la etapa mercantilista hicieron casi inexis­
tentes a las fuerzas capaces de contrarrestar el impacto negativo de los 
centros capitalistas en su búsqueda de materias primas y mercados 
para sus productos industriales. 
f Siti embargo y aunque de manera mucho más lenta, la desarticula-: 
Jción de estas formas anteriores también aquí se genera comó en .todas 

¡ part~s; y el capitalismo como relación. social también se abr~ ~lnino. 
í Y:es que·esas fuerzas de la conservaczon, para emplear el termmo· de 
/ Bettelheim, ponen en movimiento siempre, dialécticamente, otras tan~ 
' tas fuerzás 'de disolticion de la organización social y de las formas: 
· productivas no estrictaptente:· éápitalistas de una sociedad originaria;;, 

mente periférica. La: constrilcción de un: fettocárril, es 'qíerto, siive 
p.arn eonducit las materias primas desde su punto de obtención inicial 
(la rrí.ina, ht ·plantación; ·etcétera), hasta· el puerto desde donde son 
énvl.adas a ios eentros industriales~ y en esa medida refotj;atá ·el poder 
eCOnómico ·y ·político de los propietarios atados a la producción pri-: 
~aJia y reforzará también 1~ presencia y el peso ·de la, ideología de· 
estás clases dentro del ~odelo cultural· global (sabemos bien cómo las 
ClaSes 'ligadas a la tierra· y a la comercialización. de sus P,roductos y 
fortalecidas por este tipo de intercambio o comercio mundial, en nues-' 
tro ejemplo facilitado aún más por el ferrocarril, tienden a imponer 
hacia la sociedad global, en tanto Clases dominantes,· un tipo de mo~ 
(lelo cultural. fuertemente marcado. por el prestigio de . la propiedad~' 
por el tipo de ·consumo de lujo importado de la metrópoli, por los 
valores y conductas· aristocratizan tes, en detrimento de una mentali­
ijad que tiende· a emplear su capital acumulado elevando la producti.;, 
vidad del trabajo, favoreciendo la libre movilidad del mismo, etcétera). 

El ejemplo del ferrocarril nos permite estudiar también otros fenó-· 
menos de esta tendencia a la conservación de formas productivas y 
tipos de organización social tradicionales en sociedades tardíamente 
mcorporadas al capitalismo: una vía férrea, en tanto permite el trans..: 
porte de artículos a bajo precio, hace rentable la importación de 
manufacturas en donde antes no lo era y tiende· a desplazar a las 

guesfa inglesa po$efó desde 1688 y que la burguesfa francesa conquistó en 1789 ... Fe­
derico Engels, Révolution et Cqntrerévolutlon en Alemagne, Oeuvres Choisies, Ed. du 
Progré, Moscú, 1970, tomo 1, p. 314 .. 
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industrias embrionarias locales antes protegidas pot el aislamiento 
geográfico. 

Pero al misn;tp tiempo; dialécticamente, el ferrocarril trae aparejada, 
y fortalece de una manera decisiva, una serie de procesos internos que. 
tienden a dinamizar el marco de relaciones sociales existente y por 
tanto a poner en cuestión las reglas de la estructura social tradicional. 
Es decir, no sólo representa un factor negativo para el desarrollo o 
tendiente a conservar la estructura social tradicional, sino también 
un factor positivo: disolvente de estas estructuras. 

En efecto, la instalación de una vía ferroviaria implica movilizar la 
mano de obra en una o varias regiones. Para el obrero que trabaja 
en ella y .para la población por donde esta vía atraviesa, se abre la 
opción, antes inexistente, de permanecer en su lugar de. origen o de 
emigrar transitoria o definitivamente. Por supuesto que en un inicio 
es una opción que constituye un fenómeno reducido, pero lo que im .. 
porta es que las condiciones técnicas del nuevo medio de transporte 
traen aparejada la necesidad de una mano de obra para su construcción, 
de una burocracia de la empresa, crean una demanda de artículos que 
en buena parte pueden ser producidos localmente,. ·etcétera. Por otro 
lado, el ferrocarril, quizás por la~ condiciones técnicas y la velocidad 
que. inaugura, desborda las frop.teras de unidades regionales socio-po ... 
litic.amente integradas, en la medida en que, por ejemplo, los antiguos 
sistemas de. impuestos departamentales o restricciones al libre tráfiCQ 
de las mercancías y los hombres, devienen trabas m~ramente formales 
y tienden a perder su razón de ser. 

El ferrocarril también facilita el proceso de unificación nacional en 
tanto liga realmente al centro político con el resto del territorio. La 
unificación nacional y el surgimiento efectivo del Estado-Nación traen 
aparejado el desarrollo de una burocracia pública importante o, en 
otra de sus manifestaciones, el desarrollo acelerado de la urbaniza.., 
ción, etcétera. No se quiere decir que· el ferrocarril es el principi~ 
explicativo de fenómenos de la magnitud de la urbanización, la uni'!" 
ficación nacional o el desarrollo de ciertas capas medias; pero en su 
interinfluencia con todos estos aspectos, constituye una unidad de 
análisis privilegiada para dar cuenta de aquello que en nuestras soeie.; 
dadcs se ha denominado, bajo el término genérico de: "historia de bi 
formación del mercado interior". 

El hecho de que las bases para el desarrollo propiamente capitalista 
en la periferia queden sentadas cuando el modo de producción capi .. 
talista a nivel mundial se encuentra, digámoslo asi, en una "edad" 
muy avanzada3 (y de aquí la riqueza de hablar de lo "tardío") va a 

3 Para no complicar las cosas, a lo que se alude al hablar de una "edad" del M.P.C. 
es al grado de composición orgánica del capital que irá siempre en aumento a largo plazo 
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provocar variaciones impo~ntes por lo menos a dos niveles con res­
pecto a los ejemplos de capitalismo tardío premonopolista: 
. a) En los requerimientos de las dimensiones del mercado nacional 
pf!riférico que busca incoprporar procesos productivos cada vez más 
complejos; porque es claro que entre más se avanza en el camino de 
la industriMzación se llega pronto a un nivel en el que la sofisticación 
de la unidad productiva (la planta) requiere, para ser costeable su ins­
talación, de ciertas dimensiones mínimas del mercado interior. En ese 
momento se instaura una carrera entre el ritmo de ampliación de 
~se mercado interior y la marcha continua de la complejidad tecnoló­
gica, en donde el ritmo del primer proceso parece ser más lento y, 

b) lo que no es más que una expresión de esto último. En los efec­
tos desequilibradores y marginalizantes que este desarrollo notable­
mente tardío del capitalismo generará en la fisonomía interior de esa 
socie~d. · 

Si, para dar un ·ejemplo, ·en Alemania el sector industrial pasa a 
ser el sector eje. dé la ·economfa alrededor de los años 1860 y en Italia 
por 1880, esto sucede muy probablemente en algún momento de la 
década de los cuarenta de nuestro siglo para Argentina y entre· el cin­
cuenta.y el sesenta para MéXiéo y Brasil.4 El porqué esto· sucede con 

. más evidencia en estos últimos países y parece francamente imposible 
en ·otros es un problema, que· nos permite retomar nlJ.estro punto de 
partida.y nos coloca· en ·el·centro de la discusión en torno al-proceso 
.de la formación 'Y la magnitud del mercado interior. 

Si Argentina, Brasil y México contaban ya,· hace más de veinte años, 
con un mercado que les permitió comenzar a sustituir procesos indus­
triales cada vez más complejos (sustitución que se aceleró por la crisis 
de 1929, b1s ·guetras,i etcétera, claro está) y esto fue posible debido 
principalmente a la magnitUd geopoblaciorial de estas naciones, no 
es difícil prever que naciones más pequeñas. que aún no lo han lo­
grado o que lo lograron más tarde y en niveles menos importantes, se 
vean cada vez más· imposibilitadas para comenzar o seguir incorpo­
rando procesos de transformación-industrial cada vez más .complejos, 

~n tanto expresión de. la. tepdencia. .decreciente. 4e la. tasa. de la ga.na.ncia. O a. relación entre 
la mlj.no de obra y la máquina· siempre· creciente a favor 9e ésta). 
· 4 Esta diferencia en la preparación de esas bases con respecto a un tiempo histórico 
continuo (la "edad" del M.P.C. a nivel mundial) explica. en buena parte el carácte¡; ex· 
pansivo y homogen~dor del desarrollo capitalista interio¡; o su carácter intensivo y de 
&ája capacidad de aes'trueción y absorción' de sectores y regiones "atrasadas". ~i en 
Alemania la capacidad expllllsiva del sistema pudo todavía homogeneiZar a la sociedad 
éb; . tanto la incorporó ampliamente d~tro de .las formas d!: producción. capitalista en 
l!entido, estricto; en ltalli\ definitivamente esto ya no fue posible (las formas no propia~ 
ínente capit!ii.istas mostraron una férrea resistencia a su· transformación y las regiones 
~~ustriale~ una baja necesid¡ld de desarticular e.sas fqrmas a,t~asadas Pllra continuar su 
desUI"ollo), . , , · . . . . • . . . 
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según el caso.s. La dificultad de seguir incorporando procesos vale 
también para los tres grandes, pero esta dificultad se presenta a nive.:. 
les tecnológicos mucho más sofisticados. · 

s Por más que parezca simplista y discutible nuestra hipótesis, debemos plantear las 
cosas con toda claridad: estamos haciendo referencia a un problema cuantitativo. En 
efecto, partimos del supuesto de que las relaciones sociales que favorecen la instauració~ 
y el desarrollo del capitalismo en sentido estricto se crean por doquier: 

Si tomamos a Latinoamérica, lo que nos permite homogeneizar las formas·y Jos 
momentos de vinculación con el mercantilismo y el capita,lismo, veremos _que indepen~ 
dientemente de las características propias de cada sociedad de la región (características 
étnicas, existencia o no de culturas americanas; especificidades geográfi9as, dimensioneS 
geopoblacionales, etcétera) todas son capaces de . preparar las bases que dan paso ál 
capitalismo como relación social. . 

Es verdad.que ciertas particularidades favorecen más en este sentido a una u otra na­
ción en un principio (regiones de poblamiento, fuertesinmigraciones en los siglos XIX 
y xx, alta urbanización provocada por el tipo de base produétlva de exportación, etcétera.) 

De aqui que podamos afirmar, si tomamos a la urbanización como un in~lice ilustrativo 
de esas bases sociales para el desarrollo, que sociedades como el Uruguay o la Argentina 
estaban· mejor preparadas pata llevar más adelante el proceso de industrialización qiie 
otras sociedades de la región. · 

Sin em~argo, ·y por eso hablamos de quantum, aunqu~ el indicll d,e urbanización; fl.).era 
mucho más bajo én Bras1l, por ejemplo, con respecto a las antes citadas, es evidenfe que 
el mdnto total <le "cónsumidores" naCionales era muchas veces mayor al del metcado 
uruguayo. Un mercado mayor en términos absolutos.permitii'á la incorporación de.pro~ 
cesos productivos de;, una cpmp~ejidad más elevada y est9 dinarnizará relativ~~nte m~ 
rápido el crecimiento económico y la formación del mercado. 

Asi pues,· un piús periférico que ha preparado las condiciones sociales para el desarro.i 
.llo de la industria, por ejemplo en el primer cuarto de este siglo, experimentar4 efectos 
distintos s'cibte su e8tructúra so~ial global, que· aquellos paises qué, como ei:i ef casó dé' 
algunas sociedades latinoamefiéanas; hayan realizado esta coritOittacíón- más tárdiamente; 
ó sea, en una "edad" más avanzada del M.P.C. ' · · . · ' 

Esta diferencia, que como veíamos· se . expresa en el carácter 'e~pansivo o intensivd 
Oocalizado) de ese desarrollo, es lo qúe nos pemlite caracterizar como un desarrollo det 
capitalismo tardfo a aquellas esttuctilriis qué han dejado atrás la etapa imperiallsiá,' eri 
un caso.· Y er\. otro caso, ló que nos pernute hablar de una tendencia a una "situación 
de ·transición. secular'; para aquellas estructuras que se encUentran aúri bajo una i'elito 
ción de tipo imperialista o situación de correspondertcia (FP 1no P-NA). Porque parece 
correcto suponer que entre más avanzáda es· la edad del M. P.C. menores ptJsibtlidade!t 
existen en estos paises para salir de esa situaciól;l de. correspóndencia o de· trarisicióD' 
secular. No se quiere decir con esto que sea inexistente un mercado íntétnó (condición 
necesaria para un' desarrollo industrial). De hecho, no hay razones' pára afirmar que·éf 
mercado interno de los paises Iátinoamei:icanos que desarrollaron mas \igorosámetttli- su' 
industrialiiacióil a partir de los años 40 se encontraba .mÁs avanzád0~9 éra inayor'que· 
el de algunas naciones centroamericanas actualmt:nte, E.n ·.éfecto, como veremos· más· 
adelante, fue la primera etapa sustitutiva de iniporlacitnies la que más ·expandió· el mero: 
cado interno en los paises qu¡: hoy se encuentran más adelantados en América Latl.i)á.' 
Lo que ha sucedido es que la 'ptopia dinámica del sis~emil capitaiisti!. o sea; la· edad más, 
avanzada del M.P.C. ha· hecho varíat ·estas póslbilidil'des; Esas ·variaciones se· pueden' 
resumir en los siguientes puntos: a) En las condiciones de fllÍlclóna'mienfó deléapita1is._. 
mo actual parece ·infundado cteer en fa jJOsibiiidatl· de tina etapa· prolongada de relativa' 
independencia como la que generó la crisiqle 1929 pa.ra América taüna (y esto es •asf 
a cOnsecuencia de que la dinámica del M.'P:c. ha sentado las bases pat!i tegü:Íat las crtsis 
de sobreproducción hasta urt cierto puntó y pata tene~ un cierto· cbfitrbl' de 'la sobré•! 
acumulación). b) · J?or ll,lS condiciones tecn-ológicas en que se efect6a la' ¡kodtibeión ao­
tualmente; en donde, a consecuen'ci'a ··de la magnitud de las tuiidades productiVas; 'se· ré<l 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



No se está queriendo afirmar con esto que por las condiciones mar­
cadamente intensivas que caracterizan el proceso tecnológico las fron­
teras del mercado interior han sido ya definidas y las posibilidades 
de incorporar sectores o regiones más amplios de la formación social 
nacional, incluso en el caso de formaciones sociales nacionales aún 
netamente periféricas, se vuelven imposibles. La formación del mer­
eádo, la incorporación de "lo marginal" son procesos siempre conti­
nuos a partir de un momento dado de desarrollo capitalista y aun 
acelerables .P0r la intervención de fuerzas emergentes extra-económicas 
como lo puede ser el Estado. Pero es evidente que su ritmo expansivo 
e incorporativo no obstante estos correctores extra-económicos es su­
mamente bajo y es evidente también que el ritmo de acele:J,"ación tec­
nológica universal se aleja más que proporcionalmente de las dimen­
siones ofrecidas por aquellos mercados para la incorporación de estos 
horizontes tecnológicos. A esto agréguese el ritmo de crecimiento de 
la ;población, y el carácter profundamente desigual de este desarrollo 
se verá acentuado. 6 

Digamos pues que todo parece indicar que, en la lógica futura del 
desa.riollo capitalista tardío, las dimensiones del mercado interior (real 
y en menor medida potencial) se vuelven un indicador de la "riqueza" 
de estas naciones; y que tales dimensiones están en proporción directa 
del tamaño geopoblacional de una formación social nacional.? 

quiere de un mercado. también muy grande y de una infraestructufll muy desarrollada 
para. seg¡rlr incorporando procesos industriales más sofisticados. e) Porque, aunado a 
lo anterior, en el caso de A.L., los paises que se industrializaron a partir de los años cua­
renta, tienden también a expandir el tamado de su mercado en una forma regional, re­
produciendo, sobre los patses más atrasados de su ámbito de influencia, la tendencia al 
aletargamiento que el imperialismo ha manteri.ido ahf por largo tiempo, o sea, desalen­
tando y desplazando a las industrias locales que se han desarrollado a rafz de un cierto 
JProteccionismo (se podrla hablar de. una especié de subiniperlalismo). Es evidente que 
una demostración del porqué en estas sociedades tiende a generarse una "situación de 
transición secular" al capitalismo requiere de.·un estudio minucioso. Aquf nada más 
"M'untamos esta hipótesis . · 

6 El ritmo de desarrollo de la ciencia médica que ha acompañado paso a paso la his­
•toria del capitalismo en los paises metropolitanos contribuyendo a hacer variar, con 
.cada avance, los valores y las tradiciones de estos pueblos, irrumpe en pocos decenios 
<eD nuestros paises trastocando violentamente el equilibrio ecológico entre cwtura y re­
,producción social al detener en forma brusca la tasa de mortalidad sin afectar más que 
muy lentamente la fecundidad y las normas familiares en sociedades abrumadoramente 
.rurales. . 

:éste es otro efecto del desarrollo tardfo, otro efecto de la incorporación de un tie,mpo 
lhistórico (ritmo. y edad del desarrollo del M.P.C. en sus JD.anifestaciones más avanzadas) 
sobre otra unidad societal que, si bien ha establecido relaciones con la primera:, su código 
de orgl!.Dización entre colectividad, técnica y naturaleza sigue manteniendo ritmos e in-
tetrelác;iones distintas. · 

7 Bn los primeros momentos del desarrollo capitalista propiamente dicho (a partir de 
la Revolución Industrial) el problema de las dimensiones del mercado interio~ no jugó 
ninguna importancia. Es más, el capitalismo originario surgió más bien en paises bastan­
te pequeños como l!lglaterra y su gran competidor en tanto taller del mundo: Bélgica. 
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Esta digresión, si bien por las condiciones· de espacio a que esta':' 
mos sujetos, se encuentra lejos de ser co.nvincente, muestra por lo 
menos que cuando hablamos de desarrollo ·tardio.·del capitalismo nd 
estamos pensando en una historia lineal repetitiva por la que habrán 
de transitar tarde o temprano todas las sociedades. Y es que parti­
mos justamente de la idea central de que ninguna historia particular 
es independiente de las leyes del desarrollo capitalista mundial, aun­
que también hay que decir que éste es absolutamente incapaz de expli­
car el porqué una sociedad nacional logra incorporar hasta cierto 
nivel las formas predominantes del modo de producción capitalista 
en sentido estricto (la gran industria) o, lo que es lo mismo, logra 
preparar ~as bases sociales para i.ma tal incorporación (dimensiones del 
mercado· interior). . 

·'· 

. . . 
Esto se. eftPlica en prim~r lugat; como -lo- ha ·mostrad~ Hobsbawn p~rque· al· mercado 
que esta indus~a satisfacfil no tenia que ver solamente eoñ el merca<lo mterioi'. Su ii;ler­
C1ado era el mercado mundiai y su posicl6n atlántica era un elementO privilegiádo para 
su aprovechamiento. . . · ·. 
. Pero en segundo lugar,: comó ya se ha dicho, su misma _condición de taner del mundo 
provoc6 que estos paises transformaran aceleradamente su fisonoinfa interior e incorpo­
raran a toda prisa al conjunto de la sociedad dentro de formas propiamente tapitalistaa 
de producción y de organización. social. . . 

El impulso para esta· ~ansión. y tra.D$1'onnacl.ón .acele~:ada no está solamente. provis­
to, pues, por una dia16ctica interior entre industrlalización y desarticulación·incórp_ora• 
Ción de las formas no c;apitalistaa, -s~o que se trata de un jalón de potenciá mundial sobre 
la fisonomfa de una 'liílidad so'cial bastante peqlieftá. , 
· La fonilación socialnacion~ tiende a dev~ integralmente capitalista en esto estado 

l;le cosas, y ello se ve facilitaclo,. además,_por la propia "edad" del M.P:c. que actúa el\ 
forma altamente expan&iya por su baja composición org4nica del capital (notablemente 
incorporativa de mailo de abra)~ . 

Asf pues, en todos esos, paises que des~llan el M,f.C. antes de la ·etapa mono~»: 
lista, por mú pequeños que ellos ftteran en términos de sus dimensiones geopoblacio­
nales, el hécho de que una parte predominante de sus nacionales pronto devhúerliD con• 
sumidores modernos, y el hécho de disponer de un mercado mundial, aseguraba con 
creces las bases sociales para hacer apróvechable cualquier adelanto teenolóaico, IDáxüne 
que en este momento las dimensiones de la mudad técnológiéil, aun la Iiliis adelantada, 
resultaban costeables incluso ante una demanda máS o menos restringida. · 
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FERNANDO CARDOSO 

Imperialismo y dependencia 

.. . 
A la. luz de lo que precede nos es más fácil evaluar las id~a~ de Fer­
nando Cardoso contenidas en su respuesta a las críticas elaboradas 
por Francisco Weffort. 

Comencemos citando las ideas más importantes que se encuentran 
contenidas en este trabajo y que se refieren a la ubicación de la depen­
dencia en función de la teoría del imperialismo: el concepto de 
dependencia es 'reflejo', o sea, es consecuencia de la instauracion de un 
modo de producción que supone la acumulación por medio de mono­
polios y la repartición del mundo entre naciones imperialistas, como 
diría Lenin. Será explicado mediante conceptos que constituyen la 
teoría del capitalismo en su fase imperialista y no explicará -obvia­
mente- al imperialismo" .t 

"La cuestión no es saber a qué tipo de te.~ría del imperialismo se 
liga la dependencia, sino reelaborar la teoría del imperialismo, de ma­
nera que se vea cómo se da la acumulación de capitales cuando se 
ind1Istiihliia· la p~riferia del· sistema capitalista internacional . • . no 
~;c~te. Uniz ~eorla de la. dépendenc~ ~pent!.~TJt~mente ·Je ;la· teorla del 
imperialismo/'2 · · · . . . 

"Con,vi~e dejar· claro que la teoría leninista: del imperialismo es '\ 
inszgicieÍJt~ para exp~r lo que .OCUll"C .en aqllellas situaciones con~ 
temporáneas de dependencia que se dan en paises -cuya industrializa­
Ción se hace bajo et· control del capital finan~ero. internacional. "3 

. "La época históriat que vivim.os es otrá. · Actualniente se trata de 
caracterizar los efectos de la forma .actual de. organización y de con· 
trol e&nómíGO imp~ta sobre los pais~·dependientes mediante 1a· 
idea de· intemacionalWlGión del mercado itttemb y de formación . de 
una economia industrial controlada por el éapital financiero inonopó-· 
neo eidas situaciones en que esas economías industriales dependientes 
encuentran su mercado. en los pl,"oplos paises. dependientes. Para e~to, 

1 Fernando Canl0S:B, ~eQrla de ia Dependen,;j,a1, •• , ob. cit., p. 8 • 
. ~ lttld .. pp. 11-ll. :($ubt.ayado por n!lsotios). · · · 

3 Jbid.. p. 16 (Subraya(k) pot Car~oso). · 
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la 'teoría del imperialismo', tal como se encuentra formulada por w 
nin, no es suficiente. Las alianzas políticas, la estructura de clases, las 
contradicciones particulares y su exacerbación, asumen otras formas."~ 

Hagamos a partir de esta larga cita una apreciación de conjunto a 
propósito del trabajo de Cardoso, que nos permita resumir la hipó• 
tesis general con que se han- analizado a quienes aquí hemos reunido 
como el grupo más reciente de autores. 

En el· caso de Cardoso sólo queremos evidenciar en una forma bre• 
ve, puesto que en análisis anterior creemos haber profundizado en este 
problema,- que en él, como en el caso de Weffort, se advierte una gran 
claridad al mostramos el nuevo carácter de la problemática estructú• 
:tal de los países más desarrollados de América Latina, pero que el 
marco teórico desde el cual se enfoca ese análisis impide, por su liga 
con la teorfa del imperialismo, poner de manifiesto, por un lado, que 
la esencia de las contradicciones que se encuentran en el centro de 
estas estructuras, o sea, que el nivel privilegiado o fundamental· para 
ese aná.llsis, no es más un problema de ''dependencia" 'Cori el exteriot 
de la nación (aunque este corte pueda seguir siendo válido, péro de 
importancia derivada); y por otro, que esto irilpedia a la ·nueva con~ 
ceptualiZación, definir· fronteras con los enfoques ·elaborados en fun .. 
ción de momentos estructurales anteriores (afinar. un status propio ·y 
diferente). En efecto, también· en lo dicho· por ·Cardos o se apreciá 
que, entre más actual sea la proJ>lemática, es ·decir, entr_e más evident6 
es la interiorización de ·1as formas predoniliiaittes del M.P.C., niás 
elementos· existen para diferenciar el· objeto de estudio de la depen• 
dencia C9n respecto al del imperialismo ("la teoría leninista es insu..; 
:ficiente para explicar .. ~ (aquellas) situaciones en que lás econo¡pias 
industriales dependientes encuentran su mercado eri los propios .países 
dependientes.") Pero aqUí. viene, también en Cardoso, ·el paso atrás~ 

: al deducir de lo anterior que, siendo la teoría del· imperialismo ~sú:• 
:ficiente, ·lo que ha:y que hacer es ampliarla. Como el concepto· de 
dependencia, de acuerdo con las palabras de Cardoso, es un reflejó 
de aquéHa ¿estarla-por aquí el camino de tal ampliación? Si ha qúe. 
dado aceptado que no hay teoría del in:iperiali~mo sin éOrrespondencia 
nacional y el concepto de dependenciá encuentra mejor su ·objeto jus .. 
tamente en donde más· avanzadá es la situaéión de no correspondencia 
(o de ''inte:tnacionálizaeión del meréá.do interno">" no ·podemos ·más 
que tomar este deseo de Cardoso cómo un deseo infundado más que 
como una proposición científicamente viable. 

Asi; p~a todos los autores m~s recie~tes resultaba clar9, que mien,.;; 
iras no se evidenciaba qu~ la nueva fase contenta. ele~entos estructu-

4Jbid .• p. 17 (Subrayado por Ciü'dollo); 
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rales que la haclati esencialmente distinta de las fases anteriores, tam...; 
poco se podia dilucidar el carácter de las contradicciones y la distinta 
jerarquía que éstas adoptaban con respecto a aquellas fases (o con 
respecto a otras estructuras atrasadas que no habían interiorizado las 
formas de producción dominante del M.P.C.). Y, a su vez, mientras 
no se ponían en claro estas diferencias se tendía a generalizar los con":' 
ceptos derivados de la nueva situación, en el análisis de toda la his­
~oria de las naciones latinoamericanas, o bien, a estructuras que. se 
mantenían, aún, bajo una relación de tipo imperialista. 

Esto colocaba, entonces, al concepto de la dependencia en una si­
tuación ambigua al tratar de generalizar el carácter de las contradic­
ciones que definía como fundamentales (ubicadas como vimos en el 
ámbito interno; en el ámbito del sistema productivo interno --desa­
rrollo de la_gran industria, internacionalización del mercado interno­
colocadas en el nivel de las clases sociales y del aparato de la domi­
nación -internacionalización de la burguesía, marginalidad, inestabi­
lidad política, movimientos sociales-). Lógicamente cuando se 
trataba de hacer aplicables estos resultados (contradicciones funda­
mentales ·propias de la situación de la no-correspondencia) a todos 
los momentos estructurales del desarrollo de las naciones latinoame­
ricanas, el análisis se enfrentaba inmediatamente, en las situaciones de 
CorrespondenCia o dominantemente primario-exportadoras, con la pre­
sencia de aquella determinación que, en esos casos, definía una con­
~adicción fundamental: la determinación de las formas predominantes 
hacia las no predominantes del sistema capitalista global o, mejor, _la 
determinación del FPP-ND sobre FP noP-NA. Quizá a esto se deba 
que la nueva producción haya mantenido el nombre de •• dependen­
#a", pues este término sigue aludiendo o . destacando, en un lugar '\ 
privilegiado; a la contradicción principal de las situaciones anteriores: 
la nación: la dimensión hacia lo externo. 

Ese doble error (indefinición del momento estructural nuevo que 
producía al concepto y que éste designaba imprecisamente y por tan­
to: generalización del. carácter de las contradicciones, que la nueva 
situación colocaba como fundamental, a toda la historia de las nacio­
nes latinoamericanas), hacía que el concepto se nos presentara con 
una ambigüedad constante. A esto se refiere definitivamente Weffort 
cuando afirma: "Según me parece, la imprecisión de la noción de 
dependencia: . • • está en que ella oscila, irremediablemente desde el 
punto de vista teórico, entre un 'enfoque' nacional y un 'enfoque' de 
~lase. En el primero el concepto de Nación opera como una premisa 
~e cualquier análisis posterior de las clases y relaciones de produc­
ci6n; o sea, la atribución de un carácter nacional (real, posible o 
deseable) a la economía y a la estructura de clases juega un papel 
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decisivo en el análisis. En el segundo, se pretende que la dinámica 
de las relaciones de producción y de las relaciones de clase determine, 
en última instancia, el carácter (real) 'del problema nacional'. 

"Es en el libro de Cardoso y Faletto donde se puede encontrar la 
tentativa más osada de una combinación entre las relaciones externas 
y las internas, de tal modo que partes sustanciales del libro son dedi­
cadas al análisis, fecundo en muchos aspectos, de las relaciones de 
clase. 

"La premisa nacional, sin embargo, su posibilidad o la voluntad 
constituirla pasan a ser puntos básicos de articulación de la 'teoría de 
la dependencia'. "S 

Fernando Cardoso en su respuesta refutó esta critica, pero su 
refutación fue hecha en función de los errores que Weffort había co­
metido en otras partes de su ponencia (a los que ya nos referimos 
anteriormente) y diciendo que ese carácter ambiguo del concepto pro­
cedía del hecho de que en el plano histórico (en los países dependien­
tes), "la contradicción entre las clases pasa por una contradicción 
nacional y se implica en el contexto más general de una contradicción 
de clases en el plano internacional. y en las contradicciones que. deri­
van de una existencia de Estados Nacionales''.6 Es decir, responde 
a la ambigüedad que Weffort critica, reproduciendo la ambigüedad 
criticada; no nos da una sola referencia de la jerarquía que guardan 
las dos contradicciones aludidas en cada- momento estructural del de.:. 
sarrollo no obstante que en su trabajo ("Dependencia y Desarrollo 
en América Latina") existe la preocupación por definir las . etapas de 
este desarrollo en América Latina: 1) etapa primario-exportadora 
(--economías de enclave, productores y exportadores nacionales-), 
2) momento de transición; 3) internacionalización del mercado" Pa­
rece como si hubiera, en todas estas etapas, un "empate eterno", por 
decirlo asi, en la jerarquia de esas dimensiones o contradicciones (na-:­
ciones- clases); como si en todas ellas fuera·imposible, para el inves­
tigador, subrayar la predominancia de una de esas dimensiones sobre 
la otra, y elaborar el análisis a partir de aquella que, de acuerdo con 
el carácter del sistema productivo, de las relaciones sociales de pro­
ducción que le corresponden, de la posición que el ámbito nacional 
guarda con .estos elementos, etcét.era, deba ser privilegiada. 

s Francisco Weffort, ¿Teorla de las Clases ••• ?, ob cit., pp. S-6. 
6 Fernando Cardoso, ¡ Teorlá de la Dependencia • •• ?, ob. cit., p. 8. 
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LOS TÉRMINOS DEL DESARROLLO RECIENTE EN LOS 
PAíSES MÁS AVANZADOS DE LA REGIÓN 

Podemos estar de acuerdo en: que existen ciertas situaciones. de tran­
sición en las que efectivamente se mantiene esa especie de "empate" 
en .la predominancia de. las dos· dimensiones referidas (naciones .. 
clases); Tal sería el caso, por ejemplo, de algunas estructuras latino­
americanas que a.: partir de la década de 1930, ante la decaída del 
sector primario-exportador; abrieron una· etapa sustitutiva de impor­
taciones que se supo mantener (gracias. al.proteccionismo y· a .la débil 
oferta iiiternaciortal de esos productos provocada por la crisis primero 
y: más tarde por :1._a Segunda· Gueí:Ta Mundial), no obstante :la revigo­
rización: que la guerra. signifiCó para el sector externo, o·mejor diého; 
gracias. a las diVisas que ése sector atrajo y que sirvieron pata finan-' 
ciar la demáb.da de equipos (y otros), que esa primera· etapa de indus~ 
trialiiaéión requería. · ~ . . 
~ ·Así pues, si" bien ese sector industrial hacía sentir su presencia ello 
b.o significaba que· se le debiera: Cónsiderar· cómo el sector predomi­
nante· o, cómo dice Aníbal Pintó, como el "sector eje" de esas estruO: 
tura~·latinoámericanas. Partiéndo de esto, podemos es~blecer .que 
entre los años 1930-40 a 1955-60, (aunque sea un poco arbitraria la 
etapa), se da esa especie de paralelismo o ambigüedad estructural en 
el que nfuguno de los ·<los sectores se muestra évidentemente dómi.;¡ 
nante.' Basta con una ojeada un poco más atenta para ver que tal 
paralelismo no representó más que una situación pronto superada. , . 

Muy distinta seria la fase inmediatamente posterior a ésta. La de· 
cada de los años cincuenta debe ser considerada como la etapa de 
transición que hace madurar los téttninos del marco ·del. desarrollo 
reciente, no sólo porque coloca en definitiva al sector industrial como 
sector estratégico de la economia, en donde ahora cobra peso la pro­
ducción de bienes de consumo duradero (auto,nóviles, refrigeradores, 
televisores, etcétera), sino fundamentalmente por las repercusiones que 
este tránsito acarrea sobre el carácter de la tecnologia empleada, el 
mercado, la distribución ~el ingres.o, la e~tructura ocupacional, etcétera. 

En efecto, como afirma Anibal Pinto: "Sería dable sostener que en 
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el próximo decenio (se refiere a la década de los años sesenta) emerg~ 
una nueva situación que en cierto grado se desprende de la .fa~e ante­
rior, pero que asimismo exhibirá rasgos bastante diferent~s."1 

La nueva etapa de d~sarrollo industrial, hubo de apl.Jlltar funda­
mentalmente hacia la instalación de industrias básica~ y d~ bienes in .. 

- termedios. Estas inversion~, en donde el capital ex~ranjero jugaba 
Qn rol determinante, traerían aparejada :una tecnología muy. espe~ia ........ 
lizada cuya implantación requería de una capacidad de inversión que 
sólo es ,posible cuando el capital se encuentra acumulado . en .niveles 
pligqpólicos. .· "-.: 
; Las modificaciones en estos ·aspectos, trajeron aparejados otros tan­
t<;>s requ~rimientos en el nivel global de la estructura: los términos4e 
acumulación y de inversión que requería el nuevo tipo d~ bienes pro­
ducidos, agu~aron sensiblemente el cuadro de la distribución del 
ingre~o y frenaron, por lo mismo, la tep.dencia expansionista del mer­
cado interno. En ef~cto, como lo establece .Attibal Pinto: ·"Los nue­
vos bienes que. constituyen.el componente m~ dinálllÍCO. de la deman-
4a no son . de :uso ·y alcance relativam~nte generales o co~unes, comg 
pcurria en la etapa precedente ..... Por el contrario, los que ahor~ 
dominaban el cuadro, por razones obvias, .son necesariamente de des-. 
tino selectivo esto es, .sólo están al-alcance de quienes tienen niveles 
de ingreso o canacidad de compra relativamente mucho más altos."2 

· La agudización ·e:n 'la c:Qp.~ntración del. ingreso, ·y no nada más e~ 
el nivel de los grupos lll¡ás altos, sino, también alrededor de los gt'\lpos 
.de ingresos médios''altos, vino a coil:figurar~ en ·eltüvel d,el ·mercado, 
.lo que ya estal;>a contenido .en la m~trii 'inisma del desau:ollo de Ull 
ca.pjt~smo que utiliza irivéles tecno~ógicos prop~os para .la produc-­
~ión de inercancias que Iio están en función de' los. requ~riniientos deJ 

; :mercado, sin9,. de mercancías que tienden a crear .. a través .de .:cuna 
' #!erie de · mecaili~:inos, ' su propia demanda. En esas condiciones, el 

_Estado se encargó de vigilar que la· distribución del ingreso' no se 
concentrara en los grupos . .iJ:l'4s altos exclusi:varil,ente, lo q\le. hubiera 
in~errumpido el rifu:J.o de crecliniep.to; sino que, por medio d~ política& 
fiscales y de la inversión en ·servicios públicos, tal dist,ribución .ra.­
voreciera de manera significativa a los ' grupos ~e· ingre~os medjos, 
~on lo que se amplió la brecha entre éstos y la masa de la. po1Jlaci6n.. 
más pobre. · . . . · . . . . · 
. Las caracteristicas del desarrollo reciente que .hasta aq\Ú, ~e han 
presentado permiten señalar diferenCias claras. có,n ta:. P,rim.era etapa 
~e· i~dustri.l:!-llzación sustitutiva.. p~ . nuevo, appyándon,os en Anibal 

1 Atlfbal Pinto, ···el modelo de desarrollo reciente de Alnérica Latina1', El trimestre 
económico, México, F.C.E., núm. ISO, abril-junió de 1971, p. 482. 

2 !bid., p. 484. 
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Pinto, se podría decir que si bien en esta fase "las producciones domi• 
nantes . . . son manufacturas de uso corriente y de precios unitarios 
relativamente bajos (textiles, calzado, vestuario, artículos de tocador, 
artefactos caseros simples, etcétera) y los grupos de altos y medios 
ingresos absorben ciertamente una elevada proporción de esos bienes, 
y a contrario sensu, la masa campesino-obrera apenas entra en ese 
mercado, no es menos cierto que la 'brecha' entre el valor de los 
mismos y el ingreso medio no es desproporcionada. Por otra parte, 
el sector industrial y. sus adláteres amplían la demanda de fuerza de 
trabajo de 'cuello blanco' y de obreros más o menos calificados, con 
lo cual contribuye a estrechar esa brecha en lo que se refiere a estos 
grupos 'en incorporación'." Y continúa más adelante: "Es legítimo 
postular que era teórica y objetivamente posible haber continuado 
dilatando aquel mercado vía la incorporación de nuevos consumido.;. 
res, dado que no era desmesurada la 'brecha' entre los niveles de in.;. 
greso medió y el précio de los bienes corrientes. 

"La realidad posterior o actual modifica sensiblemente ese cuadró, 
ya que la con~radicción central entre el tipo de producción-eje y el ni.;. 
vel medio de ingresos ·induce a una· concentración de la renta~ no a su 
di~persión sóciat Los nuevos bienes duraderos 'pesados' sólo' están 
'fatalmente' al alcance de una relativa minoría. "i ·, 

El desarrollo industrial parece haberse guiado, entonces, fundamen~ 
talmente por la distribución crecientemente inequitativa del ingreso y, 
a su vez, ésta se acentúa por un tipo de estructura industrial que: 
aparte de producir con u.na composición orgánica del capital, que 
tiende a mantener estancado el crecimiento de la mano de obra, in!. 
tensifica el consun1o de los grupos que se encuentran dentro del sector 
propiamente moderno, deprimiendo el de las amplias masas con bajos 
ingresos, incapaces pata consumir los artículos producidos en estos 
nuevos términos. Y esto es así, no sólo por lo que se refiere a su \ 
débil capacidad adquisitiva, sino también, y por la misma razón, de­
bido a las reducidas oportunidades que abre el sistema global para 
emplearlos. Pero si bien las consecuencias de la no absorción de mano 
de obra, propias de esta nueva tecnología, no afectan en forma directá 
e inmediata a la estructura global del empleo en ese sector moderno, 
pues su irradiación "hacia atrás" y "hacia adelante" compensan esos 
efectos manteniendo por lo menos estancado el crecimiento del empleo 
en términos relativos, sus efectos más negativos a mediano y largo 
·plazo, son sufridos en los sectores de menor productividad y más 
absorbente de mano de obra. En esa medida, el sector artesanal de 
la economía que se ve desplazado por la competencia con el sector 

3 Anfbal Pinto, ob. cit., pp. 481-490. 
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moderno industrial, tiende a provocar el despido de trabajadores que 
por su baja calificación y por los términos que privan en la oferta de 
trabajo pasan a formar parte de la superpoblación relativa, sin contar 
ya con la existencia de capas simplemente marginadas. 4 

. "El que se lleve a cabo este proceso en situaciones oligopólicas~ 
sostienen Rolando Cordera y Adolfo Orive, determina a su vez la 

- obstaculización de la difusión del progreso técnico; y al no abatir los 
precios,. aumenta y concentra las ganancias profundizando el mercado 
en vez de extenderlo, haciéndolo, valga la expresión, más intensiva-: 
mente capitalista-en la medida en que aumenta los ingresos de quienes 
viven 'al interior' de la forma .capitalista de producción en lugar d.~ 
incrementar los de quienes ·viv~n 'fuera' de ella."s . . ! 

En resumen, como decíamos, n la década de los años cincuenta 
se forma y en los años sesenta expresa con fuerza el nuevo carácter 
de la economía de·las.estructuras latin_~~ricanas~ margen de: 

ue sea una economía en donde el' ca ital extran ~ro partu5i.:@.-:-en-una 
forma si catlva con una tecnolo ía e a rada en función . de :las 
~troslíegemónicos del sistem~ 
-~so ciada ar ca12ital E..~r¡;lllJ~t.:~. Jn.U.e.§tra_;_JuüL.cii®q-ªJ?.!~~c : se. trata·. 
de-iiñ7lésarrollo ca italis1a· en sstJtidQ._J!J{ric{o,.p_ero tardfo.6 · Sé~­
la1n racwn eia.:=graii1ñdustria con todas sus iíñ' · caciones en 
lo que hace a la utilización de la tecnología (maquinización), a la com ... 
posición .orgánica del capital, a.una específica relación .entre el traba<: 
jador directo y los medios de producción, a un ritmo determinado d~ 
aclimulación, etcétera, en una estructw::a en la que la etapa expansiva 
del capitalismo sólo alcanzó a sectores muy reducidos de la formación 
social nacional. 
• Visto el problema en una perspectiva amplia, ~etapa del llamado 
4.fsiiT@o 3ñtó.DañiP· re resento una exce iaOñ co tural a la ten .. 

: -dencia. de universalización del ca· italismo y no debe causar arma~ 
como a veces acontece cuan o se la mira esde un ángulo nacionalis~ 
ta, el que se internacionalicen también los intereses de las burguesias~ 
las pautas de consumo, la tecnología, etcétera. Ello no representa 
más que la intemacionalización de la lucha de clases y nos obliga a 
enfocar la problemática no como una denuncia del creciente interven .. 
cionismo, en todos los niveles, de las potencias extranjeras o del im­
perialismo, tendencia que por otra parte en nada contraría los intere­
ses de la gran burguesía latinoamericana asociada con éstas, sino . 

4 Consúltense a Anibal Pinto y a Celso Furtado. en los trabajos citados. 
5 Adolfo Orive y Rolando Cordera, ob. cit., pp. 19-29. 
6 Y vale más considerarlo asf, que calificarlo como un "desarrollo del capitalismo de. 

pendiente", lo que más bien viene a mostrarnos una obviedad. 
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.como un desarrollo efectivo del capitalismo y, por tanto, adoptando 
una. perspectiva de clase como contradicción principal. 
· · Así pues, ¿nos sería dado plantear a partir de lo anterior que el 
concepto de la dependencia en la medida en que tiende a mostrar o. 
a mantener ese paralelismo ~structural al que hicimos referencia, de­
signa mucho más la. fase inicial o fase de indefinición estructural que 
al nuevo periodo cuando éste se encuentra ya definido? 

Coincidimos en que ·sería un absurdo considerar como objeto his .. 
tórico generador del concepto de la dependencia a una etapa en la 
que los países latinoamericanos se encontraban justamente en una 
situación de relativa independencia (crisis de 1929 y Segunda Guerra 
Mundial en menor medida),· pero ·no a la situación inmediatamente 
posterior (1950-65), en la cual se conjugan, por decirlo así, situaciones 
anteriores con posibilidades nuevas, formando un nudo de acontecí .. 
mientos ante el cual resultaba difícil separar de los elementos que 
eran esenciales, aquellos que en el plano de lo. aparente, confundían 
la tendencia histórica: fracasaba el proyetto de desarrollo autónomo 
y a ese fracaso se le interpretaba como la imposibilidad de salir del 
atraso o, en ,el extremo, como U:n desarrollo del subdesarrollo; se 
evidenciaba, no obstante, una tendencia creciente a la industrialización~ 
pero a ésta se le descartaba haciéndonos ver que en ella participaban 
.en forma creciente el capital extranjero y· que la sangría de la econo .. 
mía que éste traia consigo, obstruía la acumulación interna necesaria 
para llevar el proceso más adelante; se aceptaba, en fin1 que el modo 
tie · producción capitalista en sentido estricto,· era un hecho al itite.. 
rior de nuestras sociedades (con la gran industria y a la presencia de 
un mercado con base en sectores medios y altos más o menos impor .. 
~nte), pero se rechazaba la posibilidad de considerar a ese fenómeno 
co.rno un desarrollo efectivo (como si hubiera otra opción de desarro­
llo cuando el capitalismo se da en el atraso), en base a las ·deforma .. ......_ 
ciones que la nueva, etapa de interiorización de las formas predomi­
nantes de la producción internacional provocaban en la : e.structura 
•nterior (.rnarginalidad, desocupación, aguda desigualdad en el ingreso, 
desplazamiento de empresas medlan~;~.s y tendencia al monopolio, ines .. 
tabilidad politica, regímenes autoritarios, etcétera). 
· Como un ejemplo de esta última posición podría ser considerado 
el libro de Fernando Cardoso y Enzo Faletto producido en 1967, el 
cual, con el título sugerente de "Dependencia y Desarrollo en Amé .. 

· rica Latina" ,7 parecia encontrarse en el centro de las dos fases, advir­
tiendo un desarroJ.lo del capitalismo en el futuro, pero calificándolo 
como un desarrollo dependiente en. base a la diferencia en los efectos 

7 Véase en especial el inciso 3 del capitulo "Dependencia y Desarrollo", pp. 144-.160. 
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que éste provocaba (tanto en lo q'\le hace a las deformaciones:intemas, 
como obviamente por el ascenso de la .Participación externa), en 
comparación con algún modelo clásico temprano del desarrollo .._del 
capitalismo sobre bases, como dice Weffort, democráticas y naciona­
les o también, y esto subsiste en el transfondo del trabajo en cuestión, 
en comparación con la ilusoria viabilidad del truncado proyecto de 
desarrollo nacionalista del pasado. Ello nos ofrece un elemento más 

- para entender el porqué de la dificultad de esta manifestación teó­
rica para romper con el enfoque del imperialismo, en la medida en 
que al igual que éste, la dependencia mantiene también la dimensión 
nacional en ese nivel privilegiado . 

. Siguiendo esa línea. de razo~~nto, me parece que entre más se. 
avanza en el análisis de~ ·4~arr()llo ,J"eciente de ,Am.éri~a Latina y .en:tr~ 
más se hace evidente que el pretendido desarrollo cap!U!.lisq¡. autó~o-: 
mo fue_ un momento . e¡tcepqional o una sit~ón transitoria, más 
tautológico r.esulta,' pór .decirlo . asi,. ef téimino dy ~'desarrollo del ca-
pitalismo d~p~ndiente;'.. . · . . · ' : · ·. . . 
. No se está queriendo negar que el desarrollo reeient.e de los paises 

más avanzados de América Latina no se dé bajo condiciones de álta 
dependencia :con el siStema capitalista mri,ndi~; per sf S~;:~tá lla .. 
mando la' atención~ primero, sobre el heeho de'_q4 e' . o o 'del 
capitalis O S. em re ha tenido . . SU U O,~ . O eil .nues-
tra . , e de se · tema univer , segundo, que no eXISten· 
ra.Zones suficientes para. suponer que 1 s paiSes a que ho$ estanios 
refiriendo son más. dependientes de ese sistema ahora~ . de ~ó' que le;) 
fueron, por· ejemplo, en la segunda mitad del siglo pasado. . · · ', 

¿Sepa eritonee~ demasiado arriesgar~. ·cO'mo decíamos; si afirniambs 
que . el concepto de' dependencia, por cuanto guarda una: relación tan 
inmediáta. co~. esta etapa,. P<?! cuanto es ~a 'lna.D.i(estacíóri: teq¡i~ 
apenas ptoductda en el transcurso de los anos sesenta, es en buena 

_ parte el teilejo de aquella_ situación ·de ambigü.edad .o ''empate",· guar­
, dada pot ·ll:ts estructuras ·más ·relevantes de Aniérica Latfua en' una 

etapa en la que aún· s·e~a·considerándose·como un fracaso la pérdida 
de la opción· de desarrollo ·nacional autónomo? ·' · ' 

(Al abrir esta interrogante' no ·debemos dejar 'de ·tomar· en cuenta 
los ar~entos a que aludimos en el capitulo sobre las influencias· 
ideológicás · de error en la construcción de la :téorfa del desarrollo 
latinoamericáno.) 
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FERNANDO CARDOSO Y ENZO FALE'ITO 

Análisi~ concreto de situaciones de dependencia 

Sin embargo, para hacer válidas nuestras afirmaciones sobre el lugar 
histórico del concepto de la dependencia debemos dar respuesta a dos 
series de problemas: 

1. ¿El conce¡)to de la dependencia está propuesto efectivamente 
como un concepto que designa situaciones estructurales o fases es­
tructurales históricamente definibles como lo hemos manejado hasta 
aqui'l y, derivado de esto. · 

2. iAcaso no se ha insistido suficientemente, sobre todo en los tra­
bajos de Cardoso y Faletto, en que el concepto de dependencia no 
puede ir más allá del análisis concreto de situaciones concretas de 
dependencia? 
· En estQ quizás radica una de las fuentes de obscurecimiento o con­
fusión más importante a que ha dado lugar el concepto de la depen­
dencia. Nosotros contestamos enfáticamente que el problema reside 
en que el concepto de la dependencia se ha mantenido en los dos 
niveles al mismo tiempo, o sea, cuando se hace el esfuerzo por definir 
desd, un punto de vista estructmal el objeto histórico designado por 
el concepto de la dependencia, se nos contesta elegantemente que tal 
esfuerzo es. inútil porque la dependencia nunca pretendió ir más allá 
~e "hacer hincapié en un tipo de análisis que recupera la significación 
polftica de los procesos económicos y que • • . insiste en la posibilidad 
de explicar los procesos sociales, polfticos y económicos a partir de 
la~ situaciones concretas y particulares, las cuales se dan en las situa­
ciones de dependencia."! 

. Sin embargo, esta misma cita nos muestra los dos niveles a que 
estamos aludiendo; es decir, en su primera parte nos habla de que la 
dependencia es "un tipo de análisis ••• concreto", pero en su última 
parte nos habla de "situaciones de dependencia". Esto nos hace pen­
sar que la dependencia por una parte se limita a revalorizar la impor-

1 Femando:Cardoso,¿Teorla de la dependencia o ••• 1. ob. cit., p. 3 (subrayado por 
uosotros). 
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tancia del análisis concreto (la riqueza de las manifestaciones políticas 
y la acción de las clases y fuerzas sociales en momentos específicos 
frente a una herencia analítica profundamente avocada a privilegiar 
los procesos económicos determinantes en el largo plazo, pero incapa­
ces de explicar aquel primer nivel). Pero por otra parte, no pudiendo 
permanecer en esa posición puesto que por más que se llame la aten­
ción sobre la riqueza de ese plano concreto no se justificaría la pro­
posición de la dependencia como un concepto que aporta algo nuevo, 
el propio Cardoso tiene que aceptar que para analizar un momento 
concreto es preciso tener en cuenta en qué "situación de dependen­
cia" se inscribe ese momento concreto analizado. 

Entonces tenemos derecho a preguntarnos cuáles son esas "situa­
ciones de dependencia", puesto que la dependencia ya no se limitó 
nada más a mostrarnos la importancia y la riqueza del análisis con­
creto, y tenemos derecho a preguntarnos también cuáles son las deter­
minaciones fundamentales que, en última instancia, constituyen nues­
tras guías teóricas para poder interpretar la situación concreta que se 
está analizando. Esas preguntas nos conducen directamente a la defi­
nición de los momentos estructurales del desarrollo del capitalismo 
en nuestras sociedades y el nivel privilegiado de este análisis no será 
el de la estructura de la dominación sino, fundamentalmente, será un 
análisis de las relaciones sociales de producción. En esta forma, Car- . 
doso (aunque el párrafo que vamos a reproducir está entremezclado 
con una serie de problemas sobre algunas imprecisiones de la crítica 
de Weffort) llega directamente a mostrarnos, en primer lugar, que las 
llamadas "situaciones de dependencia" corresponden a momentos es­
tructurales del desarrollo de América Latina, en segundo lugar, que 
el nivel privilegiado que nos provee del instrumental para interpretar 
. esos momentos estructurales de desarrollo es el nil,el de las relaciones 
productivas del sistema capitalista universal y en tercet lugar, que 
existe una determinación eficaz de las formas predominantes ·de ese 
sistema productivo hacia las formas no predominantes: "En el ensayo 
(de Dependencia y Desarrollo), se aceptó como contradicción sobre­
determinante la producción capitalista internacional, mas si hubo 
algún avance en el análisis de la dependencia fue el de haber particu­
larizado situaciones de dependencia, constituidas siempre considerando 
simultáneamente la relación interno-externo: economias de eri.clave, 
productores y exportadores nacionales, internacionalización del mer­
cado, por un lado, y, por otro, capitalismo competitivo, capitalismo 
monopólico. Sin embargo, otra vez aqui, esas determinaciones no 
fueron tomadas bajo la forma general, sino, por el contrario, siguien­
do el modo como se fueron constituyendo históricamente en cada _ 
pais. Asi, la idea de 'capitalismo monopólico' no fue tomada como 
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un 'ábrete Sésamo', sino que fue definida siguiendo la forma como 
éste se organizó en los paises hegemónicos (Inglaterra, E.U.A.) y si­
guiendo el tipo particular de organización capitalista (predominio fi­
nanciero, industrial, industrial .. financiero), sin dejar de considerar, 
incluso los cambios ocasionados eli el nivel puramente organizativo 
de las empresas, como se da con los conglomerados."2 · 

Lo anterior nos muestra, pues, que las "situaciones de dependen­
cia" constituyen de hecho momentos estructurales del desarrollo del 
capitalismo en América Latina; que-éstos son definidos en eFnivel de 
las relaciones sociales de producción; y que toda situación concreta y, 
lógicamente, todo análisis concreto, encuentra los parámetros o los 
límites de la acción social en ese marco estructural o momento es­
tructural de su desarrollo. 

Ahora la pregunta sería: ¿Qué diferencia existe entre hacer un aná­
lisiS: del' imperialismo en Argentina por ejemplo entre el periodo 
1859-1930 y· un análisis de la dependencia en Argentina en ese mismo 
periodo'l' Nuestra impresión es que en los dos casos se está hablando 
del mismo análisis, Sin embargo, si.se llega a la conclusión de que el 
imperialismo caracter~ará a la estructura como periodo amplio, es 
decir, se interesará por mo$trarnos cuál fue el funcionamiento de la 
estructura económica y cómo ésta se encontraba determinada por sus 
formas de vin,culación con el sistema capitalista filundial, etcétera, y, 
si :aceptrunos, por otr.o lado, que la-dependencia pondrá en claro· cómo 
fue.que los gt1:1pos;-septores y·clases sociales, ttataron-en:cada coyun­
tura de· controlar el aparato del Estado o simplemente. de hacer valer 
en. él &us-· intereses) . objetivos, orientaciones~ etcétera,: llegamos nueva­
mepte ·al;, punto ·de partida~· que el análisis de la dependencia no es más 
que el análisi&.-coilcreto ·de cada sit!lación -específica o; aún :rp.ás' que 
t~dtr análisis concreto es. necesariam.<mte, y asi · debe ser denominado 
de J:¡oy ep.1 adelante; un análisis .de la dependencia;. ; · · 

.Pero aún enton~s s~ podr:ia argumentar que se·llama análisis de la 
dtfPendeJ:icia,· porqu~ !i~ .. da· en sociedades que mantienen una situación 
de dependencia ·y volye:rp.os al problema planteado en un principio, 
incapaces para salit'· de; ese circulo vicioso.· 

l Fernando Catdoso, ¿ Teorla de lá dependencia o ••• ?, ob. cit., p. 9. 
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FERNANDO CARDOSO Y ENZO fALETIO e 

El análisis integrado del desarrollo: 
riqueza y confusión en los objetivos del concept? . 

Una apreciación sobre el libro de Fernando Cardoso y Enzo Faletto 
no puede, sin embargo, terminar aqui. Es cierto que la discusión an­
terior ya nos· ha permitido desglosar dos· grandes niveles de análisis 
que en las proposiciones del concepto de la dependencia, tal como 
hasta ahora está presentado, se enéuentran profundamente confundi­
das. Ellas son: 

a) El problema de la periodización del desarrollo del capitalismo 
en los paises periféricos y la jerarquia de las dimensiones de análisis 
(nación-clase) de acuerdo con esos periodos·; asi como el lugar o ·si­
tuación histórica precisa de la' teoria del imperialismo y un probable 
lugar o periodo histórico (situación de no correspondencia) en tanto 
objeto propio y diferente para el concepto de dependencia (a pesar 
de la confusión que provoca el propio término dependencia al privi­
legiar la dimensión nacional). 

b) El problema del análisis concreto en tanto sobre-determinacion 
o a:utonomia relativa de lo politico frente a la determinación en últi;.. 
ma instancia por lo económico. Dustran ·esto la contradicción Estado­
Nacional-Economia dependiente de Octavio 18:nni, la redefitl'ieiórt'de· 
las determinaciones imperialistas en el nivel del funcionalnie'nto con­
creto de la sociedad de que nos habla Theotonio Dos Santos, o bien 
la afinttación de Cardo so y Faletto cuando nos dicen: "Desde el mo­
mento en que se plantea como objetivo instaurar una naci.ón -'-Como 
en el caso de las luchas anticolonialistas-- el centro politico de·- la. 
acción de las fuerzas sociales intenta ganar cierta autonom1a al so-· 
breponerse a la situación del mercado; las vinculaciones ecbnómicas,. 
sin embargo, continúan siendo definidas objetivamente en flll1ción del 
mercado externo y limitan las posibilidades de· decisión y acción au-
tónomas" .1 · · 

Sin embargo en el libro de Cardoso y Falettó ·la concepcl&-n de 
análisis concreto de situaciones especificas. no tiene solamente la acep-

1 Fernando Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y Desarrollo en A..L., ob. clt.1 ./qc. cit. 
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ción antes referida. El problema es que cuando estos autores ponen 
el énfasis en la necesidad de realizar un análisis concreto de situacio­
nes de dependencia van más allá de una simple "yuxtaposición" de 
lo socio-politico y lo económico; de una yuxtaposición entre la auto­
nomia relativa de lo social y lo politico por un lado, y las determina­
ciones económicas en el largo plazo por el otro; entre la lucha de cla­
ses y fuerzas sociales propias de la coyuntura, por un lado, y la eficacia 
de la estructura, por otro, etcétera. 

En el trabajo de estos autores (y de ahí justamente el impulso 
revivi:ficador que esta proposición ha impreso a las ciencias sociales en 
América Latina) estaba también entremezclada una "concepción so­
ciológico-histórica" diríamos nosotros. 
. En efecto, bajo el término "análisis concreto de situaciones de de­
pendencia" se hacia un llamado enérgico para recapturar un sinnú­
mero ·de elementos indispensables· para comprender el carácter y los 
tipos de organización social y politica a través de los cuales nuestras 
sociedades han llevado adelante su proceso de desarrollo. 

Para la comprensión de estos aspectos, la economfa del desarrollo, 
la discusión sobre las causas del desarrollo o del estancamiento, mos­
traban limitaciones considerables o simplemente los ignoraban (y aquf 
puede incluirse a la teoria del imperiali§mo, a los razonamientos sobre 
capitalismo tardfo, a la discusión sobre intercambio desigual, a los 
aportes sobre desarrollo y subdesarrollo hechos por la C~PAL, y a 
toda la discusión sobre las causas del estancamiento analizadas en la 
amplia literatura sobre el subdesarrollo -Paul Baran, Gunder Frank, 
Alonso Aguilar, etcétera). 
· Ciertamente, en toda la discusión llevada por estas concepciones 

no se ponfa de relieve en ningún momento la importancia de analizar 
los elementos que se han conjugado en la historia especifica de una 
formación social para definir un determinado carácter de las relacio­
nes sociales o, digamos, un tipo de conformación e interrelación de 
las fuerzas sociales, del peso de cada una de ellas frente al resto, de los 
problemas de he~emonfa social y politica, de las relaciones entre Es­
tado y Sociedad, etcétera . 
. ¿Cuáles son los elementos históricos y estructurales que se han 
<COnjugado para dar paso, por ejemplo, a la presencia de una oligar­
.qufa exportadora de una gran homogeneidad e identidad de intereses, 
en una nación o en fin, de una gran concentración de poder en tanto 
fuerza social frente al resto de las fuerzas o clases sociales o, incluso, 
frente al Estado nacional? (como parecía sugerirlo Weffort refirién­
dose a la Argentina del siglo XIX). 

Pero aquí es necesario ejemplificar, pues la pobreza de conceptos 
nos puede llevar a reproducir la confusión ya existente. 
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· Es cierto que el análisis propiatnente económico del desarrollo ya 
nos habla del porqué hay una tendencia en la periferia del sistema 
capitalista hacia el fortalecimiento de la función propiamente prima­
rio exportadora de la base productiva de estas sociedades. Nos mues­
tra también el debilitamiento de. otros sectores frente al impacto de 
aquella demanda generada por los polos centrales del sistema capita.;. 
lista mundial. Pero lo que el análisis propiamente económico del 
desarrollo va a ser incapaz de mostrar será el carácter sociopolítico 
de las fuerzas sociales que se van a generar cuando esos. determinantes 
económicos entren en interinfl.uencia con otros elementos muy propios, 
muy particulares de esa formación social y en tanto tales, siempre 
distintos en cada sociedad. Se trata de elementos notablemente autó­
nomós con respecto a aquellos determinañtes. Ejemplifiquemos: las 
propias particularidades geográficas tienen una importancia sobresa­
liente en esta discusión. La pobreza del subsuelo en Argentina o en 
otros términos la ausencia de explotaciones mineras, la riqueza y la 
amplitud de las pampas platenses, tuvieron como consecll,encia lógica 
hacia el final de la época colonial una ganadería ampliamente predo­
minante en la actividad económica y una clase exportadora fuerte­
mente homogénea y hegemónica, de una gran capacidad de org~a­
ción, permanencia y defensa de sus intereses.2 Un estudio reciente de 
Mónica Peralta Ramos3 nos muestra a este sector exportador, todavía 
en la década de 1950, participar como actor central de la alianza en 
el poder que sustituye al peronismo. Este mismo imperativo geográ­
fico va a generar en otra de sus manifestaciones, y durante la época 
Colonial, el que la Argentina no vaya a ser marcada en una forma 
tan~brutal por el impacto del propio Estado Español (o que por lo 
menos; vaya a ser marcada en forma distinta). En efecto, en tanto la 
Corona Española y el mercantilismo se interesaron primordialmente 
por los metales preciosos, fue sobre las regiones latinoamericanas mi­
neras que la inmigración, el comercio, la religión misma, el carácter 
monopolista del Estado Español, etcétera se ejercieron con mayor 
rigor.4 

Es en este mismo sentido (de la autonomia de los telementos geográ­
ficos), que vamos a encontrar la tipologia propuesta por Cardoso y 
Faletto entre sociedades en donde la producción de exportación está 

2 Sin que se llegue a entender con esto que se trataba de una oligarqufa monoHtica. 
El trabajo de Miguel Murmis y Juan. Carlos Portantiero (Crecimiento Industrial y Alianza 
de Clases en Argentina, Centro de Investigaciones Sociales Totcuato Di Tella, 1968), nos 
muestra las diferencias que eXistían entre los grupos argentinos exportadores de carne. 

3 Mónica Peralta Ramos, Etapas de Acumulación y Alianzas de Cl~ en Argentina, Si­
glo XXI, Buenos Aires, 1972. 

4 Sobre esto véase Semo Calef, Historia del Capitalismo en México, Ed. ERA, M6xi· 
co, 1973. 
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controlada por grupos sociales nacionales, y las econoiiifas de enclave 
que seria uná situación, nos dicen los autores, que "expresa un pro­
ceso en el cual los sectores económicos controlados nacionalmente, 
por su incapacidad para reaccionar y competir en la producción de 
niercancias que exigian las condiciones técnicas, sistemas de comercia­
lización y capitales de gran importancia fueron paulatinamente des­
plazados"5 

Los efectos· de este desplazamiento a diferencia del robustecimiento 
de grupos nacionales u oligarqujas que controlaron nacionalmente la 
base productiva de exportación, tendrá efectos determinantes en las 
fonnas de organización social y politica y en el carácter del Estado 
ep. cada formación social ... 

. Recordemos otros ejemplos en tomo a este mismo punto: la situa­
ción de enclave facilitará la creación de un sector obrero bastante 
homogéneo y en ocasiones, como en el caso del enclave minero, bas­
tante concenttado y con úlia organización más desarrollada. Esta 
fuerza ·concentrada, .por más relativa que pueda .aparecer frente al 
resto ·de las clases populares ·es susceptible d~ actuar en ciertas situa­
ciones como columna-vertebral de una amplia·movilización nacional; 
o. bien, puede constituirse en la base que dé presencia politica efectiva 
a un partido obrero~ etcétera (los casos boliviano y chileno pueden 
ilustrar bien este ejemplo). · -

El hecho mismo del debilitamiento· o margip.alizacióri económica de 
una burguesia minera nacional ante las ·exigencias t~cas que con­
lleva la explotación de los nuevos minerales industriales, hace perder 
a estas clases· superiores su capacidad de fuerzas dirigentes, en tanto 
fuerzas del cambio y "la moderniZación, empujándolas a mantener su 
posición privilegiada y su poder politico a través de un sistema de 
dottlinación cerrado y excluyente (máxime porque, en la situación 
de enclave; el control del aparato politieo implica también el control de 
la fuente de ingresos más importante en el nivel nacional de la eeono­
ínia: las concesiones, los dividendos,. etcétera~ del sector exportador 
controlado por el capital extranjero) . 

. Esta situación ~e exélusión, como lo han mostrado Cardoso y Fa­
letto, coloca en condiciones propicias a estas sociedades para que los 
conflictos sociales. conduzcan con IIJ.á:6' fa.cilidad·a desenlaces de·abier­
ta ruptura y enfrentamiento. 

Quizás sea dema:siado abusar de la dimensión geográfica si decimos 
que la veeihd~d de una nación_ podetosa y la constante amenaza, o 
.incluso la agresión dilrecta a lo largo de la historia, provo~arán, en.Ia 
nación más débil, consecuencias sociales de una significación notable. 

5 Cárdose) y Faletto, ob. cit., p. 48. 
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1. 

Claro que tal tipo de agresión puede responder a una tendencia ex­
pansionista y en esa medida se trata de efectos en última instancia 
generados y explicados a partir de la "matriz" económica capitalista. 
Pero también sería. demasiado .abusar del análisis económico si a partir 
de esta "matriz", que explica el móvil último de las agresiones, que­
remos también explicar el fortalecimiento del Estado frente a las fuer­
zas propiamente sociales ante la situación de emergencia nacional en 
el país agredido. En este caso no se trata, pues, de la movilización 
en sí misma, sino de los efectos que este tipo de movilizaciones y esta 
amenaza permanente pueden acarrear. sobre el carácter de la organi­
zación social y política de una nación durante periodos bastante pro­
Iong~dos; sobre la efectividad de una retórica nacionalista en tanto 
ideología de la dominación, etcétera. 

Hay de la Inisma manera otros imperativos previos, o que simple­
mente no se encuentran dentro de la problemática de una economía 
del desarrollo: del porqué del aletargamiento o la aceleración del des­
arroilo. Los propios autores que estat:rios discutien.do hacen referen­
cia, en su trabajo, a la significación que tiene para el estudio .de la 
morfología social y política el que el territorio en el que posteriormen­
te se formaría una unidad nacional hubiera estado desO<;upado·~~m el 
momento de la colonización o por el contrario, . estuvieran alojadas 
en él civilizaciones ancestrales. Incluso el hecho de que se tratara de 
culturas fuertemente constituidas y con un grado de organiza~ión so­
cial y política elevado, o el hecho de que se tratara de asentamientos 
se~ómadas o muy elementales, puede llegar a tener, al conjugarse 
con las formas de dominación propias de la Colonia, efectos de sig­
nificación en las estructuras actuales (aunque el grado ele esta signifi­
cación quede aún como una cuestión a medir por el análisis. socioló­
gico). Lo que sí es un hecho, y para abreviar. vayamos a los casos 
extremos, es, por ejemplo, que la débil presenCia de un campesinado 
argentino, y la singularidad de este país al haber podido meter "en 
un lado a las vacas y en otro a los hombres", es decir, el haber tenido 
una notable urbanización desde muy temprano (consecuencia de las 
condiciones de reproducción casi autogenerada dQ;;la ganadería), el 
que todo esto haya sido así, repetimos, va a contrastar y a tener efec­
tos absolutamente distintos al comparársele, por ejemplo con un país 
como México. · · 

La importancia relativa (si se compara con el resto de Att:térica 
Latina) de los sectores medios argentinos o, lo que ~ más interesante, 
de la clase obrera (y su expresión: el sindicalismo argentino), al con­
jugarse con la homogeneidad, la permanencia y el poder de al~as 
fracciones en el plano de los grupos dominantes, indudablemente nos 
conduce a poner en claro mecanismos de una gran tiqueza en. lo que 
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-há.ce a las formas de interinfiuencia entre sociedad· y politica. Para 
dar una idea, puede arrojar una gran claridad para entender las causas 
.de la debilidad o la inestabilidad del Estado cuando en el plano de la 
-sociedad civil subsiste un número excesivo de fuerzas sociales podero­
sas. Fuerzas incapaces por su interinfiuencia o bloqueo, de dar paso 
a la hegemonia de una de ellas (se encuentre en el plano de lo social 
o se trate del propio Estado), y lograr una cierta coherencia social y 
politica ante las nuevas exigencias del desarrollo. (A partir de la lla­
mada crisis de las oligarquias, f~damentalmente). 

Una herencia de enclave minero, por ejemplo, si las condiciones 
geográficas y ecológicas de una sociedad periférica lo permiten, puede 
<x>mbinarse con otros tipos de productos para la exportación diversi­
ficando al sector primario de la economia desde muy temprano (pro­
ductos exigidos, claro está, por las necesidades abiertas por los nuevos 
polos capitalistas -Inglaterra, Estados Unidos-, durante el siglo 
XIX). Esta heterogeneidad en el sistema productivo se expresará casi 
-seguramente en una heterogeneidad oligárquica. Los enfrentamientos 
·que pueden derivar de la existencia paralela de un sector oligárquico 
-desplazado por lo.s nuevos requerimientos técnicos (pero que aún lo­
gra imprimir en el aparato Estatal un fuerte control y carácter exclu­
yente), y por otro lado, un sector de productores y exportadores en 
ascenso, tendrán indudablemente gran ·significación. Estas luchas in­
teroligárquicas pueden conjugarse con la. presencia de un campesina­
do en vias de despojo de su propiedad por parte de grandes terrate­
nientes, ante las perspectivas qüe abre el ascenso de la demanda 
internacional. 6 Las movilizaciones y los enfrentamientos que se gene­
ran en este estado de cosas no serán explicados en· sus aspectos más 
genuinos a partir de este marco global de la organización social y 
politica o, digamos, de este marco del estado de las fuerzas y clases 
-sociales en su interrelación y en sus efectos sobre un sistema determi­
nado de dominación. Pero sin un estudio sociológico-histórico de este 
tipo, tampoco el análisis de la coyuntura politica, o digamos, del mo­
vimiento social eq tanto periodo de acción, enfrentamiento y ruptura, 
puede encontrar una significación que enriquezca sus resultados. 

Obviamente a partir de este análisis de la acción o de coyuntura 
-se desprenderán los elementos estratégicos para caracterizar un nuevo 
orden de interrelación de las fuerzas y clases sociales, de hegemonia, 
de participación en el aparato Estatal, de distribución de poder entre 
Estado y sociedad civil, etcétera. 

Pero no sigamos multiplicando la ejempliñcación de lo que seria 
esta región relativamente autónoma del análisis sociológico-histórico, 

6 Hay aquf una alusión al caso mexicano, por más general que ésta sea. 
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porque corremos el riesgo de hacer pensar a·quien lea estas notas; que 
tal nivel de análisis constituye más bien una colección indeterminada 
y sin jerarquía de ingredientes históricos para explicar ciertas especi­
ficidades de la organización social y política de nuestras naciones. 

Evidentemente no es este el caso, los elementos señalados, aunque 
hay que aceptar que el desarrollo teórico en . este plano sociológico 
es aún muy bajo, constituyen ya elementos fundamentales para una 
caracterización de los problemas aludidos. Lo que sí es un hecho, y 
de ahí que Cardoso insista bastante en el análisis concreto, es que la 
jerarquía o la pertinencia explicativa de estos aspectos sociológico­
históricos, variará profundamente de una sociedad a otra. 

Esto es obvio, pero ello no implica que, a partir del comportamien­
to de estos aspectos en varias sociedades analizadas, no sea factible 
comenzar a desprender ciertas regularidades o fenómenos comunes. 
Por dar un ejemplo, el concepto de "sociedad de masas" -"sociedad 
de clases" (sin que sean excluyentes) aceptando aún su bajo desarro­
llo, ya nos muestra las posibilidades abiertas para llevar más adelante 
una teorización. Lo mismo se podría decir del concepto de populismo 
que se encuentra en camino, a través de la larga discusión ·que ha 
provocado, de poner a la luz nuevos instrumentos para el análisis del 
Estado y para el análisis del carácter de las fuerzas y clases sociales 
y las formas de su acción y organización en sociedades periféricas y 
en sociedades tardíamente industrializadas. 

Vemos pues que dentro del concepto de dependencia (o concepción 
Q noción de dependencia), se encuentran implicados un sinnúmero de 
dimensiones de análisis, de problemáticas de envergadura verdadera­
mente totalizadora. 

Sin embargo, nadie puede criticar de negátiva esta riqueza de pro­
blemáticas incorporaciones en un mismo concepto y los propios auto­
res en cuestión se esfuerzan desde un principio en hacemos entender 
que se trataba de un "análisis integrado del desarrollo". 

Ahi no está la discusión, aunque podemos apuntar que si el más 
rico nivel de los comprendidos por el concepto es el de una sociolo­
gía-histórica (para resumir la problemática que acabamos de ejempli­
ficar) el error más evidente y el que más confunde este propósito es el 
propio término "dependencia": privilegiar la dimensión, exterior y car­
gadamente económica con el título, para subrayar la riqueza de lo 
interno y lo propiamente sociológico en el contenido. Error brutal 
que de primer golpe puede confundir hasta al más avisado. 

Pero, como lo vimos en el capítulo anterior, éste puede ser un pro­
blema debido simplemente a las influencias ideológicas del momento 
histórico en que se propone una conceptualización. Cuestión de termi-
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· nología finalmente aunque· quizás no sea tan simple. En esa medida 
no es hacia aqui que nos interesa llamar la atención. 

El problema del concepto de la dependencia tal como está propues­
to en sus manifestaciones más desarrolladas, es el de no haber podido 
desglosar con un mínimo grado de claridad los niveles de análisis que 
se estaban conjugando; el no haber podido mostrar las distintas je­
rarquias explicativas y el alcance histórico de cada uno ·de estos pla­
nos. Así, la riqueza del análisis integrado desembocó en una confusión 
brutal. Y es que, para poner un ejemplo, las metas que perseguiría, 
en tanto problemáticas a explicar, el plano que aqui hemos denomi­
nado sociológico-histórico, serán muy distintas de las que una econo­
mía del desarrollo propiamente tal pueda poner de relieve; o de 
aquellas otras implicadas en el análisis de la coyuntura y de los movi­
mientos sociales específicos. De ahí que no pudiera haber objeto de 
estudio de la dependencia, o que toda problemática, toda búsqueda 
de objetivos a investigar cabía bien. dentro de alguna de las dimen­
siones comprendidas· en la dependencia. 

Retomemos .pues, la cita de Cardoso y Faletto con que introduji­
mos este trabajo para que sea más palpable el problema a que nos 
estamos refiriendo: "Para el análisis global del desarrollo no es sufi­
ciente, sin embargo, agregar al conocimiento de los condicionantes 
estructurales, la comprensión de los 'factores sociales', entendidos 
éstos como nuevas variables· de tipo estructural. Para adquirir signi­
ficación, tal análisis requiere un doble esfuerzo de rede:finición de 
perspectivas: por un lado, considerar en su totalidad las 'condiciones 
históricas particulares' -económicas y sociales- subyacentes en los 
procesos de desarrollo, en el plano nacional y el!. el plano externo: 
por otro, comprender, en las situaciones estructurales dadas, los obje­
tivos e intere~es que dan sentido, orientan o alientan el conflicto entre 
los grupos y clases y los movimientos sociales que 'ponen en marcha' 
las sociedades en desarrollo. Se requiere, por consiguiente, y ello es 
fundamental, una perspectiva que, al poner de manifiesto las mencio­
nadas condiciones concretas -que son de carácter estn,1ctural- y al 
destacar lós móviles de los movimientos sociales -objetivos, valores, 
ideologias- analice aquéllas y éstos en sus relaciones y determinacio­
nes recíprocas .. 

"Para perinitir el paso del análisis económico o del análisis socio­
lógico usuaies -a una interpretación global del desarrollo es necesário 
estudiar désde el inicio las conexiones entre el sistema económico y la 
organización social y política de las sociedades subdesarrolladas, no 
sólo en ellas y entre ellas, sino también en relación con los países 
desarroUados, pues la especificidad histórica de la situación de subdes-
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arrollo nace precisamente de la relación ··entre sociedades 'periféricas' · 
y 'centrales'."7 . 

El esfuerzo integrativo del concepto de la dependencia fue, es cier­
to, muy alto. Pero lo que nunca quedó claro fue cuáles eran los nive­
les y tipos de análisis que se estaban conjugando, cuál era su jerarquía; 
cuáles eran los objetivos que perseguía cada uno y, finalmente, si a 
todos ellos se les podía hacer comulgar en un mismo punto y si esta 
región más o menos precisa era la problemática designada como ob­
jeto de análisis de la dependencia. 

Jamás quedó clara ninguna de estas cosas. Nunca quedó claro, ,por 
ejemplo, que el rango de capacidad explicativa histórica del plano de 
las relaciones sociales, políticas e ideológicas· y del conflicto de clases 
es necesariamente limitado para la comprensión del desarrollo •. 

Y es que son dos cosas distintas y con una autonomía muy grande 
la una frente a la otra, el· hablar de tipos de organización social y 
política para el desarrollo por un lado, y por otro, del problema de 
por qué y cómo una sociedad se desarrolla más o se encuentra 'más 
atrasada dentro del desarrollo mundial capitalista. Este último es uri 
problema que ha de encontrar su respuesta en el análisis de las.rehicio .. 
nes sociales productivas: es un problema_ en ·el plano de la economía 
entendida en este sentido amplio.(relaciones_sociales de prod.ucción). 

El estadio .de desarrollo eeonómico de una sociedad :define los Iími-. 
tes dentro de los cuales se encuentra enmarcado un.tipo.dé organiza,. 
ción social y política :{en- U;D.a formación social nacional· en, donde:: el 
desarrollo de la industria es apenas embrionario, Jos grupos proceden-: 
tes de este sector .constituirán actm;esdébiles y· esporá,dicos: en la: .de:fi-: 
nición deL orden s.ocial y político,. de las orientaciones culturales y.,d~ 
las luchas so.ciales que ahi se desarro:Q.en)~ . P<?ro la economía no podrá 
ir más aiJ.á en la explicación de estos aspectos: los encuadra, no los 
explica. De la misma manera~ la· existencia de un Estado fuerte: y· 
dirigen~e, de -gua otganizaciótl socia~ estable o en crisis,. d~ tin Sistema 
político· que permite ó impide la participación ·social, etcét~, poco' 
tienen que decirnos a propósito del porqué la sustitución de importa­
ciones; por ejemplo, pudo· alca.nzar;tales:niveles.en:una sociedad y no 
pudo ir más allá d.e sustituir articulos de. consumo no durables en otra. · 

Por supuesto que una crisis prolongada de la organización social 
y políticaen una nación, es un aspecto valiosísimo para entender un 
cierto aletargamiento en el ritmo . de desarrollo económiqo,. De la 
misma manera; el ci.nálisis de la fonílación de las relacion.es sociales 
productivas arrojará datos lllUY iinportantes para _la expli~acióil. del 
porqué se ha llegado a esta crisis; por ej:ern,plo: la petmaqencía de 

7 Cardoso y Faletto, ob. cit., . P• 22. 
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un poderoso y homogéneo sector de productores, comercializadores 
y exportadores de carne que hacen sentir su poder económico al nivel 
de la toma de decisiones y de la definición de proyectos de desarrollo 
estatales, etcétera, puede destruir la coherencia social necesaria para 
concentrar, alrededor del sector industrial que se ha convertido en eje 
de la economía, todos los recursos del campo a la ciudad o una explo­
tación más intensiva de la clas~ obrera manteniendo a bajo precio los 
artículos· de la dieta alimenticia de las capas laboriosas. En esta me­
dida el grado de coherencia de la organización social y politica, puede 
afectar el ritmo de desarrollo. 

La pertinencia o la jerarquía explicativa de ambos planos en perio­
dos más o menos definidos o restringidos queda pues igualad~, pero 
no sucede lo mismo,. repetimos, cuando lo que se encuentra en el 
tapete de la discusión es una pregunta como la siguiente: ¿Por qué 
Argentina, Brasil, México y la India (para citar un caso fuera de la 
región}, han incorporado hasta un cierto nivel-las formas predomi­
nantes de la producción capitalista mientras que la gran mayoría de 
los paises del tercer mundo no han podido lograr ese grado de desa­
rrollo capitalista? 

Aquí la jerarquía de ambos planos explicativos es completamente 
otra o, más bien dicho, aquí se ve que el problema de las causas del 
desarrollo del capitalismo en el atraso o del capitalismo tardío es una 
·discusión fundamentalmente económica. 

En efecto, si se analizan las formas de organización social y politica 
a través de las cuales cada una de las sociedades referidas anterior­
mente alcanza el grado de desarrollo económico actual, no queda 
menos que confesar la casi absoluta inexistencia de lazos de semejanza: 

a) En dos de ellas (México y la India) la existencia masiva de rela­
ciones sociales precapitalistas; en Brasil, la combinación población in­
migrante blanca-mano de obra esclava traída del África-débil existen­
cia de natUrales. En Argentina predominancia masiva de inmigra.D.tes 
europeos. 

b) En la India, colonización inglesa; en México, Brasil y Argentina 
colonización temprana por españoles y portugueses; en México y Bra­
sil fuerte mestizaje; Argentina, pais de poblamiento por europeos. 

e) En México, desarrollo casi absoluto del enclave minero en la 
época colonial: diversificación de la producción primaria de exporta­
ción a partir del siglo XIX. En Brasil, fuerte predominancia de la mo­
noproducción agricola (primero azucarera, después cafetalera); en 
Argentina, también fuerte monoproducción exportadora, pero en este 
caso es el tipo de producción ganadera la que predomina. 
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d) A partir del punto anterior tenemos entonces, como bien lo 
establecen Cardoso y Faletto, ,e~éxico: cierta debilidad relativa en 
la formación de una clase de nacionales"" capaz de generar un proceso 
de acumulación, alrededor del producto tradicional de exportación, 
puesto que, como se vio, las exigencias de inversión y tecnológicas del 
enclave minero no pueden ser aseguradaS más que con capitales y 
técnicas extranjeras; en los otros· sectores de la producción exporta­
dora mexicana: debilidad producida por una profunda heterogeneidad 
geográfica, cultural, de técnicas productivas, etcétera por parte de las 
clases tradicionales y modernizantes ligadas a la tierra. En Argentina 
sobre todo, y en Brasil en menor medida, se pudieron constituir grupos 
mucho más homogéneos en tomo a un número reducido de productos 
de exportación entre los que uno era, y con mucho fundamental. Por 
tanto fueron estos grupos politicamente más fuertes para imponerse 
a la sociedad como un todo y más capaces para imprimir una cohe­
rencia al orden social y a la estructura politica o de dominación. 

e) Pero a la inversa, m México, después de la llamada crisis de la 
~dominación oligárquica en AmériCa Latina a artir de 1930) · como 
_cons~ci~ de. ~ .. ~rofund~!; ~~luc~n s~~ial ~ue s!~J:J.Ui _as 
.para.Ja"eliminación de.la.Lt;maigo_n~ eraSes propietarias ae la ttena., ...... 

i~~~-i~Jo~~k=:~~~-
. · soci · ÜeiORFSé explica por la debílklad 

--de Jas clases meriEJa aaterin"!'eJ# y la desa~': "! Ien=~ 
.!~s sectores populares ~esmo!_ y obreros que, rmm? ~ · 
~aeialí í~o üñ=Ripetatné: gman d~ :~a,-­

. a~ concentración de poder). Se llega también p~~ ·­
no;i encontt~M.oseeñ ·el centro -Iccasta-militar·tritmfante emanada 
de revolució d -----rnaeüiiá-i a b o mo e o 

·· ccmtest-ad&-pet=-Ios...sectotes ~o~ es hasii'Ta-aé~da ~e' ...... 
los años se_~entas~o-menos . o~§S-deñOiñiñ'ár uñ' 
pOp:~ .. estructural o establ9). En Brasil, la ·incolíereb.~ 
organización social a partir de la eferida crisis de la dominación oli­
gárquica es enorme: los intentos por crear gobiernos populistas fuertes, 
capaces de cumplir en forma efectiva con la función cohesionadora e 
impulsora de la sociedad, fracasaron a cada momento y la inestabili­
dad y las crisis casi podrlamos decir de equilibrio catastrófico, suce­
dieron a cada uno de estos intentos popuJistas coyunturales hasta 
1964. A partir de entonces el Estado fuerte y emerge~te se abre paso 
con una débil e incierta legitimidad y apoyado casi exclusivamente 
en sus aparatos represivos. Un tipo de organización social y politica 
que encuentra su centro en la permanencia de la dictadura 'tnill.tar, 
parece, pues, perfilarse ahi como la única forma social "coh~rente'' 
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para garantizar el desarrollo capitalista tardío. En Argentina, por 
otro lado,.populismos coyunturales y crisis continuas han dado cuen­
ta, hasta ahora, de la incapacidad de este país para dar paso a un 
actor emergente más fuerte que el resto (Estado o .clase social), para 
acompañar el desarrollo del capitalismo con. estabilidad o con un 
cierto consenso. En fin en la India la combinación de una serie de 
factores. entre los que destacan la tardía sujeción política a Inglaterra 
y la fuerte permanencia del sistema tradicional de castas como elemen­
to atom.izador, vuelven difícil. el aspecto de .la unificación nacional 
o, lo que. es lo mismo, las posibilidades de un Estado nacional cohe­
sionador, eficaz y dirigente . 

. Estas rápidas notas, sobra decir bastante generales, nos muestran 
bién que todo el tratamiento de lo sociopolitico, no obstante su·brutal 
riqueza histórica concreta, pertenece a . un rango teórico explicativo 
con_ débil capacidad de aporte cuando lo que se .encuentra en cuestión 
es el análisis del porqué y _el cómo del DESARROLLO económico 
propiam~nte di<;:ho (simplemente son otros .sus objetivos). 

Pero esto tlO _ qui~re decir que los . dos planos en cuestión puedan 
ser tratados. 99n plena independencia. Cuando afirmamos que el pla­
no . del desarrollo económico. pt:opiamep.te dicho . impone Umites o 
enc1;1adra al,,plano de la organ,ización social y política aunque no lo. 
explica, estamos queriendo mostrar que, para desprender ciertos linea-

. mientos teóricos ~nerales en este último nivel,.los ejemplos cotlcretos 
que se·: ep.cuentran_ e~t la base comparativa no p-qeden ser ejemplos 
tomados .al azar. Es preciso .que los casos concretos _comparado~, de 
donde se: vaQ. a desprender conclusiones. teóricas de carácter gener~, 
guar.den.una cierta. homogeneidad desde elpul).to de vista de sugrado 
de des~ollo:. ~.ij.9mico .· estrictamente hablando .... En esta línea de 
ideas poco senti<;Io ten<h"á, hoy, el. tratar de separar conclusiones en 
lo. referente al comportamiento ~ocia! y p()lítico, entre México y Bo­
livia, por ejemplo, pues es obvio qae el grfl,.do de des¡:1rrollo en uno. 
pond¡á en la,escena nuevas fuerz;as sociales y .políticas q:u,e en el otro 
son sumamente. débiles o inexistentes· (por más que su .origen produc­
tivo exportador haya estado constituidO; por. el enclav~ -miner:o, por 
más que encontremos, en los ,dos, culturas precolo~ales poderosas y 
un. campesinado con gran _peso relativo en. la actualidad, etcétera). 

Si somos cuidadosos, éste es un aspecto que aparece evidente en el 
libro de Cardoso y Faletto~ En. efecto, los. autores diseñan, en los 
primeros apartados dedicados. al análisis histórico de las diferentes 
sociedades latinoamericanas una rápida tipología. basada; por un lado 
en las sociedades en donde ·existe Uil. "control nacional del sistema 
productivo~' con, los efectos. sociales y políticos esbozados anterior­
mente y. por otro lado, las .'~economías de . enclave".· Su tipología 
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basada en estos aspectos o en este plano (el de la organización social 
y política de las sociedades latinoamericanas), va sufriendo· cambios 
a lo largo del libro o, lo que en este caso es lo mismo, a lo largo de 
la historia hasta que nos encontramos, en la etapa más reciente y que 
ellos denominan "internacionalización del mercado interior", con 
que dentro de un nuevo ordenamiento son Brasil, México y Argentina 
quienes constituyen un mismo grupo y el más relevante de la tipo­
logía final. 

Pero ¿quiere esto decir que las causas del desarrollo sí son el pro­
ducto de "factores naturales" contrariamente a lo establecido por 
Cardoso y Faletto? o, en otros términos ¿si son el producto de "in­
flujos meramente económicos independientes de las alternativas his­
tóricas?"& 

Nosotros diríamos francamente que si por "factores naturales" se 
entienden las leyes del desarrollo capitalista (tendencia decreciente de 
la tasa de la ganancia -composición orgánica del capital- "edad" 
del M.P.C.), y la forma como éstas en su interacción con ciertas carac­
terísticas muy propias de los países periféricos ( dimensi.ones geopobla­
cionales que definen una magnitud del mercado interior en términos 
cuantitativos, por ejemplo), producen un cierto grado de desarrollo 
económico capitalista que no puede ser variado fund8Jl!.enta~ente 
por las formas de organización social y política de esa sociedad (o sea 
que es más o menos independiente de éstas); si esto se entiende por 
"factores naturales", repetimos, entonces el desarrollo ecpnómico es­
trictamente hablando si es el resultado de "factores naturales" dentro 
de la "matriz" de desarrollo del capitalismo tardío. 

Ahora bien, si por "factores naturales" quiere entenderse una de­
terminación continua de lo económico a lo social y una determinación 
permanente de las economías centrales hacia las periféricas, es decir 
una especie de influjo imperialista permanente ·a partir del cual po­
dríamos explicar tanto el sistema productivo interior como las formas 
sociales y políticas de la organización social; entonces no: las for­
mas de organización social.y política a través de las cuales una socie­
dad lleva adelante su desarrollo y el grado mismo que alcanza éste (o, 
incluso su estancamiento relativo), no pueden ser explicadas por un tal 
mecanismo de "factores naturales". · 

8 Hacemos referencia a un párrafo 4el librQ de estos autores en donde establecen: 
.. a través del análisis de los intereses y valores q;11e orientan o que pueden orientar la ác­
ción, el proceso de cainbio social deja de presentarse como resultado de factores natu­
rales, --esto es, independientes de ll1s altertiativas históriCils.--- y empiezan a perfilarse 
C:omo un proceso que en las tensiones entre gntpos con intereses y orientaciones diver­
gentes encuentra el filtro por el que han de Plll!ar los influjos meramente econó!lliqos" 
(Cardoso y Faletto), ob. cit., p. 18-19). 
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En la primera acepción, cuando contestamos afirmativamente, por 
"factores naturales" se está entendiendo el plano de las relaciones 
sociales de producción y dentro de éstas todo el problema de las de­
terminaciones entre·· formas productivas, la formación del mercado 
interior, el problema de la periodización del capitalismo en la perife­
~a, etcétera. Pero aquí si hay que poner en claro una cuestión: en 
las situaciones o etapas que hemos 4_ado en llamar de correspondencia 
ejemplificábamos cómo la base productiva, determinada por las for­
mas predominantes que son externas, determina a su vez la distribu­
Ción de las clases o fuerzas so.ciales en. sus grandes rasgos; marca los 
limites dentro de los· cuales se ejercen las formas de cgntrol del apara­
to del. Estado por esas fuerzas sociales y, en esa medida, encuadra 
incluso la gamá de orientaciones posibles dentro de las que esé apa-
ratQ est_atal pu~de actuar. . . . . 

Sin ·embargo, "Como nos esforzamos por mostrarlo en las páginas 
anteriores; este encuadramiento no explica el carácter mismo de la 
organización soCial y politica de una sociedad específica . 
. ·Llegamos ento1;1ces a uii pUÓ.to· que nos parece crucial, y fuente de 

cóilfusión enorme en el seno de las proposiciones del concepto de la 
dependencia: que el plano de la organización social y p~litica _de una 
sociedad sea encuadrado, pero no explicado en su carácter (en su fi­
sonomía, en su particularidad) por el plano de las relaciones sociaies 
~e· producción, no quiere decir que. aquél sea capaz de redefinir en 
lo fundamental los iniperativos establecidos por este último .. Simple­
menie se trata de dos problemáticas distiittas. La preocupación del 
ll114lisis de la especificidad soCiol6gico-hist6rica _a que nos hemos refe­
rido se encuentra muy lejos de aquella que seria propia· de una eco­
JJ.Omía del desarrollo y en esa medida no es el pro~lema de las formas 
de determinaci6n del desarrollo o el subdesarrollo~ o de la redefinición 
de éstas, lo que constituirla el objetivo de un tal 8Jlálisis (elde tina 
sociologia histórica). . 

La presentación de estos dos niveles como interactuantes en el mis­
mo rango y con la misma jerarquía, y el hacerlos _aparecer como 
Partes de una misma problemática, constituyó, sin lugar a duda, una 
de las fuentes de mayor indefinición de la dependencia: ese no saber 
exactamente cuáles eran los objetivos de la problemática de la de-
pendencia. · 

Las determinaciones venidas de las formas predominantes del 
sistema capitalista mundial, en un momento completamente externas, 
ponen en movimiento, como lo vimos en el capitulo dedicado. al 
capitalismo tardio, una serie de procesos y desarrollos de factores 
~temas muy propios y, pudiéramos decir, muy fntimos de cada for­
mación . social periférica. Si ·esos factores. externos llegaron a s.er 

104 

i i 

1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



:, por 
iones 
, de­
;ado 
:rife­
·en 
·' 
:ncia 
. ror­
;ribll­
:a tos 
pata' 
JSdtl' 
Bl'a-

interpretados por una fuerte corriente de teóricos modernos del impe­
rialismo como ·los factores negativos que impiden el desarrollo y por 
. tanto, que constituyen las causas del atraso, también han habido in­
numerables respuestas por parte de otros teóricos· contemporáneos del 
desarrollo9 empeñados en mostrar que: no obstante aquellos factores 
negativos, también se generan, dialécticamente, una 'serie de factores 
positivos que explican por qué, a pesar de todo, el capitalismo puede 
también desarrollarse en lo que en un momento era completamente 
periferia, etcétera y, lo que es muy importante además, que estos 
factores positivos no pueden ser explicados a partir de, y no son el 
producto de, aquellas leyes de la reproducción del atraso. 

Pongámonos de acuerdo en que/os factores que neutralizan o contra­
rrestan las influencias negadoras del desarrollo son factores que hay que 
buscar en el mismo plano homogéneo de la infraes(ructura o de las· re­
laciones ~ociales de producción y no a partir de una sobredetefminación 
superestructura[ como la. lucha de clases o la .. organización socia? y po­
litica. Son factores, decíamos, que tienen.que ver.con cuestiones tales 
conio: ¿por qué eli algunas sociedades periféricas se puede preparar 
una base de relaciones sociales capitalistas ·de· producción· suficiente­
mente amplia para, en· un momento dado, permitir la incorporación 
de la gran industria en tanto sector eje" de la e6onoÍnia y con una 
producción basada en la demanda· de 1m mercado interior, etcétera, 
y por qué en otras sociedades esto· no es p~sible o ló es sólo en mí.:. 
nima medida? · En fin, toda aquella discusión que ha sido resumida 
en la problemática bastante abandonada de "la foimación del mer­
cado interior". 

9 A este respecto co.ttsúltese el excelente trabajo de Enrique Semo Calef, Historia del 
Capitalismo en México, Bd. ERA, México, 1973, asi como los trabajos de Pranz Hin­
kelammert, El Subdesarrollo LatinoamericatW un caso de DeStlTTollo Capitalista, Ed. Nue­
va Universidad, Universidad Católica de Chile, Paidós, Buenos Aires, 1970, y Ramón 
Lozada, Dialéctica del Subdesarrollo, Caracas, 1967. 
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CONCLUSIONES 

Algunos niveles o problemáticas a respetar 
en la construcción de un análisis integrado 

Nos encontramos en posibilidad para resumir los niveles de a~álisis 
que se encuentran mezclados en el concepto de depend~ncia (o pro­
blemática o noción de dependencia: como se le quiera llamar): 

1) El problema enunciado al principio de este apartado -sobre la 
periodización del desarrollo del capitalismo en los paises periféricos y 
tardíamente incorporados al capitalismo, así como la jerarqula de las 
dimensiones de análisis (nación-clase) de acuerdo con esos _periodos. 
Deritro de esto: la situacion histórica precisa de la teorfa del imperia­
lismo y aquella otra probable ]Jara el concepto de dependencia. 

2) El problema del análisis concreto de situaciones especificas en 
tanto sobredeternünación . (redefinición) o autonomía relativa de lo 
político frente a la determinación en la áltima instancia por el sistema 
económico mUJ:ldial capitalista. . 

3) El probleina de las causas del desarrollo económico propiamente 
dicho en el capitalismo tardío. 

4) La problemática implicada en el análisis sociológico-histórico: las 
formas de organización social y p9lítica a través de las que las socie­
dades periféricas y tardíamente incorporadas al capitalismo acompa­
ñan su desarrollo. Indudablemente Cardoso y Faletto prestan, a este 
nivel del análisis, una importancia primordial y cuando a él se refieren 
parecen mostrarnos el contenido o "intención" más profunda de la 
noción de dependencia. Si esto no es apreciable en su libro Dependen­
cia y Desarrollo • . . por la integración confusa y sin jerarquía de 
niveles de análisis, ello parece quedar de alguna manera esbozado en 
la respuesta a Weffort, cuando Cardoso nos habla de la significación 
que tiene para el concepto de dependencia el recuperar, "en el nivel 
concreto" las mediaciones políticas y sociales: "la formación histórica 
de· las clases sociales en cada situación de dependencia .. ,"1 

· Sin embargo, aquí de nuevo nos encontramos frente a una signifi­
cación múltiple; reflejo de la indeterminación de un nivel de análisis 

1 Cardoso, loe. cit., ¿ Teorla de la Dependencia o ..• ? p. 4). · 
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--'iiM. ···----------·-· ---

específico para este concepto. Por una parte Ja significación del con­
cepto es la de destacar el plano sociológico-histórico, pero al mismo 
tiempo este plano debe ser encuadrado en situaciones de dependencia 
(y por estas situaciones debe entenderse, aquí, el plano de las relacio­
nes sociales de producción -internas y externas:-: el problema del 
desarrollo económico y, aquí dentro, la cuestión de la periodización). 
¿No sería más fácil hablar de "formas de organización social y polí­
tica en situaciones de dependencia"?, y de esta manera devolver el 
término dependencia a su problemática original: la. economía del 
desarrollo. · 

Así, el plano propiamente sociológico-histórico, respetando el en­
cuadramiento o los límites que le impone el plano de las relaciones 
sociales de producción, mantiene muy claramente la autonomía y la 
especificidad de sus objetivos analíticos. 

De cualquier manera, nos parecería aún más preciso hablar de for­
mas de organización social y política en sociedades perifé_ricas, o bieri,! 
en sociedades tardíamente incorporadas al capitalismo (según sea su 
grado de desarrollo) o aún, más simplemente: Estado. y sociedad en 
el capitalismo tardío (pero quizas esto ya sea demasiada exigencia).2 

Valga decir a este respecto que, el hablar de Estado y sociedad en 
el capitalismo tardío y no en "situaciones de dependencia", tiene la 
ventaja de evitar, o más bien superar, la disyuntiva naciones-clases. 
En efecto el plantear el problema en términos de situación periférica 
(de "correspondencia", o relación imperialista), y situación decapita­
lismo tardío, significa ya otorgar una jerarquía a las dos dimensiones 
o contradicciones aludidas (nación-clase). También el concepto de 
dependencia, aunque sin haber dado solución a la disyuntiva nación­
clase, ha profundizado bastante en lo que hace a la periodización, 
marcando la existencia de distintas situaciones históricas de dependen- 1 cia. Pero el hecho de seguir privilegiando, a través df! su título, la 
dimensión nacional o externa, incluso en aquellas situaciones de ma-
yor desarrollo, representa sin duda una limitación y una desviación. 
Nos encontramos ya ante dos agravantes de la concepción de depen­
dencia que la alejan considerablemente de su objetivo original (el de 
un análisis integrado del desarrollo): a) el estar siendo asociada_ en 
cada momento, inCluso por sus propios autores (al hablar de "situa• 
ciones de dependencia") a un plano de desarrollo económico, a una 
problemática de las etapas en el desarrollo de las relaciones sociales 
de producción; y b) un· segundo agravante ya referido: el privilegio de 
la dimensión nacional por el título: "dependencia". 

1 . 
1 Para un desarrollo más amplio de un enfoque en estos términos proponemos la lec• 

tura de un artfcuio nuestro: "Estado y Sociedad en el capitalismo tardío", Revista Me­
xicana de Socio/ogfa, núm. 1, 1977. 
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¿No sería preferible hacer volver a la problemática de la dependen­
cia al lugar más restringido de donde surgió (a la economía y a la 
frontera entre unidades nacionales), definir bien la relativa autonomía 
de los niveles de análisis en ella "fundidos" y superar un diálogo de 
sordos en donde cada quien entiende por dependencia cualquier as­
pecto de "el todo" justamente porque "el todo" y cada una de sus 
partes han constituido el objeto de la dependencia? 

Aunque reducida en esta forma, la dependencia expresará un objeto 
de estudio similar al de otro enfoque que ha tomado fuerza en la 
literatura reciente: el del intercambio desigual. Se trata de una pro­
blemática específica alrededor de los mecanismos generadores de la des­
igualdad económica entre naciones. Constituye un aspecto para la 
explicación de las causas del desarrollo y del estancamiento económico. 
Si bien hay que hacer notar aún que, reducida la problemática de la 
dependencia dentro de la discusión del intercambio desigual, no por 
ello debe pensarse que englobará todos los elementos exigidos para 
una explicación de las causas del desarrollo y del estancamiento. 
Brinda elementos estratégicos a este respecto, pero tiende a esconder 
la historia inteclor y genuina del proceso de formación de relaciones 
sociales capitalistas de producción en sentido estricto (mercado y gran 
industria) que,se generan en todas partes y continuamente no obstante 
los factores negativos externos. 

Al dejar de lado este aspecto interno fundamental, tiende a presen­
tarnos un modelo general o genérico válido para la comprensión del 
subdesarrollo en cualquier estructura periférica. Nos conduce a acep­
tar que formaciones sociales tan diversas como El Salvador o Brasil 
pueden ser explicadas, en las causas de su desarrollo o su estancamien­
to, a partir de un mismo conjunto de leyes que actúan entre naciones, 
o más bién dicho, en el límite o la frontera de las naciones: constitu­
yen pues contadores teóricos parados en las aduanas, viendo cómo 
transitan desigualmente los valores de aquí para alla y a la inversa 
y deduciendo, a partir de ello, las tendencias que se van a operar en 
el interior de acá y en el interior de allá. 

Lo problemático es que en este interior maduran factores autóno­
mos que no se explican desde esa exterioridad y que en un momento 
dado sorprenden al agente aduanal el cual, ante la incapacidad para 
dar cuenta de lo sucedido~ deviene un empleado subalterno de un más 
amplio ordenamiento conceptual. 

Pero esto ya constituye otra discusión y aquí sólo queríamos esbo­
zar cuál sería un objetivo de anáJisis, más restringido, pero mejor 
definido, para un enfoque que se pregunta por los mecanismos de la 
explotación entre naciones como un aspecto importante dentro de 
la problemática más amplia del desarrollo económico. 
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Falta aún desglosar un quinto y un sexto niveles "fundidos" en 
el concepto o noción de dependencia: 

5) "La problemática o campo. de análisis especifico de los movimien­
tos sociales o, si se quiere, el análisis concreto de situaciones coyuntu­
rales de ruptura y enfrentamiento: el análisis de la etapa activa de U:D.a 
movilización, de ese lapso en donde las fuerzas sociales se enfrentan 
confiictualmente en el terreno de la acción efectiva. Éste es también 
un campo privilegiado del análisis sociológico, otro gran nivel con 
respecto a los ya señalados, con una jerarqufa específica y con una 
enornie autonomía en relación a las leyes o encuadramientos estable­
cidos por aquéllos. . 

Lo_s movimientos sociales se explican en primer lugar por un con­
junto de principios teóricos y conceptuales, por un conjunto de leyes 
que derivan de su propia lógica o, quizás, de su propia incoherencia, 
y sólo en segundo lugar son explicados por aquellos niveles anterio­
res, y de éstos, el análisis del desarrollo económico no tiene ya ca8i 
nada que ver. El análisis de los movimientos sociales es un análisis 
sincrónico (pone el acento en un estado· de correlación· de fuerzas que 
pronto se diluye) y, por tanto, los principios te9ricos, analiticos o 
metodológicos o sea, las g~eralizaciones hechas a partir de uno 
o de varios movimientos sociales, si pueden ser elaborados en los 
términos de una teoría general de los movimientos sociales. Su prin­
cipio sincrónico permite pues un buen .grado de generalización y de 
comparaciones directas 'y aqui se puede trabajar, hasta un cierto nivel 
o momento explicativo, haciendo abstracción de (en el sentido de dejar 
provisionalmente de lado) los aspectos históricos de la formación de 
las relaciones sociales de producción capitalista e incluso histórico 
sociales y politicos de la organización social concreta en que ellos se 
generan (o de las sociedades en que se generan los movimientos so­
ciales comparados). No quiere decir que el análisis se lleva a cabo 
sin la consideración de estos aspectos; quiere decir que estos aspectos 
son producidos en el propio movimiento, es decir, se encuentran com­
prendidos y expresados a través de la dinámica misma de los actores 
en conflicto. Esta dinámica expresa de por si (reconstituye eii. el aná­
lisis) la "maraña" o universo de relaciones sociales: el estado de 
interrelación que en un momento guardan las clases, sectores, grilpos, 
fuerzas sociales en general e incluso, individuos que en esa situación 
dada de ''tensión" de fuerzas, son capaces de cohesionar o romper, 
por su posición, su acción y su retórica, la unidad o alianza siempre 
inestable de grandes agregados humanos. Para explicar ese "estado 
de mterrelaciones sociales;' en un··momento determinado, es indispen­
sable, elato está, tener un conocimiento histórico-sociológico de ·la 
formación de las fuerzas sociales: el marco de la organización social 
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y política muy específico de una sociedad nacional. Esto enriquecerá 
obviamente el análisis, nos brindará elementos muy ricos para orien­
tarnos en las preguntas claves que habremos de formulamos ante un 
movimiento que se presenta regularmente a la observación inmediata 
como caótico a veces, o en otras ocasiones aparentemente monolíti­
co; etcétera. Pero aquí de nuevo, este marco socio-histórico. no hará 
más que encuadrar el campo más específico de los movimientos so­
ciales. Sería un error supeditar un nivel al otro, porque la acción 
define límites, fr<?nterás entre los "nuestros y los otros", adversarios, 
alianzas, orientaciones, etcétera, que pueden no guardar ninguna rela­
ción con los cortes que, a partir del marco socio-histórico, se pudie­
ran deducir. 

Dejemos aquí el problema, porque ahora sólo nos interesa mostrar 
que existe este otro gran terreno, (también apropiado por momentos 
en la concepción de dependencia), en buena medida autónomo, que 
constituye uno de los más ricos y más descuidados campos de la so­
ciología como lo ha hecho notar el sociólogo Alain¡Touraine a través 
de sus varios trabajos sobre el tema (de los cuales muchos están 
hechos sobre éjemplos latinoamericanos). 

6) Llegamos finalmente a una problemática o campo de análisis 
bien definido implicado también dentro de las proposiciones de la 
dependencia: se trata de las interrelaciones o interinfluencias entre 
Estado, sociedad y economfa en momentos bien precisos en donde el 
nivel de las preocupaciones u objetivos de investigación está dado en 
tomo a ésta última. Es una problemática de tipo económico: de eco­
nomía· del desarrollo nuevamente. Expresémosla retomando una ase­
veración hecha en este mismo capítulo y que quizás fue bastante 
insatisfactoria para algunos: "la existencia de un Estado fuerte y di­
rigente, de una organización social estable o en crisis, de un sistema 
político que permite o impide la participación social (por ejemplo un 
control desde arriba del movimiento obrero que puede expresarse en 
mayores tasas de explotación), etcétera, poco tiene que decirnos a 
propósito del porqué la sustitución de importaciones, por ejemplo, 
puede a~canzar tales niveles en una soQiedad y no puede ir más allá 
de sustituir artículos de consumo no durables en otra ... 

Por supuesto que una crisis prolongada de la organización social 
y política en una nación, decíamos anteriormente es un aspecto va­
liosísimo para entender un cierto aletargamiento en el ritmo de desa­
rrollo económico. De la misma manera, el análisis! de la formación 
de las relaciones sociales productivas arrojará c;latos muy importantes 
para la explicación del porqué se ha' llegado a esta crisis; por ejemplo: 
la permanencia de un poderoso sector de productores y exportadores 
de carne que hace sentir su poder económico al nivel de la toma de 
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decisiones y de la definición de proyectos de desarrollo estatales, puede 
destruir la coherencia social necesária para concentrar, alrededor del 
sector industrial que se ha convertido en eje de la economia, todos 
los recursos del campo en la ciudad, al impedir entre otras cosas, una 
explotación más intensiva del proletariado urbano manteniendo a bajo 
precio los artículos de su dieta alimenticia. En esta medida, el grado 
de coherencia de la organización social y politica puede afectar el 
ritmo de desarrollo. La pertinencia o jerarquía explicativa de ambos 
planos queda, pues, en este tipo de problemática, igualada: aqui sí se 
trata de planos homogéneos. 

Ahora bien, para la ubicación precisa de esta problemática hay que 
tener siempre presentes dos cosas: 

a) ·El objetivo o la preocupación del análisis está dado ante todo,. 
en función de la economía. Los planos social y politico se encuentran 
supeditados a la cuestión del crecimiento o el estancamiento. 

b) Pero, lo que es muy importante, la interacción entre sociedad 
y economía es una cuestión que se encuentra planteada en este caso,. 
en periodos muy precisos. 

En efecto, la forma de intervención del Estado y del plano de las 
relaciones sociales sobre lo económico está dada en los "límites": está 
dada sobre un campo ya definido de antemano en sus dimensiones 
aproximadas (su grado de dctsarrollo). Esas dimensiones oomo lo vi­
mos en· el apartado sobre capitalismo tardío responden a una proble­
mática situada fundamentalmente en el plano de las relaciones sociales 
de producción. 

Es perfectantente cierto, como lo muestran Rolando Cordera y 
Adolfo Orivel que las condiciones sociopoliticas' de México a partir 
de los años cuarenta han permitido, para no mencionar más que al­
gunos aspectos, ·un despla.zl:!.lllÍento elevado de las fuerzas sociales 
tradicionales ligadas a la producción primaria Qo que se da desde el 
cardenismo); una elevada éa.ttalización del excedente agrlcola hacia 
la acumulación industrial debido al punto anterior; un alto control 
politico de la clase obrera a través del partido oficial y, por lo mismo, 
costos bajísimos, hasta muy recientemente, de la reproducción vítal 
del proletariado urbano; bajos costos igualmente de la infraestructura 
y los insumos industriales a consecuencia de la expropiación petrolera,. 
la nacionalización de la electricídad y los baratos fletes de transporte, 
entre otros; una estabilidad politica capaz de atraer a los inversionistas 
extranjeros; cómo dudar, además, de que un tipo de organización 
sociopolitica que pueda mantener al Estado como actor con el sufi-

3 Industrializacldn SubordlnQda,. ob. cit. 
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-cien te poder concentrado~ para enfrentar los intereses inmediatistas ~e la 
burguesía, no es un elemento favorable al desarrollo capitalista en 
la medida en que, por ejemplo, puede lograr una cierta redistribuci9n 
.del ingreso (aunque favorezca sólo a niveles medios como es_ el caso) 
tendiente a ensanchar los límites de un mercado de pór sí reducido 
(o por otros canales como las orientaciones de la inversión pública, 
.etcétera). 

Es obvio que todos estos factores se han. expresado en el ritmo de 
-desarrollo o tasas de crecimiento que ha mantenido México desde los 
.años cincuenta. Todo eso es cierto y sin embargo debemos esforzar­
nos por definir los límites muy precisos de interacción entre sociedad, 
política y economía. · 

Para poner un ejemplo a propósito de estos límites: es cierto que el 
Brasil transitó por una larga época de inestabilidad política entre 1930 
y 1964, que los sectores agroexportad~res tuvieron la fuerza para blo­
·quear en repetidas ocasiones la política que más convenía a un desa­
rrollo racional de industrialización, que se llegó a situaciones popu­
listas "audaces'' como en 1954 e incluso populistas "revolucionarias" 
{1964) que pusieron en crisis la "coherencia" social y el "orden" que 
requiere el funcionamiento del capitalismo, y desalentaron en algún 
momento a la inversión extranjera; es cierto todo lo anterior y sin 
embargo no se puede decir que esa falta de coherencia social y política 
.afectó de manera fundamental los límites del desarrollo brasileño: no 
se puede decir que bajo condiciones sociopolíticas más estables en la 
,etapa aludida, el Brasil presentaría hoy un desarrollo mucho más ele­
vado. Quizás esto sea porque el desarrollo del mercado interior o el 
problema de las bases sociales para el desarrollo capitalista, se gene­
ran continuamente, tanto en la paz como en la guerra, y una vez 
pasado un momento de crisis, el "relance" del desarrollo industrial 
y de la actividad económica general pronto alcanza los nuevos y más 
amplios límites preparados por ese proceso continuo de formación 
-del mercado. 

El Estado 

4 A partir de este punto, los autores separan interesantes razonamientos a propósito ae 
<la función estratégica del Estado en el capitalismo tardío y sobre las exigencias histórico­
.estructura.tes del fQrtalecimiento del actor estatal ante un tipo de desarrollo profunda· 
mente desequilibrado (con respecto a la situación de ese actor en un modelo democráa 
<tico burgués). 

112 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



De cualquier manera habría que tener en cuenta que cuando se hace 
referencia a una sociedad que ha transcurrido por un periodo de en­
trabamiento social o inestabilidad política, ello no quiere decir nece­
sariamente que su política económica sea inexistente o débil para 
corregir los imperativos del desarrollo desequilibrado (Brasil mismo, 
nos dicen Cardoso y Faletto, mantuvo~'un fuerte sector económico 
estatal . . . con capacidad de regulacion económica y participación 
acentua~a el sector público en la formación de nuevos capitales .. • "s 

Es má ciertas situaciones popqlistas han concluido con el debili-
mient to 1 del Estado como ac or cap e unponer auton · 

f!ente ~· uerzas sociales y · ~ 
~di'ft"'ito~s..;;.;ae;... ll==a_b~urgy_e • ha rovoca o m agu~'· 
y_ como nos .dice Marinr con uc1 o a s1 og.~~ 

. ·as. · ha~ h sido tam 1en s periodos o · stas, a ~. 
aves de la m o · · ue generan · tica~J}Co.n.ó.mi~ déci-

.__didasfééos que h~ logrado re e _ n o -rel~amente ~ 
los ~ ~~" sociales ... det desarrollo-eOOñOrñioo:~üffibtaaorz --

. ~estras notas a este respecto cu:n:Hevan--ntdti~ente grandes 
imprecisiones, pero hay que tener presente que aquí sólo nos interesa 
localizar la región de una problemática en tanto pensamos que ella 
está también implicada o abarcada por el concepto·de la dependencia 
o campo de análisis designado por la dependencia. 

Los propios autores a los que nos hemos estado refiriendo titubean 
·al tratar de limitar las situaciones precisas en donde la interacción 
entre desarrollo económico, Estado y sociedad puede ser tratada con 
la misma jerarquía, en función de los mismos objetivos. Es decir, 
en donde estos planos constituyen elementos homogéneos de una 
misma problemática: "Si es verdad que las condiciones económi­
cas de los países más prósperos del área -por ejemplo Argentina­
apuntaban directamente hacia el desarrollo hasta la mitad de la dé­
cada de 1950, ¿sería posible mantener la hipótesis de que faltaron las 
condiciones institucionales y sociales que habrían de permitir a los 
hechos económicos favorables expresarse en un movimiento capaz de 
garantizar una política de desarrollo, o habría en realidad un error 
de perspectiva que hacía creer posible un tipo de desarrollo que eco­
nómicamente no lo era?".6 

Es cierto que aquí cuando se habla de las posibilidades de "un tipo 
de desarrollo que económicamente no lo era", los autores se refieren 
a un proceso hecho en base a los recursos nacionales; pero también 
es cierto que el fracaso o la falta de viabilidad de un desarrollo auto­
sustentado y expansivo al interior (cercano al tipo clásico), nos remite 

S Cardoso y Faletto, ob. cit., p. 150. 
6 Cardoso y Faletto, ob. cit., p. 6. 
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directamente a una discusión en torno a las causas del desarrollo en 
el capitalismo tardío (al otro nivel o problemática de análisis). 

En esa medida los factores o· "condiciones institucionales y sociales" 
de que hablan Cardoso y Fa.letto titubean en su pertinencia explicati­
va, incluso en periodos muy definidos, ante la eficacia del plano ana­
lítico basado primordialmente en las relaciones sociales de producción 
(las causas del desarrollo y $ sus límites en el capitalismo tardío). 
· Indudablemente el marco cepalista en que los autores desarrolla­

ron su tral:>ajo hacía obligada la in~roducción de esta problemática (la 
de las influencias entre sociedad, política y economía en la explicación 
del desarrollo y el estancamiento en periodos más o menos precisos). 
Se trata de una región de análisis que mantiene lazos estrechos con la 
cuestión de la planificación o planeación del desarrollo o, digamos, 
con las posibilidades de acción, intervención o regulación (dentro de 
un marco definido de antemano) con que cuenta el Estado nacional 
para tratar de remontar los imperativos y deformaciones del desarro­
llo capitalista tardío . 

. Parece innecesario y repetitivo el seguir ampliando nuestras expli­
caciones. Tómese esta enumeración de los niveles de análisis, que la 
noción de dependencia implica de manera indefinida y hasta bastante 
confusa, como una conclusión de nuestras notas críticas al respecto. 
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